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Introducción

Conflictos y contextos. Historias locales en 
Santa Fe y Entre Ríos durante el siglo XX

Natalia D. Alarcón y Oscar R. Videla

Conflictos y contextos. Historias locales en Santa Fe y Entre Ríos du-
rante el siglo XX, reúne trabajos que intentan abordan las diversas 
formas que adquiere la conflictividad en su más amplia expresión, 
sea esta social, política, cultural, entre otras. Abrevando fundamen-
talmente en los aportes de la historia social y de la nueva historia 
política, se trata de una serie de trabajos que desde novedosas pers-
pectivas, temáticas y fuentes buscan constituir un aporte a la historia 
santafesina y entrerriana del siglo XX. En estos términos se propone 
como una continuidad y desarrollo de una iniciativa previa donde se 
abordaron temas y problemas similares que llevó como título Histo-
rias locales, conflictividades múltiples. Santa Fe y Entre Ríos durante 
el siglo XX.

En esta ocasión, como aquella, ha sido una preocupación central 
tener en cuenta espacialidades diversas y momentos específicos, 
pero sin perder de vista los contextos generales, en este sentido, los 
trabajos reconstruyen algunos espacios socio-políticos locales, parti-
cularmente circunscriptos de los espacios santafesino y entrerriano, 
como mecanismo de acceso a las formas específicas que adquiere la 
conflictividad.

Ahora bien, en términos generales, consideramos los procesos de 
conflictividad desde por lo menos dos perspectivas, por una parte, 
como momentos que alteran la normalidad en el espacio público, 
dando lugar al despliegue de prácticas de lucha más tradicionales, 
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como así también al desarrollo de nuevos repertorios de acción im-
plementados por los actores; por otra parte, articuladas con estas, no 
podemos dejar de tener en cuenta aquellas otras formas de conflicto 
más veladas, vinculadas a la cotidianeidad y que en ocasiones pasan 
desapercibidas ya sea por problemas de escala, intensidad y/o visibi-
lidad.

Así en una cronología extendida que abarca poco más de medio si-
glo y a partir de un análisis centrado en contextos locales, intentamos 
profundizar en este y sus articulaciones con otras escalas. Considera-
mos que este tipo de enfoque contribuye a complejizar interpretacio-
nes más generales sobre los procesos a analizar, y al mismo tiempo, 
permite matizar y también, en algunos casos hasta cuestionar aque-
llas interpretaciones más generales.

Por lo anteriormente expresado, cruzan a estas contribuciones la 
preocupación por las escalas de análisis, claramente hay una fuerte 
impronta en lo local, centrada en particular en la ciudad de Rosario, 
donde esta perspectiva necesariamente dialoga en algunos trabajos 
con escalas territoriales aún menores, en otros con recorridos y tra-
yectos al interior de ámbitos urbanos y/o la contrastación con otros 
espacios locales. 

Esta compilación dialoga con aquellos escritos que podríamos ca-
lificar como “clásicos”1, que inicialmente preocupados por la historia 
regional problematizaron una perspectiva más fincada en los pro-
blemas de la escala local que provenía de la producción en la que 
se referenciaban2 para adquirir ciertamente tanto autonomía como 
problema/objeto/perspectiva de investigación. Más cercanos en el 
tiempo, otros trabajos vinieron a enriquecer al campo, en este sen-
tido debemos mencionar cuatro compilaciones aparecidas en los úl-
timos años, como las de Lichtmajer y Andújar; Lobato; Carbonari y 
Carini; y Larker y Tonón.3 La primera y más obvia de sus contribu-
ciones es sin dudas la multiplicación de casos, tarea sin dudas en que 
la propia perspectiva local ofrece un campo propicio, a ello debemos 
agregar también, unos tratamientos puntuales donde el diálogo con 
otras conceptualizaciones (particularmente la noción de comunidad) 
sale fortalecido. Finalmente, más próximos a nuestras preocupacio-
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nes (aunque no es la tónica de todas las contribuciones incluidas en 
las citadas compilaciones), es de resaltar enfoques donde la preocupa-
ción por las diversas formas de la conflictividad hacen su aparición.

Por otra parte, algunos trabajos incluidos en esta compilación más 
decididamente que otros, presentan un abordaje local pero los más 
trazando los mecanismos de articulación, también toman la escala 
subnacional como vía de acceso a procesos en ocasiones coyuntura-
les, en otras más de largo plazo.

En este sentido el carácter “bifronte” (santafesino y entrerriano) 
de nuestro proyecto y de los trabajos aquí incluidos, nos obliga a unas 
muy breves indicaciones sobre la escala provincial.4 En plena expan-
sión desde la última década la recuperación de un marco de análisis 
(el provincial o subnacional, según últimas discusiones) claramente 
ha contribuido a nuestras indagaciones justificando el tratamiento 
de problemas específicamente provinciales, entre los que se destacan 
las marcadas desigualdades regionales y las tensiones con y entre los 
órdenes nacional y local, tanto en la esfera estatal como en la vida 
de los partidos políticos, las organizaciones sindicales, las corpora-
ciones diversas, entre otros muchos actores. Ahora bien es nuestra 
intención no solo poner en dialogo comparativo las experiencias lo-
cales de dos espacios provinciales, sino también horadar, difuminar, 
los límites provinciales y observar cómo las dinámicas sociales, polí-
ticas y económicas se interpenetran, convergen y, también, generan 
singularidades explicables a una escala local.

Todos estos aportes en su conjunto, consideramos que pueden sos-
tener un esfuerzo por poblar el campo historiográfico santafesino y 
entrerriano de estudios concretos y sistemáticos. Los cuales, también 
generan las condiciones de posibilidad de multiplicar estrategias 
comparativas.5

En los apartados que siguen trataremos de realizar una apretada 
síntesis de la contribución de los/as autores/as; como en otra ocasión 
mencionada más arriba, para el orden de exposición hemos tratado 
de seguir el clásico criterio cronológico articulado con otro de índole 
temático/problemático, tratando a su vez de mostrar en tal organi-
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zación los hilos conductores que creemos transitan algunas de las 
preocupaciones de la investigación general.

Comienza entonces la compilación con el texto de Romina Garci-
lazo, quien desde el lado entrerriano del Paraná y basándose en los 
aportes de la nueva historia política, nos introduce en los escánda-
los de corrupción que tuvieron como escenario la Provincia de Entre 
Ríos durante los primeros años del siglo XX. Focalizando en los pro-
cesos que derivaron en una serie de denuncias administrativas que 
involucraron al gobierno provincial durante la gestión del goberna-
dor autonomista Leónidas Echagüe respecto de supuestas emisiones 
clandestinas durante los años 1900-1901. En este sentido, la autora 
explora el conflictivo y álgido contexto local entrerriano, al que la 
historiografía le ha prestado escasa atención, a partir de diversas 
fuentes (prensa periódica, documentación legislativa y ejecutiva), lo 
que le permite revisar las diversas dimensiones del escándalo, el rol 
y los discursos vertidos por los medios periodísticos y la actuación de 
la legislatura provincial. Queda demostrado así, el potencial expli-
cativo que poseen los escándalos para el análisis de ciertos tópicos, 
anteriormente inexplorados de la historia política de principios del 
siglo XX y la elección situada de la escala provincial para ello. 

Los dos trabajos que siguen, tienen en común la utilización del 
prontuario policial como fuente fundamental, lo que les permite a 
los autores reconstruir, por un lado, en el caso del trabajo de Car-
los A. Álvarez, cómo la policía de la División de Investigaciones de 
Rosario buscó acercarse al movimiento obrero rosarino, principal-
mente anarquista, con el objetivo de poder conocerlo y de este modo 
elaborar mecanismos de control hacia el mismo. Recogiendo un caso 
particular, la trayectoria de un obrero anarquista que se convirtió en 
informante de la policía, el pesquisa Enrique Taboada o Roque Aida 
Banet, con el objetivo de revisar una de las estrategias por medio de 
las cuales la policía se relacionó con el movimiento obrero. Por otro 
lado, el trabajo de Nicolás López Calvino nos permite adentrarnos en 
otro universo inexplorado a partir del trabajo con los prontuarios 
policiales, como lo es la reconstrucción de los perfiles de los propios 
agentes que integraban las fuerzas policiales en Rosario a comienzos 
del siglo XX. Este recurso, permite al autor poner sobre el tapete la 
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gran diversidad de realidades que afrontaban los agentes y las repre-
sentaciones disímiles que existían entre las diferentes dependencias 
que conformaban el cuerpo policial rosarino. En conjunto, ambos 
trabajos demuestran la enorme potencialidad de unas fuentes hasta 
hace poco inaccesibles, pero más importante aún abren una ventana 
que nos habilita a pensar mas “al ras del suelo” a unos actores nor-
malmente invisibilizados por miradas más atentas a la institución o 
al movimiento social, como un todo.

Por otra parte, como los  anteriores trabajos incluidos en esta obra, 
dos más hacen foco en la ciudad de Rosario (Ratto y Videla), a la pers-
pectiva local se agregan otros rasgos que los hacen parte de un uni-
verso de preocupaciones comunes. Por una parte, al elegir el trata-
miento de una identidad política escasamente analizada para el caso 
rosarino, la socialista, especificada en la experiencia del Partido So-
cialista y del Partido Socialista Independiente, aportan a complejizar 
del campo de análisis donde la tradición anarquista, por una parte, 
y la radical por otra, han sido las más indagadas. Pero los trabajos de 
Ratto y Videla, también coinciden en la particular preocupación por 
los desempeños electorales, tomados estos no solo como un indicador 
más, sino como base para preocupaciones más generales que hacen a 
la formación, composición y desempeño de las dirigencias, a la inser-
ción socio-espacial de sus votantes, a las condiciones contextuales del 
sistema político municipal, a los vínculos y relaciones de una organi-
zación partidaria que tiene su eje de inserción en otro espacio (Bue-
nos Aires), así como atenta a los derroteros de otras organizaciones 
partidarias dentro del campo de las izquierdas.

No obstante ello, podemos afirmar que los trabajos de Ratto y Vi-
dela son al mismo tiempo diferentes y complementarios. En un plano 
más evidente, por la diferencia temporal y de la estructura partida-
ria analizadas, circunstancia que suponen contextos instituciones y 
políticos específicos, pero particularmente por miradas que priori-
zan lo que podríamos catalogar (según Ratto) de “endógena” y “exóge-
na” para indagar en una formación política. Pero, por otro lado, como 
dijimos son convergentes y complementarios en tanto hay, también 
obviamente, una continuidad entre ambas organizaciones, pero fun-
damentalmente porque llegan a conclusiones similares en el afán de 
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poder explicar el relativo poco éxito de la identidad política socia-
lista en una ciudad tan parecida (pero como vemos tan distinta) a la 
capital nacional.

El artículo que sigue en orden cronológico no es original y ya tiene 
casi treinta años de publicado; no obstante, dar cuenta de por qué 
hemos decidido incluir el trabajo de Roberto P. Korzeniewicz, tiene 
una muy fácil explicación, quienes antes o después nos iniciábamos 
en la indagación de la historia social y política santafesina (pero con 
el tiempo nos dimos cuenta que no solo la santafesina), recurrimos 
a su artículo una y otra vez, en la búsqueda de información certera 
pero también de una perspectiva innovadora y una interpretación 
orientadora; con el tiempo, pero también producto de nuestra fun-
ción docente nos dimos cuenta que el idioma era un limitante que 
queremos venir a salvar en esta ocasión. Ahora bien, más allá de este 
fin práctico, como dijimos el trabajo de Korzeniewicz nos impactó 
puntualmente por lo que es, una excelente indagación de una coyun-
tura  (1928) que en el momento de su publicación estaba invisibiliza-
da, precisamente por las falencias de una historiografía que su artí-
culo venía a cubrir, en primer lugar por centrarse espacialmente en 
un recorte (provincial y local) que al articularse con lo nacional ilu-
minaba la coyuntura, pero muy particularmente nos impactaba una 
perspectiva en la que lo político y lo social, no eran compartimentos 
estancos, sino que estaban necesariamente entramados, y que eran 
parte central de la explicación del comportamiento de los actores.

Los tres trabajos antes indicados están referenciados en los com-
plejos años 20, en general estos han sido concebidos como una transi-
ción entre crisis (la del fin de la Primera Guerra y la de 1929/30). Sin 
embargo, los trabajos que siguen pretender desandar ese derrotero, 
recuperando no solo su complejidad y singularidad sino traspasando 
ese límite temporal penetrando entonces en la década que le sigue.

En este sentido, los dos artículos que siguen eligen como eje de 
indagación el análisis de las representaciones que subyacen en di-
versas publicaciones editadas en la ciudad de Rosario. Por un lado, el 
trabajo de Natalia Alarcón, a partir del tratamiento fotográfico que 
el diario La Capital de Rosario realiza sobre las huelgas de estibado-
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res portuarios y de trabajadores de la Compañía General de Tranvías 
Eléctricos durante los meses de mayo y julio de 1928, los imaginarios 
sociales que este medio de comunicación volcó en sus páginas a tra-
vés de las fotografías periodísticas. Su preocupación esta centrada en 
cómo este medio caracterizó y presentó a los/as obreros/as en huelga 
y cómo dichas imágenes fueron conformando los imaginarios del pú-
blico lector, creando imaginarios sociales consensuados y opiniones 
públicas comunes. Por su parte, el artículo de Georgina Orue y Alda-
na Pulido, tomando como insumo principal para su indagación dos 
revistas ilustradas que circularon en el mercado rosarino La Gaceta 
Rosarina y Monos y Monadas, y focalizando temporalmente en las dé-
cadas de 1920 y 1930, demuestran el dicotómico tratamiento entre 
los discursos textuales, las líneas editoriales y las representaciones 
visuales que volcaban en sus páginas ambas publicaciones, donde el 
concepto de “mujer moderna” prevalecía fundamentalmente en estas 
últimas, mientras que a nivel discursivo continuaban con la tradicio-
nal idea de la mujer ama de casa, madre y esposa.

Sintetizando entonces, podemos sostener que los trabajos ante-
riormente referenciados, permiten acercar a los/as lectores/as a cómo 
los medios de prensa rosarinos construyeron imágenes ideales, dan-
do cuenta, en el caso del trabajo de Orue y Pulido, de la ruptura que 
se estaba produciendo en los discursos respecto a las relaciones entre 
varones y mujeres, el ideal que se tenía sobre ellas y su capacidad de 
acción. Mientras que, Alarcón nos muestra cómo el diario La Capital 
se constituyó en un actor más que interpretó y operó desde sus pági-
nas sobre la forma en la cual era percibida la conflictividad social en 
la ciudad de Rosario.

Ahora bien, pasada la crisis, ya en la década de los treinta y de 
nuevo del otro lado del Paraná, el artículo de Rodolfo M. Leyes viene 
(como ya lo ha hecho en otras ocasiones para el espacio entrerriano) 
a recorrer esta transitada larga década con una relevante temática. 
En este sentido, su intención es mostrarnos como una reivindicación 
obrera clave para disputar el control del mercado de trabajo, las bol-
sas de trabajo, se convierte en objeto de controversia (pero también 
de articulación), y por tanto, de conflicto en el espacio rural entre-
rriano. El autor particularmente señala algunos aspectos que nos in-
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teresa resaltar; en primer lugar, la ciertamente sorprendente vacan-
cia de la temática, precisamente por la centralidad de las bolsas en 
las disputas por el control del mercado de trabajo y su extensión en 
las localidades rurales y portuarias de Entre Ríos en un contexto de 
crisis agrícola que magnifica la importancia de estas; pero por otro 
lado, Leyes enlaza su problema de investigación en una trama histo-
riográfica más extensa y compleja que abarca desde las ya clásicas 
discusiones sobre los orígenes del peronismo a las particularidades y 
fragmentaciones de la clase obrera entrerriana de entreguerras.

Finalmente, el trabajo de César O. Rosa, como en otra ocasión vuel-
ve a tomar una perspectiva donde la centralidad del análisis se re-
corta en las políticas del Estado provincial entrerriano, una mirada 
atenta a cómo “desde arriba” se enfrentan uno de los desequilibrios 
estructurales de la provincia de Entre Ríos, la deficiente industriali-
zación. Contrastando las condiciones contemporáneas de la industria 
provincial con las políticas promovidas a través del Plan de Fomento 
Industrial del gobernador radical Raúl Uranga, Rosa indaga en las 
condiciones de posibilidad del mismo y la serie de obstáculos (polí-
ticos, sociales e institucionales) que se presentan, pero en particular 
especificando tanto por actividad y/o rama, de manera de cubrir un 
espectro extenso y variado de la situación. Todo ello sin obviar que 
las tensiones están matrizadas sobre un horizonte donde la perspec-
tiva de los actores de la necesariedad de la “modernización” y del 
“desarrollo” tiñe a la acción de gobierno.

Para ir cerrando esta introducción debemos dejar en claro que 
esta compilación también es el resultado de esfuerzos colectivos que 
deben resaltarse. En estos términos, los artículos que componen esta 
compilación han sido fruto de investigaciones que las/los autoras/es 
vienen desarrollando desde hace varios años con otros/as en las di-
versas instituciones de pertenencia y  son reconocidas en el apartado 
noticias de los/as autores/as. Asimismo, gran parte de las contribu-
ciones aquí reunidas son fruto del proyecto de investigación “Acerca 
de algunos problemas y vertientes de la conflictividad en espacios 
locales (Santa Fe y Entre Ríos durante el siglo XX)” de la Universi-
dad Nacional de Rosario, como así también del apoyo brindado por 
la Unidad Ejecutora del CONICET Investigaciones Socio Históricas Re-
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gionales (ISHIR), espacio en el cual muchas/os de nosotras/os desem-
peñamos funciones como investigadoras/es, becarias/os y pasantes. 
Por otra parte, casi la totalidad de las contribuciones de esta compila-
ción (incluido el artículo traducido) han sido expuestas y discutidas 
al interior del “Seminario Permanente de Formación y Especializa-
ción Disciplinar en Historia Argentina. Actores y conflicto. Prácticas 
y representaciones. Siglos XIX y XX” organizado conjuntamente con 
la cátedra Historia Argentina II (Escuela de Historia. Facultad de Hu-
manidades y Artes. Universidad Nacional de Rosario) y el menciona-
do ISHIR, va de suyo nuestro agradecimiento a los y las participantes 
del mismo por sus aportes.

Finalmente una aclaración de pudiera parecer de forma, pero que 
se relaciona directamente (también) con el estado actual de las ten-
siones (y conflictos) que circulan ya no solamente el campo de las 
ciencias sociales sino en el de la sociedad toda y se refiere a los usos 
del lenguaje. Ahora bien, apenas somos conscientes de la situación, 
pero nos declaramos incapaces de resolverla, de allí que optamos por 
una opción de compromiso que consistió en dar total libertad de los/
las autores/as para utilizar o no las diversas formas del lenguaje in-
clusivo, dejando entonces reflejado intrínsicamente la tensión.

Notas
1. FERNÁNDEZ, Sandra y DALLA CORTE, Gabriela (comp.); Lugares para la Historia. 

Espacio, Historia Regional e Historia Local en los Estudios Contemporáneos. UNR 
Editora, Rosario, 2001. FERNÁNDEZ, Sandra (comp.); Más allá del territorio: la 
historia regional y local como problema. Discusiones, balances y proyecciones. 
Prohistoria. Rosario, 2007. 

2. SERNA, Justo y PONS, Anaclet; En su lugar. Una reflexión sobre historia local y 
microanálisis; en Prohistoria, Nº 6, Año VI, 2002.

3. ANDÚJAR; Andrea y  LICHTMAJER, Leandro; Lo local en debate: abordajes desde la 
historia social, política y los estudios de género (Argentina, 1900-1960). Teseo, 
Buenos Aires, 2019; LOBATO, Mirta Zaida (ed.); Comunidades, historia local e historia 
de pueblos. Huellas de su formación. Prometeo, Buenos Aires, 2020; CARBONARI, 
María Rosa y CARINI, Gabriel Fernando; Historia local y regional : balances y agenda 
de una perspectiva historiográfica. UniRío Editora, Río Cuarto, 2020. LARKER, José 
y  TONON, María Cecilia (comp.); Orden y conflictividad social entre los siglos XIX 
y XXI: miradas espacializadas en territorio santafesino. Teseo, Buenos Aires, 2021.
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4.  En el convencimiento que cualquier listado sobre la problemática contendrá siem-
pre notorias ausencias elegimos mencionar una sumarísima selección de aque-
llos que nos han impactado más fuertemente: FAVARO, Orietta y CAO, Horacio; 
Los estados provinciales. Una conceptualización provisoria. En: FAVARO, Orietta 
(comp.), Sujetos sociales y políticas. Historia reciente de la Norpatagonia Ar-
gentina, CEHEPYC, Centro de Estudios Históricos de Estado, Política y Cultura/
La Colmena, Buenos Aires, 2005. ORTIZ BERGIA, María José; El Estado en el inte-
rior nacional en la primera mitad del siglo XX. Aproximaciones historiográficas 
a un objeto en constante revisión; en Estudios Sociales del Estado, vol. 1, Nº1, 
2015. BONAUDO, Marta; “Pasado y Presente. Las historias provinciales y territo-
riales a debate en el marco de la restitución de la historia política”. En: LEONI, 
María Silvia y SOLIS CARNICER, María de Mar (comp); La política en los espacios 
subnacionales. Provincias y territorios en el nordeste argentino (1880-1955), 
Prohistoria, Rosario, 2012. PHILP, Marta; LEONI, María Silvia y GUZMÁN, Daniel 
(coords.); Historiografía argentina: modelo para armar; Imago Mundi, Buenos 
Aires, 2022.

5. Sobre esta perspectiva general, los trabajos reunidos en esta compilación abordan 
el análisis de los problemas seleccionados a través de un corpus de fuentes muy 
diversas, por lo que su tratamiento implica un acercamiento mediante distintas 
estrategias; desde la técnica de historia de vida, la biografía, el análisis institucional de 
las entidades y organizaciones estudiadas, pasando por el análisis cuantitativo sea de 
resultados electorales, de participación corporativa, de indicadores socio-económicos, 
etc., hasta tocar perspectivas cercanas a la historia cultural y de las ideas.

natalia d. alarcón y oscar r. videla
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Escándalos, prensa, denuncia e investigación 

Entre Ríos, primeros años del siglo XX1

Romina Garcilazo

 
 
Introducción

Los llamados escándalos y escándalos de corrupción, desde ya 
hace unos años, vienen inquietando a buena parte de la historiogra-
fía —europea y latinoamericana— identificada con la historia polí-
tica.2 

Estos tópicos, de fuerte carácter explicativo para introducirnos en 
ciertos dilemas sociales y políticos de la época, son interesantes para 
analizar el complejo escenario entrerriano de los primeros años del 
XX.3 Dicho espacio que, para este período ha merecido menor atención 
historiográfica que en otros, resulta fecundo para pesquisar ciertos 
escándalos que revistieron un gran impacto local.4 Uno de ellos –ins-
cripto en una serie de denuncias administrativas que involucraron 
a la dirigencia provincial– ocurrió durante los años 1900- 1901 y se 
refirió a las supuestas emisiones clandestinas de fondos públicos du-
rante la gestión del gobernador autonomista Leónidas Echagüe (1899-
1903).5 

En el presente artículo procuramos, enmarcados en los lineamien-
tos teórico-metodológicos de la nueva historiografía política referida 
a la temática, estudiar las dimensiones del escándalo, el rol de los 
medios periodísticos locales, el tipo de discurso empleado por estos y 
la actuación de la legislatura provincial mediante la ejecución de un 
controvertido proceso investigativo.6 
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El caso resulta sugerente por varios motivos. En primer lugar, 
ayuda a abrir el espectro sobre las características, el desarrollo y las 
particularidades que adquirieron los escándalos en los ámbitos pro-
vinciales en la Argentina.7 En segundo lugar, permite acercarnos a 
los dilemas de la política entrerriana, en diálogo con el contexto na-
cional, colocando en el centro de la escena los acontecimientos que, 
por distintos motivos, generaron una fuerte disrupción política.    

Finalmente, cabe destacar que la investigación está sustentada en 
una serie de documentos históricos entre los que sobresalen: la pren-
sa diaria de la ciudad de Paraná –La Verdad y La Razón–, documentos 
legislativos –Informe de la Comisión Especial de Investigación sobre 
emisiones de fondos públicos de la Cámara de diputados de la provin-
cia de Entre Ríos– y ejecutivos –mensajes del gobernador–.8 

Sobre los escándalos

Los escándalos pueden ser definidos como una reacción de in-
dignación social por parte de la opinión pública contra los agentes 
políticos por considerárselos responsables de conductas abusivas o 
transgresoras de la confianza social.9 Las acciones que son factibles 
de ser catalogadas como escandalosas dependerán, en buena medida, 
de las tradiciones culturales en las que estas se enmarcan.10 En mu-
chas ocasiones, ellas se han identificado con las prácticas corruptas, 
al producir un fuerte rechazo social. Pero la vinculación entre ambos 
conceptos resulta más compleja. Así algunos hechos escandalosos es-
tán asociados a otros componentes (financieros, sexuales o de poder), 
mientras que ciertas acciones corruptas pueden no generar repudio 
social.11  

En este último tiempo los escándalos fueron abordados por los 
cientistas sociales desde distintas perspectivas.12 Una de ellas fue to-
marlos como objetos de estudios en sí mismos por su capacidad per-
formativa en lo que respecta, entre otros, a la imagen pública del po-
der, los mecanismos de legitimación y deslegitimación política y los 
valores culturales y políticos que caracterizan a una época determi-
nada.13 En este sentido, refieren a temáticas amplias que involucran 
aspectos bien diversos.14 
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Otra de las líneas de análisis ha provenido de la “Nueva” Historia 
Cultural de la Corrupción Política. Esta vertiente persigue, entre sus 
principales objetivos, analizar no solo las prácticas corruptas, sino 
también adentrarse en las acepciones del propio concepto, el contex-
to en el cual este se desarrolla y los usos políticos que las denuncias 
conllevan.15 En relación a dichas perspectivas, a partir del siglo XIX 
europeo, se sabe que los hechos corruptos salieron del ámbito de lo 
oculto e irrumpieron con fuerza en el escenario público generando 
el escándalo.16 

Pese a las diferencias que se evidencian en los estudios aquí men-
cionados hay una serie de componentes que los aúnan. Principalmen-
te, los especialistas destacan el carácter explicativo de los escándalos 
en tanto que posibilitan estudiar las representaciones de las conduc-
tas públicas y sus efectos a lo largo del tiempo, el valor estratégico de 
las denuncias políticas y el impacto de las acusaciones en las institu-
ciones y relaciones de poder.17 

Por todo lo antes dicho, en este artículo utilizamos, desde las pers-
pectivas historiográficas referenciadas, el concepto de escándalo. 
Consideramos que los acontecimientos que vamos a relatar pueden 
ser catalogados de este modo por haber generado en la prensa –local 
y nacional– y en los ámbitos políticos, un fuerte rechazo condenato-
rio, tanto por denunciados como por denunciantes. Indudablemente, 
esa disrupción pública caló hondamente en la misma clase dirigente 
provincial y se evidenció en las diferentes respuestas institucionales 
adoptadas para clarificar rápidamente los hechos. 

Los dilemas de la política entrerriana a inicios del siglo XX

Las denuncias sobre las emisiones clandestinas en este espacio 
local deben inscribirse en un escenario –político y cultural– tanto 
nacional y provincial más amplio. En relación al primero, es conve-
niente recordar que se suscita, por un lado, en ese clima de época que 
Marta Bonaudo, inspirándose en las ideas de Jens I. Engels, calificó 
como un momento de inflexión en los niveles de tolerancia respecto 
a ciertos comportamientos políticos ligados a las prácticas corruptas. 
Según la autora a partir de los movimientos revolucionarios18 en Ar-
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gentina, que se desarrollaron en el período 1890-1893, comenzaron a 
ser más visibles los cuestionamientos sociales hacia la corrupción y 
el fraude.19 

Por otro lado, estos hechos tuvieron lugar durante la segunda pre-
sidencia de Julio A. Roca (1898-1904) momento en que el Partido Au-
tonomista Nacional (PAN), caracterizado como un espacio de fuerte 
faccionalismo interno y regulación de los conflictos de las elites pro-
vinciales, comenzó a demostrar ciertos signos de debilidad para ve-
hiculizar acuerdos y negociaciones políticas.20 En este momento uno 
de los temas más controvertidos y que, alimentó aún más la conflicti-
vidad existente, se refirió a la unificación de la deuda pública. El pro-
yecto presentado por el ejecutivo y en el que actuó como negociador 
en el exterior, el ex presidente Carlos Pellegrini (1890-1892), generó 
un importante movimiento opositor (que incluyó a mitristas, radica-
les y socialistas), pese a contar con ciertos apoyos, que se manifestó 
en distintas concentraciones callejeras y en la crítica de ciertos secto-
res del periodismo porteño como La Nación y La Prensa.21  

Asimismo, las denuncias vinculadas a algunos escándalos y es-
cándalos de corrupción, habían calado hondamente en el parlamen-
to nacional. En 1890, con anterioridad a la revolución del parque, el 
congreso había decidido conformar una comisión investigadora para 
evaluar la emisión clandestina de fondos públicos atribuida a la ges-
tión de Miguel Juárez Celman (1886-1890).22 Unos años más tarde, a 
inicios del siglo XX, muy cercano en el tiempo a lo ocurrido en el es-
pacio entrerriano, el poder legislativo fue nuevamente escenario de 
arduas discusiones ligadas a otro hecho resonante. En 1901, el enton-
ces Ministro de Justicia e Instrucción Pública, Osvaldo Magnasco, fue 
interrogado por ese poder del Estado al verse envuelto en supuestos 
actos de corrupción. Más allá de los ribetes particulares que adquirió 
el caso, tal como lo ha afirmado Ana Leonor Romero, este fue utiliza-
do por la oposición política para evidenciar las fallas de la adminis-
tración nacional.23 

Respecto del escenario provincial era extremadamente complejo. 
Existía, al igual que en el plano nacional, fuertes divisiones y dispu-
tas dentro del autonomismo. Desde la gobernación de Salvador Maciá 
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(1895-1899) se produjo una fractura interna en la clase dirigente como 
consecuencia del peso político que comenzó a detentar el círculo más 
íntimo del mandatario integrado por personalidades de su núcleo 
familiar, entre las que se encontraba, Echagüe. Los acontecimientos 
despertaron la rápida reacción de otros líderes conservadores, como 
el ex gobernador Sabá Hernández (1891-1895), quien conformó al in-
terior del autonomismo provincial la Coalición Popular. Este espacio 
aglutinó a personajes de diversas extracciones políticas y represen-
tó una álgida oposición. Entre 1898 y 1900 la coalición protagonizó 
varios levantamientos, en los que participaron radicales y ciertos 
sectores del autonomismo, en contra del ejecutivo con el objetivo de 
suscitar la intervención nacional.24 La primera revuelta tuvo como 
centro el desarrollo de los próximos comicios.25 Si bien, el movimien-
to de 1898 fue controlado, evidenció una notable ebullición política. 
A principios de 1900 una nueva insurrección azotó a la provincia.26 
Aunque esta fue nuevamente dominada, el gobierno provincial se vio 
obligado a solicitar la intervención federal y luego de culminados los 
sucesos, decretó la amnistía.27 Más allá de los efectos políticos a nivel 
gubernamental, según la visión del gobernador, la sublevación había 
ocasionado importantes desembolsos de dinero destinados a solven-
tar, entre otros, la organización y el mantenimiento de las tropas de 
defensa y la reparación de la red telegráfica provincial.28 

Por esos años, la situación económica y financiera de Entre Ríos 
era dificultosa —pese al desarrollo del modelo agroexportador y del 
aumento demográfico experimentado como consecuencia del movi-
miento migratorio—.29 Dos de las principales actividades, como la ga-
nadería y agricultura, por circunstancias climáticas, se habían visto 
resentidas impactando esto notablemente en las finanzas estatales.30 
A ello se agregaba el pago de los distintos compromisos contraídos 
por el gobierno y los abultados gastos acordados en el esquema pre-
supuestario.31 

También, en este período, algunas gestiones gubernamentales —
como las de Maciá y Echagüe— se vieron jaqueadas por una serie de 
denuncias públicas en contra de sus administraciones.32 Las acusa-
ciones abarcaron un amplio espectro que incluían sospechas de irre-
gularidades en los procesos licitatorios —de las que se habrían visto 
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beneficiados ciertos funcionarios provinciales—, en las extracciones 
de sumas del tesoro provincial —por parte de la dirigencia— y en el 
manejo de los dineros públicos.33 En relación a este tema y refiriéndo-
se al presupuesto presentado por el gobierno provincial los miembros 
del controversial diario La Verdad sostenían: “La desidia y la inconti-
nencia que mantienen á nuestras finanzas en estado permanente de 
quiebra, se explican por la falta de concepto serio y científico que sir-
va de regla de inversión de las rentas fiscales. Por una subversión de 
ideas que todo lo prostituye y lo desquicia, consideran esos gobiernos 
que pueden disponer discrecionalmente de los dineros del pueblo.”34

Las declaraciones condenatorias —más allá del contenido especí-
fico y del tono con el que se desarrollaron— fueron percibidas por 
el propio ejecutivo como un verdadero problema político e institu-
cional. Este tipo de prácticas periodísticas, según Echagüe, no solo 
socavaban la credibilidad de su gestión, sino las mismas bases de las 
libertades ciudadanas.35 La relación entre prensa y política, tal como 
lo refiere ese testimonio, fue tensa en más de una oportunidad, y re-
fería a etapas precedentes. Durante las gobernaciones de Clemente 
Basavilbaso (1887-1891) y Maciá ya se habían sucedido actos de vio-
lencia en contra del periodismo opositor que, en algunos casos, lleva-
ron al enjuiciamiento de periodistas detractores.36

  
 
La denuncia periodística

Desde mediados del siglo XIX y en los años posteriores a la batalla 
de Caseros (1852) se evidenció un fuerte desarrollo de la prensa en la 
Argentina que se acrecentó en el período siguiente.37 Este proceso se 
hizo extensivo a los distintos espacios provinciales. Según investiga-
ciones recientes se sabe que en Entre Ríos el número de publicacio-
nes periódicas se amplió desde la llamada etapa de la Confederación 
(1852-1862) y hasta la década de 1870.38 Ese auge se explica por varios 
factores que responden a móviles técnicos, políticos y sociales, entre 
los que podemos destacar: el incremento del número de imprentas 
en la provincia, el accionar del periodismo en las disputas políticas 
provinciales y nacionales, el crecimiento de los centros urbanos y la 
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extensión de las pautas de consumos culturales.39 En relación a los 
lectores se tiene conocimiento que el número era reducido debido a 
las altas tasas de analfabetismo de la población y a lo costoso que este 
tipo de bienes resultaban para gran parte de la sociedad.40 

Hacia fines del siglo XIX y principios del siglo XX, el periodismo en 
la Argentina incluyó una serie de producciones escritas como panfle-
tos, revistas, periódicos y diarios. Estos dos últimos podían presentar 
rasgos más bien modernos (cierta objetividad en las noticias, inclu-
sión de temas de interés general y obtención de fondos mediantes la 
venta y publicidad) o más antiguos (corta existencia de tiempo, len-
guaje violento y expresa filiación política).41 Tal como lo han afirma-
do otros autores, la prensa era un actor político que operó sobre el 
contexto social en el que se insertó, formando parte de un espacio en 
constante disputa.42

En consonancia con lo acaecido en el ámbito nacional, por esos 
años, el campo noticioso local se caracterizó por un nutrido número 
de publicaciones dedicadas a temas políticos, económicos y sociales 
que combinaron secciones literarias, científicas y publicitarias.43 En 
la ciudad de Paraná, a inicios del siglo XX, surgieron, entre otros, 
La Verdad (1900), de extracción mitrista, El Tribuno (1904), de cohor-
te oficialista, El Argentino (1901), La Lucha (1912) y El diario (1914), 
de tendencia radical. A esta lista se sumaban otros diarios que, se 
editaban desde años anteriores, como La Razón (1896), adherida del 
Partido de Unión Popular —vinculado al vice gobernador Francisco 
Gigena (1895-1896)— y al autonomismo.44 También vigorizaban este 
espacio un conjunto de producciones periódicas, entre ellas, La Revis-
ta del Paraná (1901), La actividad humana (1901) y El Litoral (1902).45

La Verdad fue un matutino estructurado en seis columnas en las 
que ocupó un lugar central las noticias provinciales, nacionales y del 
exterior. A ello se agregaban las notas sociales, la sección comercial 
y de temas varios y un número significativo de avisos clasificados en 
sus últimas páginas. La empresa editorial fue fundada por Avelino 
Herrera y Juan José Nissen y contó en su equipo de redacción con 
la participación de Leopoldo Herrera, Francisco Herrera, Martín He-
rrera, Carlos M. de Elía y Luis Etchevehere. Este elenco periodístico 
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estuvo integrado por hombres de distintas trayectorias. Algunos de 
ellos como Nissen y los hermanos Herrera estaban ligados al ámbito 
educativo. Otros como Leopoldo Herrera también contaban con ex-
periencia en los ámbitos de prensa. Mientras que Elía y Etchevehe-
re eran abogados.46 El diario estuvo políticamente identificado con 
la Coalición Popular —incluso muchos de sus integrantes como Juan 
José Nissen, Leopoldo Herrera, Avelino Herrera, Carlos de Elía y Luis 
Etchevehere participaron de algunos de los levantamientos— y el 
Partido Republicano.47 Cabe destacar que este último, cuyo origen se 
sitúa en 1902, fue liderado por Emilio Mitre, que había sucedido a 
su padre, el ex presidente Bartolomé Mitre (1862-1868), no solo en la 
labor periodística, al revestir el cargo de director de La Nación, sino 
también en la tarea política, junto a otras figuras.48

El 29 de diciembre de 1900 La Verdad publicó en la primera plana 
una noticia elaborada por sus redactores que llevó por título: “Fon-
dos públicos.”49 La nota no se caracterizó por una prosa exacerbada, 
pero sí contundente. En ella se acusó al gobierno provincial, al mando 
de Echagüe, de emitir clandestinamente fondos públicos. Esta acción 
revistió suma gravedad y debe ser leída en diálogo con la compleja 
situación económica y financiera por la que atravesó la provincia. 
Los periodistas de La Verdad, en relación a este tema, aseveraron: 
“Los desaciertos en que día a día venía cayendo el actual gobierno 
de Entre Ríos, han tenido un coronamiento que supera á los que pre-
sagiaban los espíritus más pesimistas: la rica provincia ribereña de 
paso por la insolvencia, ha caído en la falsificación vulgar.”50 

Cabe recordar que, según la normativa constitucional vigente, el 
Poder Ejecutivo estaba facultado para contraer empréstitos o emitir 
fondos públicos. Para ello debía contar con el voto de los dos tercios de 
la totalidad de los miembros de ambas cámaras legislativas.51 Asimis-
mo, el gobierno tenía la obligación de especificar los recursos con los 
que debía hacerse el servicio de la deuda y su amortización.52 Según 
los datos con los que contamos, para 1901, el Estado provincial esta-
ba autorizado —por las leyes correspondientes a los años 1885, 1892, 
1898 y 1899— a emitir fondos públicos por el valor de $ 4. 890.000.53 
Si volvemos nuevamente al contenido de la denuncia en cuestión ad-
vertimos que algunos de sus puntos más sobresalientes referían a la 
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autenticidad de los títulos y al destino poco claro que habían tenido 
los títulos legales.54

Con el correr de los días, la información de La Verdad se diseminó, 
rápidamente, hacia otros órganos de prensa, incluso nacionales. Esto 
generó un clima de denuncia en contra de las autoridades “como si se 
tuviese convencimiento de la certidumbre.”55 

El ejecutivo —ante la propagación de la acusación— ensayó va-
rias respuestas que fueron variando en relación al clima político. En 
un primer momento, publicó una carta defendiéndose de las denun-
cias.56 Pero estas alocuciones no tuvieron los resultados esperados. Es 
por eso que creyó conveniente traspasar el asunto al Agente Fiscal en 
lo Criminal para que se deduzcan las acciones correspondientes. Sin 
embargo, la intervención de la justicia no fue bien recibida por los 
medios locales que continuaron con su insistente prédica. Muy pro-
bablemente, impulsados por las complejas circunstancias políticas y 
económicas y por las funciones competentes, la cámara de diputados 
de la provincia de Entre Ríos decidió intervenir en el asunto. 57 Para 
ello llevó a cabo una investigación, desarrollada por una comisión 
especial —integrada por Luis Leguizamón, Jaime Baucis y Fernan-
do G. Méndez— que culminó su accionar en mayo de 1901.58 Luego 
de una ardua tarea, en la que se cotejaron distintos documentos, se 
concluyó que la nota publicada en La Verdad no era fidedigna. La 
evidencia empírica demostró que no existían emisiones clandestinas 
de fondos públicos simplemente porque estas se realizaron conforme 
a las leyes correspondientes, con las debidas autorizaciones legisla-
tivas. Por otra parte, en relación a la falsificación de los títulos, se 
acordó que si bien había algunas diferencias en sus formatos, eran 
legales. Casi de forma inmediata, la cámara legislativa adoptó como 
propias las consideraciones a las que arribó la comisión.59 

  
Algunos aspectos del escándalo local

¿Por qué para la sociedad entrerriana de principios del siglo XX los 
hechos relatados fueron calificados como escandalosos y suscitaron 
discusión e indignación pública?60 ¿Qué condiciones permitieron su 
desencadenamiento?61 ¿Qué valores políticos y culturales del “deber” 
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ser de la clase dirigente se pusieron en tensión? ¿Qué umbrales de to-
lerancia respecto a ciertas acciones ilegítimas expresó la sociedad?62

En relación al primer interrogante, el carácter escandaloso de la 
denuncia —que había llevado al gobierno, a la justicia, a la prensa y 
al parlamento a pronunciarse— radicó en la misma esencia de la acu-
sación: las emisiones clandestinas. Este aspecto puede observarse en 
uno de los escritos de la cámara de diputados donde se sostuvo que: 
“lo verdaderamente grave en la denuncia en cuestión, es eso de las 
emisiones clandestinas de fondos públicos, qué a ser cierto, importa-
ría un acto fraudulento que se exigiría reparación inmediata.

En la denuncia de que nos ocupa se ha atribuido al P.E el hecho do-
loso y punible á la circulación fondos públicos con el sello de la Pro-
vincia y la responsabilidad del Estado, sin autorización legal, clandes-
tinamente, se ha dicho, es decir, oculta, furtiva, subrepticiamente…”63 

Asimismo, y en consonancia con el posicionamiento de la legisla-
tura, desde La Verdad, se aseveró que la contundente reacción del pe-
riodismo se había generado no solo por la emisión, sino por su enor-
midad.64 

Por otra parte, para la clase dirigente local estos hechos resultaron 
escandalosos por varios motivos. En primer lugar, porque tal como lo 
han mencionado otros autores, este tipo de reacciones podía tener 
efectos políticos imprevistos.65 La noticia, particularmente, irrumpió 
en un momento de fuerte tensión donde las sospechas de desestabi-
lización al gobierno de Echagüe parecían fundarse en bases sólidas. 
En relación a este tema, La Razón, un mes antes de que se publicara 
la denuncia, reprodujo una nota titulada: “Política entrerriana. Si-
tuación grave” del diario La Capital de Rosario en la que se afirmó: 
“El despacho aludido da cuenta que el diario El Entre Ríos, órgano 
oficial, revela la existencia de un complot con el objeto de derrocar al 
gobernador Echagüe. 

En otra circunstancia la denuncia aludida hubiese tomado como 
un pretexto del oficialismo entrerriano para llevar á cabo propósitos 
políticos, pero en los actuales momentos los rumores que nos llegan 
quizá no carecen de fundamento si se recuerda la situación anómala 
que se halla la provincia vicios, no por culpa del gobierno como lo 

romina garcilazo

26 |



afirman los opositores del doctor Echagüe, sino por la de los mismos 
círculos que combaten la situación.”66

En segundo lugar, las acusaciones fueron catalogas de escandalo-
sas porque se enmarcaron en un contexto más amplio en el que este 
tipo de hechos generaron una fuerte disrupción. A nivel nacional al-
gunas denuncias similares habían dañado políticamente al gobierno 
de Juárez Celman en plena crisis de 1890 y en lo inmediato habían 
generado una gran presión en la gestión de Roca al conocerse las sos-
pechas de corrupción que pesaron sobre el ministro Magnasco.67 En 
el plano provincial, las voces en contra de la administración de Echa-
güe habían resonado con fuerza, propiciando acalorados debates en 
el parlamento y la prensa.68 Algunas de las cuales, según el propio 
gobernador, llegaron a herir su honra.69 

Respecto a las condiciones que facilitaron el desencadenamien-
to de los hechos es innegable que el contexto político y económico 
—tanto nacional, pero fundamentalmente local, anteriormente des-
cripto— resulta prolífico para explicar el estallido. Tal como lo han 
enfatizado otros autores, los desafíos y, fundamentalmente, las de-
bilidades políticas de la gestión de Echagüe fueron utilizados por la 
oposición —con fuerte presencia en medios periodísticos como La 
Verdad— para asegurar la efectividad y credibilidad de la denuncia.70 
También, existían otras circunstancias, de tipo institucional, como el 
accionar deslegitimador del periodismo local y su impacto social. So-
bre este último punto, la comisión investigadora enfatizó: “Hay una 
tendencia desgraciada en buena parte de nuestras sociedades… de 
creer siempre mal de los que gobiernan: es una predisposición á co-
mulgar con todas las invectivas de la prensa que se llama a sí misma 
independiente.”71 

Desde luego, el escándalo también es fecundo para estudiar los 
valores culturales y políticos que debían caracterizar a la clase di-
rigente.72 Así, encontramos algunos indicios sobre los principios que 
se consideraron vulnerados con este tipo de acusaciones y que for-
maron parte del “deber” ser de los políticos locales. Entre ellos se 
destacan la honra en las transacciones económicas.73 En este sentido, 
según el contenido de la publicación del diario La Verdad, el gobierno 
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era, supuestamente responsable, de cometer una grave irregularidad 
financiera: “Resulta que existen títulos de pesos 200 y 100 series D y 
F, que no se sabe con qué valor se ha emitido y, puesto en circulación; 
pues la ley que amplió la emisión de esos valores no habla de aqué-
llos. De aquí se origina la fundada sospecha de los tenedores de 
que se ha hecho una emisión clandestina.”74

Esta desconfianza hacia la gestión de Echagüe se enmarcó y sos-
tuvo en una acusación mayor: el supuesto mal desempeño en la ad-
ministración gubernamental.75 En algunas noticias referidas al tema 
se hizo foco en que las emisiones clandestinas eran consecuencia del 
mal manejo de los dineros públicos: “La verdad es que la situación 
entrerriana, mala por donde se la mire, uno no sabe ni que decir, 
ni que pensar de los hombres que ocupan el gobierno. O hay que 
convenir que son absolutamente ineptos para administrar los in-
tereses de ese estado ó hay que reconocer que á sabiendas, con-
sientes y premeditadamente conspiran contra los intereses y el 
bienestar público.”76 En todo caso la “ilegalidad” de las acciones eran 
una derivación o bien de la incapacidad gubernamental o de la clara 
intencionalidad de atentar contra del bien común.77 Algunos de esos 
valores, que ahora el periodismo cuestionaba, habían sido igualmen-
te referenciados como ejes rectores por el propio mandatario tiempo 
antes. En una oportunidad Echagüe había prometido ante la asam-
blea legislativa defender el orden y la regular administración de la 
provincia.78 También, había asegurado garantizar la honradez de su 
gobierno mediante la distribución equitativa “de [las] cargas y bene-
ficios públicos.”79 

A todo lo dicho cabe agregar, como se vislumbra en el informe de 
la comisión parlamentaria ante el repudio del accionar de la prensa 
en la catalogación de los hechos, que las acusaciones alteraban la cre-
dibilidad de los valores que la clase dirigente debía sostener, como 
el respeto y cumplimiento de la constitución, el mantenimiento del 
crédito provincial, el prestigio y buen nombre de Entre Ríos.80 

Finalmente, la tolerancia política y gubernamental a los supuestos 
hechos ilegítimos, ligados a las irregularidades de los actos de go-
bierno, era exigua en la provincia a inicios del siglo XX, por lo menos 
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entre el oficialismo y los principales sectores de la oposición.81 Las 
respuestas ensayadas desde la gobernación y el parlamento deben 
explicarse tomando en cuenta el fuerte faccionalismo interno al inte-
rior de la clase dirigente, el clima de violencia, conflictividad —que 
socavaban las bases institucionales—, de crisis económica y finan-
ciera y de intensa disputa gubernamental con el campo periodístico 
opositor. Es indudable que las denuncias sobre la emisión de fondos 
clandestinos —que se vinculaban a las sospechas de fraude, nepo-
tismo y enriquecimiento contra el gobierno— fueron una piedra de 
toque que tensionó y debilitó, aún más, la endeble estabilidad de la 
provincia litoraleña.82 

 
Discursos y fases del escándalo

Los medios de comunicación han tenido —y tienen— un rol nodal 
en la construcción de los escándalos. De hecho su intervención resul-
ta ineludible a la hora de explicar su impacto en la esfera pública. Su 
accionar no solo repercute en la difusión y publicación de los hechos, 
sino que revisten un poder simbólico ya que, entre otros aspectos, 
afectan en las creencias sociales que se generan sobre los casos de-
nunciados a través de la producción simbólica (enfoques y discursos 
empleados).83

En los escándalos políticos —según Rocío Zamora y José Antonio 
Marín Albaladejo— se emplean distintos tipos de discursos.84 Algunos 
apelan a los valores morales transgredidos por los protagonistas.85 En 
este sentido, ciertas noticias relacionadas a las críticas contra la ges-
tión de Echagüe —y que se encontraron colateralmente vinculadas a 
las acciones anómalas— introducían esta tónica. El diario La Verdad, 
nuevamente, hizo referencia al gobierno provincial enfatizando la 
falta de “honestidad y patriotismo”86 con que se manejaban los cauda-
les públicos. Si bien, tal como lo hemos analizado para los escándalos 
de corrupción en torno al Banco Provincial de Santa Fe hacia fines 
del siglo XIX, sabemos que este tipo de discursos fueron frecuentes, 
encontramos aquí algunas diferencias. La prensa entrerriana —con-
trariamente a su par santafesina— fue menos sagaz y más cauta en 
el empleo de ciertas palabras condenatorias hacia la clase dirigente. 
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Esto puede verse en las mismas expresiones o términos utilizados. 
Mientras que la primera prefirió hablar de “falta de honestidad”, la 
segunda se refirió a la “deshonestidad” de los involucrados y a la au-
sencia de “vergüenza”.87  

Por otro lado, siguiendo la propuesta de los autores anteriormen-
te mencionados, coincidimos en que el periodismo construyó sim-
bólicamente los hechos mediante una serie de enfoques genéricos, 
aplicables a distintos tópicos sostenidos en el tiempo.88 Entre ellos 
se destacan los que enfatizan las consecuencias económicas de los 
acontecimientos que se narran. Este rasgo lo observamos en la pren-
sa local. En diciembre de 1900, La Verdad sostuvo: “De una manera 
poco feliz liquida el siglo el actual gobierno de Entre Ríos y no será 
dado verlo cumplir aquello de <año nuevo, vida nueva> pues el 1901 
lo encontrará complicado en una serie de dificultades económicas, 
fruto obligado de una serie de desaciertos.”89 Aunque, el diario no lo 
menciona de manera explícita, puede pensarse que entre esos tropie-
zos estaban las anomalías administrativas del gobierno de Echagüe. 

Sobre las fases de los escándalos es importante hacer algunas 
precisiones. Según Fernando Jiménez Sánchez, quien retoma los 
postulados de Lawrence Sherman, se distinguen distintas etapas: 
publicación, revelación, defensa, procesamiento, dramatización y es-
tigmatización.90 A los efectos de nuestro análisis solo tomaremos los 
cuatro primeros.  

La revelación y publicación del escándalo tuvo como epicentro a 
La Verdad. A partir de él se propagaron los hechos. Las noticias im-
pactaron, fuertemente, tanto en la prensa local como nacional, ge-
nerando acaloradas discusiones.91 Aquí hay que enfatizar el rol del 
diario porteño La Nación —el segundo después de La Prensa en tirada 
e influencia— que en consonancia con las ideas políticas profesadas 
por su par entrerriano, ejerció una intensa propaganda en contra del 
gobierno de Echagüe.92 Al decir de Mariana Pérez este fue un rasgo 
característico del periodismo local, en tanto que, se estructuró so-
bre una red de afinidades que abarcó, entre otras, a las produccio-
nes de Buenos Aires. Estas últimas ejercieron una fuerte impronta en 
el espacio provincial, aunque, probablemente los discursos sobre la 
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realidad política de la provincia estaban influenciados por sus pares 
locales.93 

Unos meses antes que la denuncia de La Verdad irrumpiera con 
fuerza, el diario porteño había editado una sugestiva nota sobre la 
emisión de empréstitos clandestinos en la provincia litoraleña. En 
esa oportunidad La Razón desmintió enérgicamente los hechos: 

“Tan mal informada como siempre en las cuestiones relativas á Entre 
Ríos, <La Nación> de ayer, dá la noticia de que, el gobierno de esta Provin-
cia acaba de contraer clandestinamente un nuevo empréstito por 3.000 
libras esterlinas… debe haber querido referirse al empréstito contraído el 
año pasado por el Gobierno para la Municipalidad, con el fin de trasladar 
á otro local las instalaciones de la máquinas bajas de las Aguas Corrientes.

Ese empréstito se hizo públicamente, habiendo todos los diarios de Entre 
Ríos, publicado los detalles de la operación.”94 

El mismo día en que La Verdad publicó la nota que derivó en los 
sucesos narrados, se reprodujo otra en la misma página —originaria 
de La Nación— sobre la emisión clandestina de fondos. En ella se en-
fatizó en uno de los puntos centrales de la denuncia: la falsificación 
de los títulos emitidos.95

Seguramente, la acción de La Nación, coadyuvó a que el escánda-
lo se publicitara no solo en el espacio local, sino también nacional, 
adquiriendo mayores dimensiones. Por otra parte, su tarea fue inter-
pretada, por la prensa oficialista, como una verdadera labor propa-
gandística.96 La denuncia que abordó un tópico tan candente, como el 
referido a una acción ilegítima del gobierno, puede ser interpretada 
como una muestra más de las “armas” con que una parte de la opo-
sición intentó jaquear a la gestión de Echagüe. Este aspecto nos pone 
frente a los usos políticos de las acusaciones como parte de la comple-
ja competencia por el poder.97  

La etapa de defensa se caracterizó por ciertas actitudes congruen-
tes entre acusados y acusadores. La Verdad empleó una denuncia, 
equilibradamente agresiva, sustentada en una serie de evidencias 
empíricas, expuestas de manera detallada. A través de las noticias 
intentó demostrar la falsedad de los títulos emitidos por el gobierno 
provincial, informando a sus lectores que el diario había tenido a la 
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vista los documentos en cuestión.98 Algunas de las notas culminaron 
con ciertas interpretaciones, en las que se emplearon términos que 
daban cuenta del mal accionar del gobierno.99 A esa primera etapa 
periodística le siguió otra en la que intervinieron distintas empresas 
que rectificaron parte de la información publicada inicialmente.100

Asimismo, la clase dirigente provincial, en consonancia con sus 
detractores, expresó su defensa en varios ámbitos. Uno de ellos fue 
el espacio noticioso. El Ministro de Gobierno de la Provincia, con el 
objeto de hacer oír la voz oficial presentó una declaración pública 
en El País de Buenos Aires en la que detalló las acciones guberna-
mentales y las leyes que las sustentaron.101 Un segundo involucró al 
ámbito judicial. A comienzos de 1901 el ejecutivo dictó un decreto en 
el que solicitó que la documentación periodística y gubernamental 
que existía sobre el tema fuese enviada al Agente Fiscal en lo Cri-
minal para que se iniciara, ante el Juez de Instrucción, el sumario 
correspondiente y se dedujeran así las acciones criminales corres-
pondientes.102 Un tercero se desplegó en el discurso político. Sobre 
este punto, ante las cámaras legislativas, en mayo de 1902, Echagüe 
exclamó: “Aunque en otro lugar encontréis la manera como se han 
administrado los dineros públicos, quiero consignar aquí también, 
que á pesar de las calamidades que han pesado sobre nosotros, el 
Gobierno ha servido con regularidad el presupuesto … atendido otros 
gastos no previstos por esa ley y amortizando en dos terceras partes 
poco más ó menos la deuda flotante que venía desde tiempo atrás 
transmitiéndose… con los recursos ordinarios de la Provincia.”103

Esta actitud de justificación del gobierno puede leerse no solo 
como consecuencia de la debilidad de algunos rasgos de la denuncia 
periodística, sino también por la necesidad política, ante el convul-
sionado clima reinante, de “limpiar” su imagen pública.104 

En relación al período de procesamiento,105 es decir, en el que in-
tervienen órganos externos a los efectos de dirimir el conflicto, es 
importante destacar que, tanto en la instancia judicial como en la 
parlamentaria, los denunciantes fueron convocados a manifestar, 
ratificar o rectificar los argumentos. Según el informe de la legisla-
tura provincial hay indicios que en el ámbito judicial los periodistas 
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alteraron los dichos originarios. Por ejemplo, uno de los fundadores 
de La Verdad, Nissen, centró sus argumentaciones ya no en la falsi-
ficación de los títulos o en la clandestinidad de la emisión —como lo 
había hecho desde las columnas del diario— sino en las conductas 
gubernamentales que alteraban las leyes regulatorias sobre el desti-
no de la emisión.106 

Por último, a diferencia de otros escándalos en el espacio santa-
fesino en el que la justicia tardó largo tiempo en expedirse, aquí ac-
tuó con cierta celeridad, declarándose incompetente.107 En el informe 
parlamentario se reveló que el Juez de Sentencia no creía que se ha-
bían cometido: “los delitos atribuidos al Sr. Gobernador y ministros… 
estimando que la denuncia de La Verdad comprende á funcionarios 
que no están bajo su jurisdicción”.108

  
 
Breves consideraciones sobre los ámbitos legislativos provinciales 
como espacios políticos de discusión de los hechos escandalosos 

En la historiografía política argentina reciente los espacios legisla-
tivos han experimentado una atención tardía, aunque en los últimos 
años, esta perspectiva comenzó, lentamente a revertirse. Algunas de 
las indagaciones en este sentido permitieron dimensionar el rol ju-
gado por el congreso en tanto espacio de deliberación y contralor del 
poder ejecutivo.109 

En lo referido al desarrollo de los llamados escándalos y escánda-
los de corrupción el parlamento también detentó un gran protago-
nismo.110 Para la segunda mitad del siglo XIX y primeras décadas del 
XX, este motorizó una serie de denuncias e investigaciones que invo-
lucraron a los miembros del poder ejecutivo o del gobierno central.111 
Generalmente, los escándalos se generaron como consecuencia de al-
guna denuncia periodística, para luego suscitar la intervención del 
legislativo. En relación a este tema Romero ha destacado que los he-
chos escandalosos nos ponen frente a la pregunta acerca del lugar de 
estos órganos en el imaginario público.112 

En consonancia con las ideas de la autora el espacio entrerriano 
demuestra que el parlamento provincial —conformado por persona-
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lidades del sector social más encumbrado que frecuentemente ocupa-
ron sus cargos, en algunas de las cámaras legislativas, en más de un 
período—113 fue un importante ámbito de debate y juicio a partir del 
cual se examinó, con minuciosidad, la administración de Echagüe.114 
En relación al caso analizado sabemos que este cumplió con la labor 
investigativa de recabar una abundante información, tanto de índole 
periodística, gubernamental como judicial, para evaluar los hechos. 
Las conclusiones a las que finalmente arribó dejaron satisfechos a 
sus miembros porque los temas en cuestión habían sido tratados: 
“con suficiente extensión y basta claridad.”115 

Asimismo, el poder legislativo, si bien respetó el procedimiento 
judicial solicitado por el ejecutivo, actuó como un foro de defensa al 
considerar que su intervención era inevitable. Sus fundamentos se 
sustentaron en la firme convicción de creer que tenía la obligación 
de “velar por el fiel cumplimiento de la Constitución, y por el Crédi-
to… y prestigio de la provincia”.116 Es decir, que sus fines no eran solo 
políticos e institucionales —según la normativa la legislatura debía 
intervenir en las discusiones sobre la emisión de fondos públicos— 
sino que también con sus acciones intentó ayudar a la estabilidad 
económica y financiera de Entre Ríos que se había visto herida como 
consecuencia del desencadenamiento de los hechos, en un momento 
de fuerte convulsión.117 

Por otro lado, la cámara de diputados con este proceder quiso in-
tervenir en el debate público en torno al rol de la prensa local y su in-
cumbencia en los asuntos políticos. El interrogatorio al que se vieron 
sometidos los integrantes del diario La Verdad, en las que se les pidió 
precisiones y documentación probatoria por sus dichos, fue en este 
sentido. Incluso, en algunos momentos, los legisladores se molesta-
ron por la actitud del periodismo, en tanto que por esos años, habían 
ayudado a instalar en la sociedad esa idea: “de creer siempre mal de 
los que gobiernan.”118

Consideraciones finales

Este trabajo se ha centrado en las denuncias sobre la emisión clan-
destina de fondos públicos que salpicó a la gobernación de Echagüe 
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en Entre Ríos a inicios del siglo XX. Nos hemos detenido en él por con-
siderarlo significativo, no solo para explorar el conflictivo y álgido 
contexto local, sino por tratarse de un escándalo provincial. Si bien, 
estamos ante una investigación en curso, con resultados perfectibles, 
creemos que hemos avanzado en algunos sentidos.

En primer lugar, y sustentados en los enfoques historiográficos 
recientes, hemos observado que este escándalo se desarrolló en un 
clima de época, tanto local como nacional, en donde este tipo de he-
chos irrumpieron con fuerza en el ámbito público. En segundo lugar, 
identificamos algunos aspectos del caso. En este sentido, lo escanda-
loso de los acontecimientos radicó en la ilegalidad y punibilidad de 
las supuestas faltas cometidas por el gobierno, los efectos políticos 
que las denuncias podían conllevar y la indignación que los sucesos 
generaron al interior de la clase gobernante en contra de la intensa 
propaganda periodística. Estas acusaciones de ilegitimidad abona-
ron una de las críticas más contundentes contra la gestión de Echa-
güe: la falta de ciertos valores morales para un buen desempeño en la 
administración pública.  

Paralelamente, hemos advertido que el escándalo adquirió al-
gunos rasgos genéricos. Presentó distintas fases, se difundió en los 
medios periodísticos a través de un discurso particular119 y se des-
encadenó en distintos ámbitos siendo el debate público y el espacio 
legislativo algunos de sus epicentros. A diferencia de otros casos, el 
rol de la prensa nacional coadyuvó a su difusión, teniendo un fuer-
te impacto más allá de las fronteras provinciales. Por otra parte, un 
rasgo llamativo fue la acción e intervención de la justicia, que si bien 
se declaró incompetente, se expidió rápidamente al respecto. Este 
componente no fue tan común si se lo compara con otros escándalos 
acaecidos para la época en otras provincias del litoral.120 En relación 
a la legislatura, al igual que en otros escenarios, esta cumplió un rol 
nodal.121 Más que un órgano acusatorio se posicionó como garante 
del buen nombre del gobierno y de la provincia ante las denuncias 
supuestamente infundadas y maliciosas de la prensa.122 

Finalmente, estas líneas no han sido más que una invitación a pen-
sar y repensar el potencial explicativo de los escándalos para el aná-
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lisis de ciertos tópicos de la historia política de Entre Ríos a principios 
del siglo pasado. Aún nos queda un largo camino por desandar en 
busca de respuestas que permitan ubicar este hecho escandaloso en 
diálogo con otros inscriptos en un período mayor de tiempo. 

Notas
1. Una primera versión de este trabajo fue presentada en las IV Jornadas sobre

Problemáticas de la Historia y la Geografía Regional. II Encuentro Regional sobre 
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de los cuales, se nombran a lo largo de este texto.

8. La citada documentación se encuentra alojada en la hemeroteca del Archivo General 
de Entre Ríos, en la Biblioteca de la Legislatura de la Provincia de Entre Ríos y en la 
Biblioteca Provincial de Entre Ríos. 

9. JIMÉNEZ SÁNCHEZ, Fernando; Detrás del escándalo político. Opinión pública, dinero 
y poder en la España del siglo XX. Tusquets, Barcelona, 1995, pp. 19 y 23.
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¿Quiénes son los policías de la División de 
Investigación de Rosario? 

Caracterización, matrices formativas y 
diferenciaciones internas en los primeros años 

de la institución

Nicolás López Calvino

 

Introducción

Entre finales del siglo XIX y comienzos del XX, la policía de la 
ciudad de Rosario intentó llevar adelante la tarea de reorganizar su 
cuerpo policial con la finalidad de convertirlo en una fuerza discipli-
nada y efectiva, tanto para la vigilancia como para el mantenimiento 
del orden en una ciudad que crecía vertiginosamente. En este marco, 
las autoridades rosarinas se abocaron a modernizar la policía a par-
tir de la creación no solo de nuevas estructuras dentro de la fuerza 
sino también delimitando la tarea de los propios agentes.1 Galeano 
afirma que este proceso de organizar un cuerpo disciplinado, capaz 
de mantener el orden en ciudades, las cuales crecían constantemente 
con la llegada de inmigrantes y migrantes, fue difícil.2 De esta mane-
ra, los principales esfuerzos estuvieron focalizados en consolidar un 
cuerpo policial de inspiración francesa, centralizado y militarista.3 
Es decir, un cuerpo burocrático y jerárquico empleado por el Estado 
para mantener el orden y prevenir delitos.

La reorganización de la estructura policial rosarina, a su vez, es-
tuvo marcada por las problemáticas derivadas de la “cuestión social”. 
Este término tiene una connotación temporal precisa, la cual hace 
referencia a un proceso temprano de conflicto social y de transfor-
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maciones intelectuales. Para la ciudad de Rosario, no sería del todo 
arbitrario limitar ese período entre el cambio de siglo XIX y finales 
de la década de 1920. De gran relevancia para el desarrollo de esta 
problemática fue la concentración de la población en los centros ur-
banos, donde Rosario pasó de tener una población de 91.669 habitan-
tes según el censo nacional de 18954 a 222.592 en 1914.5 La alta con-
centración urbana promovió una serie de problemas: por una parte, 
la urgencia en solucionar las necesidades básicas de los migrantes e 
inmigrantes en materia de vivienda y salud; por otro lado, dar res-
puesta a preocupaciones en áreas con un alto impacto público como 
la criminalidad, la prostitución, el alcoholismo, entre otros. Por últi-
mo, las tensiones con las organizaciones obreras que introdujeron un 
fuerte contenido ideológico-político.

Frente a esta coyuntura, la policía se convirtió en un actor clave 
a la hora de apaciguar y desactivar conflictos y tensiones sociales. 
Esta fuerza, desde finales del siglo XIX, venía transitando un proceso 
de modernización al interior de su estructura. El primer ciclo de re-
formas en el cuerpo policial se desarrolló a finales del siglo XIX con 
la creación de la Comisaría de Pesquisas, bajo la tutela de Mariano 
Mazza, jefe Político6 de la ciudad en 1888.7 La principal función que 
tenía a cargo esta repartición era tener un mejor conocimiento de 
los habitantes, principalmente aquellos recién llegados a la ciudad 
que pasaban a engrosar las filas de trabajadores. De esta manera, la 
policía implementó nuevos mecanismos de control, uno visible y otro 
invisible. La Comisaría de Pesquisas actuó dentro del segundo orden, 
cuya finalidad era anticiparse a los hechos, y la manera elegida fue 
a través del conocimiento de los potenciales “maleantes”. La tarea de 
estos policías se encontraba dividida en dos áreas, una referida al 
trabajo de “campo” y otra confinada al “escritorio”. Los trabajos de 
“campo” eran llevados adelante por agentes instruidos para realizar 
sus funciones de vigilancia fuera de las comisarias o delegaciones 
policiales, llamados pesquisas. En cambio, los policías de escritorio 
realizaban tareas administrativas y se dedicaban a la búsqueda de 
información relacionada con la institución policial, ya sea lectura de 
diarios, folletos, panfletos, entre otros.
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El segundo gran período de reformas policiales en la ciudad de 
Rosario tuvo lugar con la llegada a la Jefatura Política de Néstor N. 
Fernández en 1906. Los vientos renovadores estuvieron marcados 
también por la consolidación del método de identificación creado por 
Vucetich8 y, principalmente, por la aparición del prontuario como do-
cumento por excelencia de identificación personal y su uso al interior 
de la policía de Rosario. 

El prontuario, elaborado exclusivamente por la División de In-
vestigaciones, se convirtió en un símbolo para la época. Este, junto 
a la utilización del Sistema Dactiloscópico creado por Juan Vucetich, 
permitieron constituir documentos con información sensible sobre 
los individuos, la formación de archivos policiales, como así también 
intercambiar información con otras fuerzas de seguridad, tanto na-
cionales como internacionales. 

Queremos destacar que los archivos policiales, específicamente 
los prontuarios, no abarcaban solamente al mundo delictivo, sino 
que eran mucho más amplios. La División de Investigaciones pron-
tuarió a múltiples actores sociales, dentro de los cuales se encontra-
ban los mismos agentes policiales. Fueron estos documentos los que 
nos permitieron realizar una aproximación a los perfiles policiales.9

A la búsqueda de los agentes.  
Entre el perfil deseado y los problemas

El ejercicio de reconstruir los rasgos y perfiles del plantel policial 
de Rosario –previo a 1906, momento en que se comienza a prontua-
riar a los agentes- no es simple, ya que la ausencia de documentos que 
permitan armar una plantilla de empleados es un verdadero proble-
ma, situación que se replica en otras ciudad y provincias del país. 
Sandra Gayol afirma que: “conocer con precisión la procedencia y 
la filiación del personal es imposible”.10 De todos modos, a partir de 
los proyectos de reforma del Código Policial de 1887, como también a 
través de otros documentos elaborados por autoridades del período, 
se pueden reconstruir algunas de las características deseadas para el 
perfil policial. Lo permitido, lo prohibido y lo excluyente a la hora de 
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formar la fuerza policial se puede encontrar en estas fuentes, las cua-
les reflejaban más bien una idea de las autoridades políticas del mo-
mento sobre quién debía integrar la policía. Como marcan sociólogos 
e historiadores, para comprender la genealogía de esta institución 
es necesario entender su cultura institucional, por encima de su or-
ganización formal. Por cultura institucional entendemos un espacio 
social con una estructura y una legalidad específicas que se caracte-
riza por una serie de tensiones y rivalidades entre actores, cuya fi-
nalidad es la acumulación y monopolización de un tipo específico de 
capital (político, cultural, económico, etc.). Es decir, un espacio donde 
sus miembros, no exentos de tensiones, buscan instalar y asegurar 
sus propias interpretaciones de las normas y valores morales con la 
finalidad de mantener un statu quo.

La institución policial a finales del siglo XIX y comienzo del XX, 
llevó consigo una mutación hacia una estructura más centralizada y 
un modelo basado en el carácter militarista. Como bien manifestaba 
Juan A. Alsina “el principio de autoridad en su forma más rígida, es 
la base de la disciplina en la Policía; el espíritu de subordinación, la 
obediencia el superior y el respeto recíproco, son deberes estrictos 
de sus agentes”.11 A su vez, supuso el desarrollo de representaciones y 
símbolos que se ordenaron alrededor de una suposición sobre la jus-
ticia, la moral y el deber social en consonancia con los preceptos de 
los sectores dominantes. El objetivo de conformar una fuerza policial 
que respondiera a los intereses de las elites dominantes del período 
era más que notoria, exigiéndole a los agentes “conocer positivamen-
te la verdad económica y social y acatarla sin vacilar”.12 Estas aprecia-
ciones trajeron aparejada una interpretación del ser y el hacer poli-
cial que quedaron plasmadas, tanto en los escritos de Alsina como en 
el Proyecto de Policía Urbana y Rural de 1887.

Adentrándonos en el Proyecto, el artículo N°140 explicita de for-
ma clara que todo agente policial debe evitar los: “actos desdorosos, 
que le haga disminuir o perder estimación de sus superiores y de sus 
semejantes; debe abstenerse del juego, del abuso de bebidas alcohó-
licas, de la sociedad con personas de mala conducta y de todo desor-
den”.13 A su vez esto se complementa con el artículo N°146 en donde 
directamente excluye de las fuerzas policiales a todos aquellos que 
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hayan sido condenados a un crimen, condenados por falsificación, 
robo, hurto, estafa o cualquier delito contra la honestidad, aquellos 
que no sepan leer y escribir (salvo el puesto simple de gendarme fue-
ra de las ciudades), los que abusen habitualmente de bebidas alco-
hólicas y no podrán formar parte de Clubs Políticos ni concurrir a 
reuniones de este carácter.14 Como vemos, se observaba en las fuentes 
una fuerte impronta del comportamiento moral en la delimitación de 
los agentes policiales. 

En función de lo antedicho, el Proyecto de Policía Urbana y Rural 
para la Provincia de Santa Fe del año 1887 delinea una imagen del 
agente policial en concordancia con la noción moral del período. Afir-
ma que “el agente de Policía, debe tener presente, en todos sus actos 
la importancia de su misión social, poniéndose por su espíritu y con-
ducta, a la altura de la confianza que en él se deposita”.15 Como vemos, 
el denominador común de las caracterizaciones sobre lo permitido y 
lo prohibido de los policías fue un conjunto de valores, costumbres, 
gustos y prácticas que definen un momento histórico de las acciones 
socialmente aprobadas y aceptadas y que se mantienen sobre las no-
ciones del autocontrol y disciplina.

Esto nos da la pauta de que el perfil de agente policial deseado 
excedía ampliamente el hecho de estar alfabetizado y se encontraba 
configurado más por determinadas representaciones en torno a una 
idea de moral propia de las elites de Rosario a finales del siglo XIX. En 
referencia a esto, Paula Sedrán plantea que la moral, como lenguaje 
común entre los sectores de las elites políticas, incidió de manera de-
cisiva en la institucionalización y conformación de un nuevo orden.16 
Siguiendo esta línea como bien afirma Ĺ Héuillet “el mantenimien-
to del orden es más que una función de la policía, es una idea de la 
política”.17 Es decir, que las características buscadas en los agentes 
policiales estuvieron marcadas por necesidades de las élites frente a 
determinadas coyunturas sociales más que por las de misma institu-
ción.  Esto llevó en muchas oportunidades a reclutar hombres que no 
cumplieran con las condiciones deseadas.  

Por último, nos interesa remarcar otra característica más del per-
fil deseado de agente policial, el cual según el proyecto anteriormen-
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te nombrado debe ser “culto en su trato, respetuoso en sus maneras, 
circunspecto en todos sus actos y verídico”.18 Las enunciaciones del 
perfil ideal de los agentes de policía dan cuenta del consenso puer-
tas adentro de las autoridades políticas. Además de aquellos requi-
sitos vinculados a las cuestiones de moralidad pública, se sumaba la 
noción de un policía “moderno”, es decir, aquel que acompañaba la 
proclamada modernidad urbana de Rosario. El agente policial, como 
plantea Caimari era el más visible representante del orden estatal,19 
esto justificó el esmero por conformar una fuerza de seguridad que 
cumpliera estos requisitos. 

Los problemas a la hora de mantener un cuerpo estable

La inestabilidad de los policías fue recurrente en todo este período 
y parte del problema radicaba en las características del mercado de 
trabajo rosarino, dificultando la consolidación de los nuevos agen-
tes en la institución. En primer lugar, uno de los escasos atractivos 
que tenía prestar servicio en la policía fue justificado por los malos 
salarios. La remuneración mensual de los agentes más bajos dentro 
la fuerza, es decir, de la inmensa mayoría era de $48,520, ciertamente 
baja respecto de otras opciones laborales. Por ejemplo, la jornada de 
trabajo de un estibador en tierra era aproximadamente de $84 pesos 
mensuales.21 Néstor Fernández, jefe político de la ciudad de Rosario 
entre 1906 y 1907, puso rápidamente el foco en la cuestión salarial 
de los policías e intentó mejorar esta situación ya que bajo su mirada 
los bajos salarios eran “la principal causa de escasez de hombres que 
sentaran plaza de vigilantes, prefiriendo irse a las cosechas del cam-
po en la estación oportuna”.22 

Además de las mejoras salariales, otra iniciativa por parte de la 
Jefatura Política fue la presentación de proyectos de recompensas 
de índole monetaria como simbólicas para aquellos agentes policia-
les que hubieran cumplido con determinados años de servicios in-
terrumpido dentro de la fuerza. Estas políticas se encontraban di-
rigidas a “sargentos, cabos y vigilantes de Policía”23, que habiendo 
demostrado aptitudes para el servicio y que no hayan cometido fal-
tas graves. Estos premios y recompensas quedaron estipulados en el 
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Reglamento de Premios y Recompensas de 1896 el cual establecía el 
siguiente orden entre los agentes:

“Premio de 1° clase: consistente en un sobresueldo de quince pesos de 
moneda nacional mensual y el uso de dos estrellas plateadas, pequeñas, a 
cada lado del cuello de la chaquetilla.

Premio de 2° clase: consistente en un sobresueldo de diez pesos moneda 
nacional mensual y el uso de una estrella a cada lado del cuello de la 
chaquetilla.

Premio de 3° clase: consistente en un sobresueldo de cinco pesos moneda 
nacional mensual y el uso de una estrella en el lado izquierdo del cuello 
de la chaquetilla.

Premio de 4° clase: consistente en una medalla de cobre…

Premio de 5° clase: consistente en una medalla de cobre de formato más 
pequeña que la anterior…”24

Para obtener estos premios, como enunciamos, se debían cumplir 
determinados años de permanencia dentro de la fuerza, siendo 10 
años para acceder a la primera categoría hasta 3 años para solicitar 
la 3° clase. En cambio, para las últimas categorías se debía cumplir 
con determinadas tareas, ya sean hayan realizado el mayor número 
de capturas recomendadas o haber practicado acciones remarcables 
en el servicio. Evidentemente estos incentivos apuntaban a fusionar 
a todos los agentes policiales hasta hacer de ellos un cuerpo de segu-
ridad consolidado y con un marcado sentido de pertenencia.    

Otro motivo que atentó a la permanencia en la fuerza policial fue-
ron las condiciones laborales. Las altas temperaturas en verano, las 
bajas en invierno o los riesgos propios de la tarea fueron elementos 
que motivaron a la deserción. Como bien menciona Fernández: “esos 
modestos servidores que afrontan las inclemencias del tiempo, ya el 
frío o el excesivo calor, y exponen y hasta pierden la vida en tan peno-
so como peligroso servicio”.25 A esto, debemos sumarle un claro des-
prestigio popular, que conspiró contra la permanencia en los pues-
tos. Como veremos más adelante, muchos de los agentes policiales 
compartían la cotidianeidad con los sujetos a quienes debían detener.   
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Otro elemento que también contribuyó menoscabar a la forma-
ción de un cuerpo policial estable, fueron las relaciones entre los 
agentes de rango inferior con sus superiores, la cual estuvo marcada 
por la desconfianza de los segundos sobre los primeros. Se formula-
ron denuncias, quejas, agrias reflexiones y prejuicios relacionados 
con la moralidad de los agentes subalternos de la fuerza. Fernández 
cuenta en sus memorias diversas experiencias en donde halló a poli-
cías en situaciones fuera de lo permitido o esperado: “En una de esas 
recorrida mías, llegué a una Comisaria de los suburbios del Sud, no 
encontrando en la puerta al agente que debía atenderla; y al penetrar 
a la segunda pieza, encontré un empleado que era el que estaba de 
guardia, en una silla recostada sobre la pared, completamente dor-
mido. Pasé más al fondo, donde se encontraba un agente conversado 
con un detenido. Esta era toda la vigilancia que existía”.26 Queremos 
rescatar el último apartado de la cita, ya que pone de manifiesto una 
de las características de los agentes policiales. Muchos vigilantes, se-
renos y cabos provenían de los mismos sectores a los cuales ellos mis-
mos detenían, es decir, que delincuentes y policías tenían un origen 
social en la mayoría de los casos similares. Esto llevó a que este tipo 
de situaciones, de cercanía o camaradería, entre policías y detenidos 
fuera común. Viviana Barry en sus trabajos, afirma que la base poli-
cial se conformó con hombres de origen marginal, los cuales tomaron 
el trabajo policial como una opción transitoria.27 Esto queda de mani-
fiesto en lo expresado por Fernández.

Además de las memorias de Fernández, vemos un control sobre los 
agentes por parte de la misma fuerza policial. Este control era efec-
tuado por la División de Investigaciones, la cual se encargaba, entre 
otras tareas, de realizar los informes internos y la averiguación de 
antecedentes. En los prontuarios abiertos a los agentes subalternos 
observamos peticiones de sus superiores al jefe de la División de In-
vestigaciones solicitando antecedentes: 

“Señor Jefe de la División de Investigaciones

Ruego a Ud. informe si en la repartición a su cargo registra antecedentes 
el ciudadano Luis V. O. que le imposibiliten ser dado de alta como agen-
te”.28
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Sin embargo, estos hombres, a pesar de no cumplir con el perfil 
deseado de agente policial, pudieron ingresar a la fuerza. Es decir, 
que la discusión de quiénes debían integrar la policía de Rosario 
tuvo una dimensión mucho más simbólica que concreta en lo que 
respecta a los cargos de menor jerarquía, ya que desde los reglamen-
tos o proyecto el modelo policial propuesto no se asemejaba al real. 
De esta manera, como bien plantea Sedrán y podemos ver a través de 
las fuentes, el discurso reglamentario de la normativa policial formó 
parte de un dispositivo discursivo en torno al mundo policial que 
excedía a la propia institución, es decir, que fueron impuestas desde 
otros espacios.29

El perfil del agente policial.  
Entre lo deseado, lo permitido y lo prohibido

A la hora de analizar los prontuarios de los agentes policiales, rá-
pidamente vemos que sus perfiles eran bastante heterogéneos y dis-
tantes a lo planteado en el Proyecto de 1887. Los puestos de menor 
jerarquía eran ocupados en su mayoría por sectores subalternos. 
Mientras que los agentes de otras secciones, por ejemplo, los de la 
División de Investigaciones tenían otro tipo de perfil. A continuación, 
analizaremos los prontuarios de aquellos policías que ocuparon los 
puestos de vigilantes, cabos y seguridad, es decir, las bases de la pi-
rámide policial.

En primer lugar, a la hora de analizar estos prontuarios30 podemos 
constatar que el plantel policial de Rosario estuvo compuesto en su 
mayoría por hombres que nacieron en Argentina y la presencia de po-
licías nacidos fuera de las fronteras nacionales es relativamente baja. 
Del total de los 142 prontuarios analizados, 20 de ellos correspondían 
a inmigrantes. Lo que sí nos resultó notorio, es el elevado número 
de migrantes internos que conformaron la policía rosarina, ya que 
nos encontramos con 103 policías provenientes de otras provincias 
y 19 agentes nacidos en Rosario. Creemos que esto es consecuencia 
de las características del mercado de trabajo rosarino, que llevó a 
reclutar al personal que quedaba desocupado luego de los tiempos de 
cosechas y siembra. Como bien marca Barry, los períodos de cosechas 
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fueron los de mayor impacto en los pedidos de baja o abandono de los 
puestos de trabajo, a lo cual se le sumaba un sistema muy poco regu-
lado en el pedido de licencias para estos puestos.31

Lo que es destacable dentro de la policía es el alto nivel de alfa-
betización, ya que 123 agentes afirmaron saber leer y escribir, en 
cambio, 19 declararon lo contrario. Evidentemente es un porcentaje 
muy alto teniendo en cuenta el censo de 189532, en donde el 52% de la 
población santafesina sabía leer y escribir. Sin embargo, es necesario 
matizar este dato ya que a pesar de declarar saber leer y escribir, no 
implica que haya sido verídico. Es decir, la necesidad por tomar el 
puesto policial a fin de obtener el empleo pudo hacer implicado men-
tir sobre ese conocimiento.

También nos interesa remarcar las ocupaciones previas de los 
agentes. La mayoría de los prontuariados como agentes de policía 
manifestaron poseer un trabajo u oficio previo. Entre los declarados, 
se destacan aquellos propios de una ciudad nexo entre el campo y la 
exportación fluvial. El oficio más recurrente fue el de jornalero con 
60, seguido por agente policial con 35, empleados con 10, ex miem-
bros del ejército 4, músicos, periodistas, comerciantes y abogados con 
2 cada uno, por último, aparecen zapateros, mecánicos, carpinteros, 
tipógrafos, peluqueros, panaderos, escribanos y director de aduanas 
con 1 cada uno. En lo que respecta a los agentes de investigaciones, 
los 19 declararon esa profesión, situación que marca una diferencia-
ción con los demás agentes de policías. El motivo de esta gran diversi-
ficación de oficios y trabajos en los agentes policiales de niveles más 
bajos se debe, en cierta medida, a una combinación de altísima rota-
ción y baja profesionalización de estos puestos.

Por último, queremos mencionar otra de las características que 
identificamos en varios de los prontuarios relevados: numerosos in-
formes que dan cuenta de situaciones irregulares. Hacemos princi-
palmente referencia a problemas actitudinales que a la vista de las 
autoridades policiales y políticas del momento tendrían que haber 
resultado inaceptables. Como bien explica Caimari y en sintonía con 
lo planteado en el apartado anterior, el camino de la profesionaliza-
ción fue mucho más complejo que el salario o las mejoras laborales, 
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porque involucró reformas de las costumbres.33 Tomemos de ejemplo 
el consumo de bebidas alcohólicas. En el prontuario perteneciente a 
Nicolás P. se puede observar que ingresa a la policía como agente el 
día 8 de mayo de 1908 y que fue dado de baja el 20 de febrero de 1911 
de la comisaría del barrio La Tablada por ser “ebrio consuetudina-
rio”. A pesar de esto, las autoridades policiales le permiten reingresar 
a la fuerza policial el 28 marzo del mismo año para ocupar el puesto 
de “agente de la Sección 8°”.34

Otra de las infracciones reiteradas por estos agentes fue la de 
abandono de puestos. Esta situación se encontraba emparentada con 
lo enunciado anteriormente, en donde para muchos, el paso por la 
institución fue un rebusque laboral entre los períodos de cosechas 
y siembra. En el prontuario N°264 se observa esto con claridad. El 
mismo se abre el 11 de noviembre de 1907, ya que “el causante fue 
prontuariado el día (…), para ocupar la vacante de Agente de Poli-
cía debiendo prestar servicios en la Comisaria Sección N°2”.35 Pero al 
cabo de dos meses, se labra una orden de captura, en la cual se detalla 
lo siguiente: “El causante fue remitido de la Comisaria 2° el día 9 de 
enero de 1908 por estar su captura recomendada en el Orden del Día 
N°4 por haber hecho abandono de su servicio y llevarse las prendas 
del uniforme”.36 

Por último, nos interesa rescatar los “excesos de autoridad” por 
parte de ciertos agentes policiales contra los detenidos. Las victimas 
denunciaron, en reiteradas ocasiones, esta forma de abuso de poder, 
en parte sobria y en parte aberrante. Un ejemplo que nos ayuda a 
graficar esta situación es el sumario que se le labró a Abelardo S. por 
“infidelidad en la custodia del preso”.37 La violencia policial hacia los 
detenidos era moneda corriente en el período, situación que se puede 
palpar también en la prensa, quién denunciaba las palizas, plantones 
y otro tipo de excesos. A modo de ejemplo, el diario La Capital el 25 de 
enero de 1905 en un artículo acusaba a las fuerzas de seguridad de 
lo siguiente:

“Desde la penitenciaria se nos hace denuncias gravísimas, de las que de-
bemos hacernos eco para solicitar una investigación comprobatoria de 
los excesos que se narran. Repetidas veces hemos hecho conocer el mal 
trato, el trato inhumano que se da a los pensionistas de la cárcel…”38

¿quiénes son los policías de la división de  investigación de rosario?...

| 55



A la luz de estos documentos, podemos ver que los representantes 
más visibles del orden estatal fueron reclutados de forma espasmó-
dica y anárquica con el fin de ocupar cargos y puestos vacantes. En 
donde, muchos de ellos, no cumplían con los requisitos comentados 
con anterioridad. Con esto no se busca menospreciar un recurso que 
en cierto modo ha sido funcional en pos de mantener un determinado 
orden en la ciudad. Por lo enunciado, podemos saber que las bases del 
personal policial estuvieron integradas, en su mayoría, por migran-
tes de otras provincial como también por habitantes locales. Muchos 
de ellos, distaban del modelo de agente policial imaginado por las 
élites políticas, sin embargo, fueron tolerados ya que no había dema-
siada opción a la hora de ocupar las vacantes.

 
Los otros agentes: la División de Investigaciones.  
¿No tan distintos?

Como vimos en el apartado anterior, la base de la pirámide de los 
agentes policiales estuvo compuesta por hombres que en su gran ma-
yoría no cumplían con los estándares propuesto por las autoridades 
políticas del momento. El grueso de esos agentes poseía antecedentes 
ligados a problemas de ebriedad, ausencias o delitos. A su vez, estos 
puestos policiales se los consideraban mal pagos y poco estimados por 
la sociedad, lo ocasionaba un escaso interés por ocupar estos puestos 
o frecuentes deserciones en cuanto se presentaba otra oportunidad 
en el mercado laboral.

Sin embargo, no todas las dependencias policiales tuvieron las 
mismas características. Hubo otras áreas donde el personal tuvo una 
capacitación diferente, gozaron de sueldos más altos y donde se brin-
dó la posibilidad de hacer carrera dentro de la fuerza. Es decir, que 
existieron espacios al interior de la fuerza policial con un mayor gra-
do de profesionalización y contención, tanto para el personal como 
para la institución misma. A continuación, analizaremos el perfil de 
los agentes de la División de Investigaciones, sección policial que se 
creó bajo la jefatura política de Néstor Fernández entre los años 1906 
y 1907. En referencia a ello, nuestra hipótesis es que esta sección po-
licial presentó algunas características distintas al personal de calle, 
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ya sea por la mayor preparación de sus agentes como también por el 
reconocimiento que tenían entre pares y extraños.

La División de Investigaciones de la Policía de Rosario, como se 
mencionó con anterioridad, fue producto de un proceso de moderni-
zación de las fuerzas de seguridad que tuvo sus inicios a finales del 
siglo XIX, cuyo antecedente inmediato fue la Comisaría de Pesquisas. 
Una de las tareas de la nombrada comisaria fue la de clarificar los 
sucesos no resueltos por otras. Esto queda bien explicitado en las Me-
morias de la Jefatura Política de 1895:

“Que los partes indagatorios levantados por las Comisarias de Sección, 
sobre hechos respecto de los cuales no se haya obtenido su completo es-
clarecimiento, pasarán, después de haber seguido en el Departamento 
Central los trámites de estilo, a la Comisaria de Pesquisas en donde se sa-
carán un extracto a fin de qué en posesión de datos adquiridos, se prosiga 
la indagación”39

Además de estas obligaciones, sus agentes tenían otras labores 
como la de asistir a los eventos, leer las publicaciones y escuchar los 
discursos de ciertos sectores de la sociedad, principalmente aquellos 
relacionados al movimiento obrero. Es decir, estar al tanto de lo que 
sucedía en la ciudad en materia de eventos políticos, manifestacio-
nes, huelgas, etc. Estas actividades de inteligencia se encuentran ex-
presadas en las memorias anteriormente citadas:

“Los agentes de la Comisaria de Pesquisas tendrán libre acceso a todo 
centro de diversión pública, siempre que el desempeño de sus funciones 
así lo exija, a cuyo efecto deberán los empleados que se encuentren en 
servicio en ellos facilitarles la entrada, para evitar de esa manera la exhi-
bición de sus insignias”40

Como vemos, la comisaría de Pesquisas se transformó en la sección 
policial por excelencia en tener conocimiento no solo de los habitan-
tes sino del funcionamiento de la ciudad. Sus agentes y comisarios se 
abocaron en conocer los itinerarios de los ferrocarriles y tramways, 
salida y llegada de barcos del litoral y exterior; como así también los 
trámites de embarque y desembarque, entre otros movimientos.
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Con la creación de la División de Investigaciones de Rosario por 
parte de Néstor Fernández en 1906, se consolida la noción de que la 
policía tenía derecho a registrar y archivar las identidades de los su-
jetos que pasaban por la ciudad, asentadas en prontuarios. A su vez, 
en esta línea de identificación individual se le agregaba el uso de la 
dactiloscopía, sistema desarrollado por Juan Vucetich. Estos datos se 
conservaron en los archivos policiales y muchas veces eran canjeados 
con otras policías del país y del extranjero con el fin de crear redes de 
información y control sobre determinados individuos. Las acciones 
de los agentes de Investigaciones fueron claves a la hora de formu-
lar estos prontuarios. Ellos se encargaban de recolectar información, 
elaborar informes, controlar y vigilar a determinados sujetos, leer la 
prensa comercial y diaria, entre otras. Es decir, que sus tareas fueron 
mucho más complejas y específicas que aquellas realizadas por los 
agentes subalternos.

A los efectos del aprendizaje sobre las tareas a desempeñar en la 
futura División de Investigaciones de la ciudad de Rosario, Néstor 
Fernández envió a la Capital Federal a algunos agentes para que se 
interiorizaran del funcionamiento de dicha repartición.41 La policía 
de la ciudad de Buenos Aires empleaba el prontuario como instru-
mento desde 1903 con la llegada de Gregorio Rossi a la jefatura de la 
Comisaría de Investigaciones. Sin embargo, la selección o convoca-
toria a estas capacitaciones a fin de ocupar las futuras plazas en la 
nueva sección policial de Rosario no fue abierta o pública para toda 
la fuerza, sino que los agentes que asistieron fueron elegidos por Fer-
nández. Esto marca una diferencia en la forma de reclutamiento que 
existía para otras dependencias, es decir, que a priori el ingreso a la 
División de Investigaciones fue mucho más selectivo. Fernández en 
sus memorias deja en claro este proceso: 

 
“Usando de la franquicia y buena voluntad que me brindaran el Coronel 
Fraga y el malogrado Coronel Falcón en el tiempo de mi Jefatura, envié a 
practicar a esa repartición como lo he dicho, al auxiliar Lier y al meritorio 
Aronna, estudiando el primero la organización general de la División de 
Investigaciones, y el segundo lo referente al Gabinete de Identificación 
dactiloscópica…
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Una vez instruidos suficientemente, ambos regresaron al Rosario, proce-
diendo con todo entusiasmo y decisión a la implementación de servicios 
y organización respectiva de esas importantes dependencias policiales. 
Empezando esta empresa en el mes de Julio de 1906, cambiándose el 
nombre de Comisaria de Pesquisas por el de División de Investigaciones, 
que comprendía el Gabinete de Identificación dactiloscópica, siendo de-
signado el Comisario Julio P. Boulliet como Jefe de aquella…

Fueron nombrados el Auxiliar Lier como Jefe del Gabinete de Identifica-
ción, y el joven Aronna, como 2° Jefe”.42

La selección de estos agentes se debió a varios motivos, primero 
operó visiblemente una lógica política y de tejido de recomendacio-
nes, vínculos sociales, difícil de reconstruir, pero que evidentemente 
podemos encontrar en las referencias. A su vez, el agravamiento de 
los conflictos sociales y obreros a comienzos del siglo XX puede ser 
otra clave explicativa de la designación de estos puestos de suma im-
portancia, en donde se buscaba cierta complicidad ideológica y una 
celeridad para resolver estos problemas.   

Fernández, a su vez, explicita que el espacio para la formación de 
estos primeros agentes de Investigación no fue dentro de las fuerzas 
policiales rosarinas, sino que se acudió a la porteña. De hecho, los 
primeros agentes de Investigaciones provenían de la policía capitali-
na, a los cuales los tenía en muy buena consideración: “Los empleados 
policiales de Buenos Aires que desempeñaban en el Rosario funcio-
nes de policía secreta, eran verdaderos auxiliares míos”.43

A la hora de analizar los prontuarios de los agentes de investiga-
ciones, se pueden detectar ciertas similitudes con los otros agentes 
de policía. En su mayoría, los miembros de la División de Investiga-
ciones provienen de otras provincias, lo que nos permite dar cuenta 
de que la institución policial fue una posibilidad concreta de ingreso 
al mundo del trabajo. Esta característica es compartida con la de los 
otros policías analizados. 

De los 142 prontuarios analizados en la sección Registro de Poli-
cía44, 19 corresponden a agentes de Investigaciones, lo que a priori 
demuestra, como mencionamos, que el ingreso a esta sección policial 
fue más selectivo. En referencia a la procedencia de esos 19 agen-
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tes, solo 3 eran nacidos en la ciudad de Rosario, el resto provenía de 
distintas partes del país como también de algunos países europeos. 
Situación que se asemeja a los perfiles de los agentes de policiales de 
base.

En lo que respecta a las edades, 13 de ellos tenían entre 30 a 49 
años, mientras que 4 eran tenían entre 24 y 29 y los dos restantes 
más de 50 años y ambos ocupaban cargos jerárquicos. Esto nos da la 
pauta que los agentes que ingresaban a la División de Investigacio-
nes tenían un recorrido previo al interior de la fuerza, rompiendo la 
lógica anterior donde la policía era considerada un trabajo de “paso”. 
Aquí, vemos que la llegada a esta sección fue la de individuos con un 
recorrido mínimo de 5 años de servicio. Estos datos no son menores y 
evidencian un corte al interior de la policía rosarina, al vislumbrarse 
la presencia de un grupo hacedor de una carrera policial con límites 
más claros. Esto queda plasmado, por ejemplo, en el caso del agente 
de investigaciones Vicente F., cuyo prontuario fue labrado el 5 de ju-
lio de 1906 y pertenece a la sección Registro de Policía.45 Este agente, 
nacido en Italia en 1869, arribó al país en 1881 e ingresó a la policía 
en 1891 con 21 años de edad. Su recorrido al interior de la fuerza fue 
amplio, ascendiendo de cargo en reiteradas ocasiones hasta llegar a 
ser Principal de Investigaciones en 1909. Es decir, que su llegada a la 
División de Investigaciones se produjo 18 años luego de su ingreso a 
la fuerza policial. 

Otro caso que nos puede ser ilustrativo es el de Eugenio M.46, quien 
tuvo un recorrido similar al analizado anteriormente. Su prontuario 
fue abierto el 4 de julio de 1906, sin embargo, su ingreso a la fuerza se 
produjo en 1897 en el cargo de oficial inspector y diez años más tarde 
llegaría a ocupar el puesto de Sub-comisario de Investigaciones.

Otra de las características que nos interesa destacar de estos agen-
tes, es el control que tuvieron por parte de sus superiores en lo que 
respecta a las ausencias o licencias médicas. A modo de ejemplo, en el 
prontuario N°34, perteneciente a Joaquín G., se informaba al comisa-
rio de la División de Investigaciones, Juan de Larrechea lo siguiente:
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“Me permito adjuntar a la presente un certificado médico del Dr. Emilio 
F. Solari en el cual manifiesta que el accidente sufrido por el agente Don 
Joaquín G. le ha producido una entorsis del pie izquierdo que le imposibi-
lita caminar durante cinco días o una semana”47

Situaciones de este tipo se replican en varios agentes de la Divi-
sión de Investigaciones. Esto nos lleva a pensar en la existencia de un 
protocolo institucional tácito, ya que el hecho de notificar la ausencia 
en su puesto de trabajo implicó justificarlo a través de un médico. La 
situación se repetía con la solicitud de licencias anuales. Esto nos in-
dica también los intentos de dotar a esta sección policial de distintos 
mecanismos de burocratización. Además, lo mencionado nos demues-
tra la adquisición de hábitos laborales por parte de estos agentes. La 
alfabetización, el reconocimiento a la permanencia en el cargo y la 
carrera profesional de los agentes de Investigaciones acompañaron el 
proceso de modernización policial.

Sin embargo, esta dicotomía planteada en lo que respecta al com-
portamiento individual, entre los agentes de bases y aquellos que 
pertenecieron a la División de Investigaciones, presenta ciertas res-
quebrajaduras. A partir de los prontuarios analizados, vemos en los 
agentes de Investigaciones situaciones de inconducta similares a la 
de otros agentes. En sus prontuarios se encuentran procesos y arres-
tos por ebriedad, violencia, desacatos, entre otros. Tomemos el ejem-
plo de José María J.48, su prontuario es el N°64, oriundo de la ciudad 
Córdoba y cuya carrera dentro de la fuerza fue similar a la analizada 
en los otros agentes. Fue ascendido a agente de investigaciones de 1° 
clase el 23 de septiembre de 1907, lo que a priori nos hace pensar que 
su carrera dentro de la fuerza policial fue satisfactoria. Pero, a pesar 
de esto, vemos que en su legajo tiene dos arrestos: el primero, 31 de 
enero de 1909 a causa de violencia doméstica y, el segundo, fechado 
el 2 de abril del mismo año por poner en libertad a un sujeto denun-
ciado por robo, lo que le valió ser arrestado y pasado a penitenciaria.

Otro caso que nos resulta ilustrativo es el del agente de investiga-
ciones Luis Vicente O., quien fuera prontuariado el 5 de julio de 1906 
y cuyo cargo era de agente 3° de investigaciones. Sin embargo, en su 
prontuario se encuentra labrada la siguiente falta:
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“Sr. Comisario de Órdenes S/D

Por portar armas (cuchillo) remito a la Alcaldía de Policía a su disposición 
al sujeto Luis Vicente O., agente de 44 años, casado, con instrucción y do-
miciliado en calle Callao N°73.”49

Como nos muestran los documentos, el perfil de los agentes de in-
vestigaciones compartían similitudes con la de otros agentes. Eviden-
temente, el agente de investigaciones reunía determinados requisitos: 
un recorrido en la fuerza policial, una mayor preparación académica 
y recaía sobre ellos un mayor control por parte de sus superiores. 
Pero no significó que dentro de la División de Investigaciones no 
existieron agentes que hayan tenido problemas de comportamiento, 
no solo que los hubo, sino que los mismos no fueron expulsados de 
la fuerza. Podemos observar, también en este caso, que la normativa 
pensada por las autoridades policiales como políticas no terminaron 
de moldear el perfil deseado de agente. Los prontuarios analizados 
dan muestra que las constantes irregularidades se dieron tanto en 
los actores subalternos como aquellos con un recorrido al interior de 
la policía. La aplicación de una normativa poco ajustada a la realidad 
de los potenciales agentes y sumado a los pocos candidatos a cubrir 
las vacantes en las fuerzas, hizo que recayera sobre los policías un 
control más laxo en lo que respecta a sus comportamientos. 

Reflexiones finales

El presente trabajo es una aproximación a la pregunta de quiénes 
eran los sujetos que integraban las fuerzas policiales en Rosario a 
comienzos del siglo XX. La formación de dicho personal se presentó 
como una preocupación temprana de la Policía de la ciudad de Rosa-
rio, que más allá de las iniciativas y propuestas intentó compensar 
los obstáculos que presentaba un plantel que no colmaba las expecta-
tivas. Este recorrido estuvo marcado por las representaciones sobre 
la moral que debían poseer los futuros agentes policiales, la cual pro-
vino desde afuera de la institución.

Como observamos, la composición policial de Rosario era básica-
mente dicotómica. Los puestos más bajos de la jerarquía policial eran 
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ocupados en su mayoría por sectores subalternos. Esta condición co-
bró relevancia que se ve reflejada en los prontuarios, dado que los 
agentes encargados de la vigilancia y control público pertenecían en 
la mayoría de los casos a los mismos sectores a controlar, vigilar y 
llegado el caso, detener. A su vez, estos agentes se encontraban mu-
chas veces en las antípodas del imaginario de policía pensado por 
las élites gobernantes o por sus superiores. Este cuadro se completa 
reflexionando sobre el precario marco de control institucional hacia 
estos agentes, lo que daba un margen a prácticas no permitidas. Estas 
iban desde acusaciones por violencia hasta el abandono de sus pues-
tos de trabajo. 

Sin embargo, a partir de la modernización de determinadas es-
tructuras policiales, se debieron modificar los planteles policiales. 
Las medidas impulsadas mediando la primera década del siglo XX 
pretendieron un alcance mayor que la sola formación de los agen-
tes; sentaron las bases para la profesionalización y la construcción 
de lazos de pertenencia e identidad. Esto se refleja en los agentes de 
la División de Investigaciones, personal que estuvo compuesto por 
policías con trayectoria dentro de la institución. Estos gozaban no so-
lamente de mejores salarios sino también de un marco laboral-legal 
en el cual se contemplaban licencias por enfermedad como también 
vacaciones. Sin embargo, esto no significó que no hubiera puntos en 
común con los otros agentes, ya que se pudieron rastrear comporta-
mientos comunes. A pesar de esto, sostenemos que el reclutamiento 
de un nuevo perfil policial fue liminar a la hora de modernizar la 
institución. 

Por último, pudimos diferenciar un pequeño grupo de policías 
que ocuparon cargos jerárquicos. Estos agentes tuvieron una rela-
ción de cercanía con las autoridades políticas lo cual se debió a varios 
motivos: una lógica política y de tejido de recomendaciones, vínculos 
sociales, cercanías familiares. Sin embargo, este aspecto es un punto 
a continuar trabajando.

Esta aproximación a los sujetos que conformaron la policía de Ro-
sario en los primeros años del siglo XX no se encuentra concluida 
sino que queda por delante un largo camino que aglutina una serie 
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de tareas. En primer lugar, ampliar el aspecto de documentos a rele-
var: no hacemos referencia solamente a los prontuarios de los agen-
tes sino fundamentalmente a los reglamentos policiales que se escri-
bieron en los años posteriores. También, debemos indagar en mayor 
profundidad sobre determinados actores claves, a modo de ejemplo 
los mencionados Aronna y Lier. 

Al indagar quiénes eran, de dónde venían, cuáles fueron sus otras 
ocupaciones, ponemos en debate otro aspecto de las instituciones de 
control social. Esto nos permite recorrer determinadas huellas, que 
vistas desde afuera resultan imposibles de detectar. Al hablar de “la 
policía” muchas veces se referencia como depositaria de un discurso 
único, uniforme, sin embargo, a partir de la lectura realizada aquí, 
vemos un gran abanico de realidades y de representaciones disímiles 
entre sí. 

Notas
1. Durante el último cuarto del siglo XIX las tareas de los vigilantes fueron múltiples: 

se encargaron del cobro de los impuestos municipales, del aseo y embellecimiento 
de la ciudad, del alumbrado público en las calles, el mantenimiento de los cemen-
terios. Ya en el Censo Municipal de Rosario de 1900 podemos observar como las 
funciones se limitan más al control social: “su rol se reduce a velar por el cumpli-
miento de las disposiciones que se relacionan con el orden público, cuidar de la 
vida y hacienda de los habitantes de su respectiva jurisdicción, aprehender a los 
criminales y delincuentes, vigilar las personas que por sus medios y forma de vida 
despiertan sospechas, recoger los vagos y menores entretenidos en la vía públi-
ca, recorrer constantemente la sección, establecer las paradas donde a su juicio lo 
exija el mejor servicio, cumplir las órdenes de los jueces competentes, y prestarles 
su cooperación siempre que en la forma de práctica, bien le sea solicitada, o bien 
acordada por orden de la superioridad”. Censo Municipal de la ciudad de Rosario 
1900, p. 21, Museo de la Ciudad de Rosario.  

2.  Véase GALEANO, Diego; “En nombre de la seguridad: lecturas sobre la policía y 
formación estatal”; en Cuestiones de Sociología, N°4; 2007, pp. 102-125.

3.  La policía en Francia nació ligada al orden urbano, al patrullaje micropolítico de 
la ciudad. Tiene una forma de control individualizadora y totalizante, le preocupa 
tanto el criminal como la masa anónima.  

4.  http://www.santafe.gov.ar/archivos/estadisticas/censos/C1895-T2.pdf 

5.  http://www.santafe.gov.ar/archivos/estadisticas/censos/C1914-T2.pdf
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6.  El término “Jefe Político” alude a la persona que desempeña la jefatura en los De-
partamentos provinciales, excepto el departamento de la Capital de la provincia, 
donde se le denomina “Jefe de Policía”, porque en ésta reside el Gobernador y el 
Ministro de Gobierno, superiores jerárquicos inmediatos del Jefe Político. Los Jefes 
Políticos eran los representantes genuinos del Gobernador. El cargo de Jefe Político 
no debe confundirse con el de Intendente Municipal, el cual representa a los mu-
nicipios. Eran funcionarios, que concebidos como delegados del poder ejecutivo 
provincial que cumplieron funciones militares, policiales e, incluso, ejecutivas. 
Representaban la máxima autoridad en cada uno de los departamentos de la pro-
vincia e intervenían en asuntos diversos como ser la organización de los cuerpos 
policiales. 

7.  Para ver con mayor profundidad el proceso de modernización policial en la ciudad 
de Rosario véase: LÓPEZ, Nicolás; “Tras los pasos del anarquismo y el radicalismo. El 
accionar de la División de Investigaciones de Rosario (1906-1912)”; en Coordenadas, 
N°8; 2021, pp. 23-40 y LÓPEZ, Nicolás; “La modernización de la policía de Rosario a 
principios del siglo XX. La División de Investigaciones (1906-1907)”; en Historia 
Regional. Sección Historia. ISP Nº 3, Nº 42, vol. 33; 2020, pp. 1-14.

8.  Véase GARCÍA FERRARI, Mercedes; Marcas de identidad. Juan Vucetich y el sur-
gimiento transnacional de la dactiloscopía (1888-1913), Prohistoria, Rosario, 
2015. 

9.  Este fondo documental pertenece al Archivo General de la Provincia de Santa Fe – 
Sede Rosario, por lo tanto es de acceso público. El mismo se encuentra compuesto 
por los prontuarios elaborados por la División de Investigaciones de la policía de la 
ciudad de Rosario, los cuales abarcan los años 1905-1940. Estos documentos policiales 
poseen su propio sistema de orden, el cual se basa en distintas secciones. Estas hacen 
referencia a una problemática o situación particular. Las mismas son: Índice General 
(IG), Robos y huertos (RH), Defraudación y Estafa (DE), Leyes especiales (LE), Anónimos 
(A), Repuestos (RP), Moralidad Pública (MP), Orden Social (OS), Seguridad personal 
(SP), Orden Político (OP), Registro Policial (RP), Registro de bomberos (RB), Registro 
de cocheros (RC), Registro de choferes (RCH), Sección Personalidad Moral (SPM) y 
Corredores de Fonda Gastronómica (CF). A su vez, los prontuarios se organizan por 
“paquetes”, los cuales contienen 100 documentos, cada uno con una enumeración (a 
modo de ejemplo 00-99, 100-199, etc.). Estas fuentes fueron abordas a partir de diversos 
enfoques, teniendo en cuenta criterios cuantitativos y cualitativos. En un primer 
momento se sistematizaron los distintos prontuarios (si pertenecían a agentes de calle 
o de investigaciones)  para luego analizar de forma cualitativa los documentos (años en 
la fuerza, entradas policiales, si sabían leer y escribir, etc.).

10.  GAYOL, Sandra; “Entre lo deseable y lo posible. Perfil de la Policía de Buenos Aires en 
la segunda mitad del Siglo XIX”; en Estudios Sociales, N°10, vol. 6; 1996, pp. 126. 

11.  ALSINA, Juan A.; El servicio de Policía y su retribución, s/e, Buenos Aires, 1907, p. 16.

12.  Ídem, pp. 7-8.

13.  Proyecto de Código de Policía Urbana y Rural para la Provincia de Santa Fe, 
Ed. De la Época, p. 59-60. 
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14.  Véase: Ídem, pp. 61-62.

15.  Ídem, p. 63

16.  Véase: SEDRÁN, Paula; “Notas sobre la construcción del orden como objeto de es-
tudio. De a priori y hallazgos. Santa Fe, Argentina, 1850-1900”; en Fuegia. Revista 
de Estudios Sociales y del Territorio, N°1, vol. 2; 2019, pp. 20 - 32  

17.  Ĺ HÉUILLET, Hélene; Baja política, alta policía, Ed. Prometeo, Buenos Aires, 
2011, p. 93.

18.  Proyecto de Código de Policía Urbana y Rural …, op. cit. p. 63

19.  CAIMARI, Lila; Mientras la ciudad duerme. Pistoleros, policías y periodistas 
en Buenos Aires, 1920-1945, Ed. Siglo XXI, Buenos Aires, 2012.

20.  FERNÁNDEZ, Néstor; 11 meses en la Jefatura Política de Rosario en el año 1906, 
s/e, Buenos Aires 1941, p. 14.

21.  Según el informe realizado por Bialet Massé en 1904, una jornada de trabajo de 
nueve horas de un estibador en tierra era de $3,50 por día, en cambio uno esti-
bador a bordo era de $4. Véase: Bialet Massé, Juan; Informe sobre el estado de 
las clases obreras argentinas, Ministerio de Trabajo de la Prov. de Buenos Aires, 
Buenos Aires, 2010.

22.  FERNÁNDEZ, Néstor; 11 meses en la Jefatura Política…op. cit. p. 15. 

23.  FERNÁNDEZ, Néstor; Memoria de la Gefatura Política del Rosario: Años 1895 y 
1896, s/e, Rosario, 1897, p. 79.

24.  Ibídem.

25.  FERNÁNDEZ, Néstor; 11 meses en la Jefatura Política…op. cit. p.  15.

26.  Ídem, p. 47.

27.  Véase BARRY, Viviana; “Los pasos para la modernización policial. Reclutamiento 
e instrucción en la policía de la ciudad de Buenos Aires, 1880-1910”; en Programa 
interuniversitario de Historia Política, 2010, 

28.  División de Investigaciones. Policía de Rosario. Sección “Registro de Policías” 
Prontuario N° 39. Archivo General de la Provincia.

29.  Véase SEDRÁN, Paula; “Notas sobre la construcción del orden…op. cit., pp. 20-32 

30.  Para el presente estudio se relevaron 142 prontuarios pertenecientes a la sección 
Registro de Policía, la mayoría de ellos fueron labrados entre los 1906-1908. Los 
agentes policiales de la ciudad de Rosario se encontraban prontuariados en una 
sección particular denominada Registro de Policías, la cual surgió en 1906. La ela-
boración de estos documentos se encontraba a cargo de la División de Investiga-
ciones de Rosario

31.  Véase BARRY, Viviana, “Los pasos para la modernización…, op. cit. 

32.  http://www.santafe.gov.ar/archivos/estadisticas/censos/C1895-T2.pdf
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33.  Véase CAIMARI, Lila; Mientras la ciudad duerme… op. cit.

34.  División de Investigaciones. Policía de Rosario. Sección “Registro de Policías” 
Prontuario N°6. Archivo General de la Provincia.

35.  División de Investigaciones. Policía de Rosario. Sección “Registro de Policías” 
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Un anarquista en la cornisa:  
entre la militancia y la traición 

El caso de Enrique Taboada  
a inicios del siglo XX en Rosario

Carlos A. Álvarez

“En la obra de Nolan, los pasajes imitados de Shakespeare 
son los menos dramáticos; Ryan sospecha que el autor

 los intercaló para que una persona, en el porvenir, diera con la verdad”
Tema del traidor y del héroe, Jorge Luis Borges1

Introducción

Rosario fue apodada como la Barcelona Argentina por los socialis-
tas Adrián Patroni y Enrique Dickmann en 1901, mote que por cierto 
hacía justicia de alguna forma a la realidad del movimiento obre-
ro local. Si la celebración del primer Primero de Mayo en 1890 en la 
ciudad había constituido el acta fundacional del movimiento obrero 
local,2 los sucesivos hitos huelguísticos y de lucha demostrarían una 
fisonomía mayoritariamente ácrata en su composición. A inicios del 
siglo XX, ya no quedaban dudas de que aquel mote que la hermana-
ba con la ciudad catalana respondía a la invencible hegemonía que 
detentaba el anarquismo como corriente teórico-filosófica al interior 
del mundo obrero local. Su combatividad y capacidad de lucha termi-
narían por confirmarlo. 

Dicho anarquismo era hegemónico, pero no homogéneo, lejos de 
constituir un bloque sólido éste estaba tensado mayormente por dos 
tendencias internas, las cuales conocemos como individualistas y or-
ganizadores.3 Si bien son categorías duras que por momentos confun-
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den más de lo que aclaran, resultan útiles en términos analíticos. Los 
primeros se caracterizaban por una interpretación inclaudicable del 
libre albedrío, por medio del cual ningún anarquista debería estar 
bajo ninguna forma tutela o representación, obrando por su mera vo-
luntad y la libre concurrencia de éstos a las luchas. Los segundos, 
en cambio, entendían que una estructura organizacional donde se 
amalgamaran voluntades y fuerzas sería más eficaz en sus luchas y 
reivindicaciones, lo cual haría más factible alcanzar la máxima de la 
revolución que acabase con el Estado. 

Independientemente de sus contrapuntos, lo cierto es que parecie-
ran ser orientaciones más bien porosas, por lo cual es factible encon-
trar vinculadas a ambas tendencias en proyectos pedagógicos, mee-
tings, eventos, huelgas o proyectos periodísticos, inclusive en varios 
a la vez y de diferente signo. Más aún, buena parte de ellos, al ser 
interrogados por la policía de la División de Investigaciones, admi-
tían ser anarquistas, pero a secas, echando por borda diferenciacio-
nes que respondían más al profile policial que a su verdadero modus 
operandi. 

Dicho perfil respondía a una de las principales tareas de la Di-
visión de Investigaciones que era conocer, controlar, pero también 
identificar a aquellos sujetos “peligrosos” para el orden público. De 
esta forma, a partir de sus interrogatorios constituían un perfil del 
anarquista entrevistado por medio del cual definían si se trataba de 
alguien peligroso, un mero propagandista o un simple trabajador, 
siendo la pregunta en torno a su tendencia –gremialista, individua-
lista o comunista- parte de aquella definición.

Si las diferencias entre tendencias por momentos se vuelven di-
fusas, no lo es su común acuerdo en torno a quiénes eran los enemi-
gos primeros y últimos de sus luchas. Entre ellos estaban, en primer 
lugar, el Estado, después la religión, el militarismo, la policía, y un 
actor que resulta clave para nuestro presente trabajo: los “pesquisa”,4 
es decir los traidores a la causa que oficiaban de agentes a sueldo 
y encubiertos de la policía. Sea individualista u organizador, o ser 
comunista, radical o burgués, podía ser más tolerable para los anar-
quistas que ser un pesquisa, lo cual era considerado un rebajamiento 
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de la condición humana a lo más humillante. Inclusive más, ser po-
licía era más digno que ser un infiltrado bajo su protección, después 
del todo el policía seguía sus funciones, que aunque fueran tenidas 
por indignas, eran inteligibles, mas no las de un traidor de clase.

Es difícil precisar quién lo era a partir de las interpelaciones he-
chas a través de la prensa, puesto que eran habituales y estaban car-
gadas de la retórica propia de las luchas internas entre agrupaciones 
o simplemente en el plano interpersonal. Sin embargo, tenemos un 
caso mejor documentado, puesto que las críticas proferidas en su con-
tra encuentran sustento en la documentación hallada al interior de 
su prontuario. En las páginas siguientes daremos cuenta de este caso 
particular que nos acerca a una experiencia al “ras del suelo” e ínti-
ma del movimiento obrero local rosarino. 

Por medio de este caso realizaremos una aproximación a una di-
mensión aún no abordada de la vida gremial y del mundo obrero lo-
cal para este período, esto es conocer su vinculación conflictiva con 
la policía, más allá del mero acto represivo por parte de éstos, sino 
de las estrategias por medio de las cuales la policía buscó acercase al 
mundo obrero, ingresar a él, conocerlo y eventualmente controlarlo.

La Federación Obrera Local Rosarina  
y la División de Investigaciones

Referirnos a la Federación Obrera Local Rosarina (FOLR) impli-
ca hablar de una institución anarquista de amplio espectro, pero 
aludir al anarquismo no significa, empero, vincularlo a la FOLR es-
trictamente. Situación similar ocurre entre policías y la División de 
Investigaciones, puesto que no suponen el mismo actor. Esta salve-
dad merece ser indicada puesto que los vínculos conflictivos entre 
el mundo anarquista y la policía son previos al contexto que aquí 
analizaremos, que se circunscribe a dos actores singulares que se 
desprenden de aquellos pero que no son reductibles. De esta forma, 
el marco temporal queda definido fundamentalmente por la creación 
de la División de Investigaciones en 1905, hecho que introduce a este 
nuevo actor que comenzó a vincularse de forma singular con el mun-
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do obrero, sobre todo con la FOLR y el anarquismo; y 1907, año en que 
se cierra la experiencia concreta de nuestro pesquisa y su vincula-
ción con dicha institución policial.

 No es intención de este trabajo recorrer todas las luchas previas 
a 1907, año de mayor expansión huelguística y de la conflictividad 
obrera en la ciudad, pero sí al menos dar cuenta de algunos hitos en 
los cuales la FOLR, como entidad aglutinante del movimiento obrero 
rosarino, tuvo un peso destacado. No sorprende en absoluto que en 
la fábrica más grande y moderna del país a inicios del siglo, la Refi-

Imagen 1: La manifestación obrera dirigiéndose a la Refinería.  
Caras y Caretas, Buenos Aires, 01/11/1901.
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nería Argentina de Azúcar5, surgieran conflictos laborales de gran 
envergadura.6 Fue en octubre de 1901 cuando la ciudad se vio con-
movida por la represión que ordenó el Jefe Político7 de Rosario, Octa-
vio Grandoli, en la cual fue asesinado el obrero de origen austríaco, 
Cosme Budislavich. Lo que comenzó como una huelga reivindicativa 
por derechos como la jornada de ocho horas, terminó en una feroz re-
presión porque el Jefe Político afirmaba que la huelga no estaba con-
vocada por obreros legítimos, sino por anarquistas infiltrados como 
el famoso Rómolo Ovidi y la puntana Virginia Bolten, entre otrxs.8 
El repudio fue enorme, lo cual llevó a los obreros a organizar una 
manifestación en la plaza San Martín, a la cual asistieron persona-
lidades como la mencionada Virginia Bolten, o los socialistas Adrián 
Patroni, Juan B. Justo y Enrique Dickmann.

Budislavich fue la primera víctima del movimiento obrero argen-
tino en manos de la represión policial, abriendo el camino del marti-
rio que muchxs otrxs conocerían entrado el siglo XX. La justificación 
de que la represión había tenido lugar por haber estado involucra-
do el anarquismo, lejos de condenarlo lo propulsó como expresión 
identitaria y de lucha del movimiento obrero local. Es por ello que 
podemos afirmar, que aquella represión también supuso el acta fun-
dacional de una forma de organización obrera, que finalmente en 
agosto de 1902 tuvo su nacimiento formal: la FOLR.9 Según informó el 
periódico10 anarquista La Protesta, el día de su fundación formal fue 
el tres de agosto, y:

“Ocupaban la tribuna doce delegados de las sociedades adheridas a la 
federación, y que son: Obreros Panaderos, Sastres, Zapateros y Anexos, 
Carpinteros, Metalúrgicos, Cigarreros y Cigarreras de Hoja, Federación de 
Obreras, Yeseros, Fideleros, Albañiles, Mozos en general y Talabarteros. 
Estas tres últimas concurrieron al acto y se cree que se adherirán después 
de discutir en sus asambleas los Estatutos de la Federación”.11

La FOLR comenzó rápidamente a tomar presencia al calor del 
aumento de los conflictos obreros en la ciudad. A finales de 1902, 
una huelga de estibadores paralizó la actividad hasta enero si-
guiente, siendo la primera huelga de peso desde su reciente crea-
ción. El conflicto portuario tanto en Rosario como en Buenos Ai-
res escaló hasta transformarse en huelga nacional, lo cual provocó 
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que el gobierno de Roca decidiera decretar la Ley de Residencia,12 

por medio de la cual, sin juicio previo, los extranjeros tenidos por 
peligrosos para el orden público podían ser deportados. Dicha ley fue 
muy resistida y estuvo en el seno de futuras luchas obreras en pos de 
su derogación, lo cual ocurrió muchas décadas después.

El crecimiento de la Federación fue progresivo pero intenso, lo-
grando en julio de 1904 organizar el primer Congreso provincial, que 
a su vez constituía su primer congreso propio desde su creación dos 
años antes. Este fue clave para la consolidación obrera organizada 
tanto en Rosario como en Santa Fe, pero también en la propia Federa-
ción Obrera Regional Argentina (FORA).13 Luego de este logro para la 
organización, en noviembre de aquel año, los dependientes de comer-
cio se declararon en huelga por la reducción de la jornada de trabajo 
y el descanso dominical. Dicha huelga fue brutalmente reprimida, 
perdiendo la vida el panadero Jesús Pereyra, y días después otros tres 
obreros: Carré, Giacomelli y Serén.14 Los años 1904 y 1905 fueron de 
gran conflictividad en sectores laborales estratégicos como el ferro-
carril y el puerto, ambos indispensables para el modelo de desarrollo 
agroexportador. En todos estos conflictos la FOLR estuvo aglutinando 
a lxs obrerxs15 y dirigiendo las huelgas. 

En 1904 también tuvieron lugar conflictos en torno al proyecto 
de Ley del Trabajo movilizado por Joaquín V. González, así como por 
luchas en torno a la celebración del Primero de Mayo. En el verano 
de 1905, sectores del anarquismo fueron partícipes en el conato revo-
lucionario radical, el cual finalmente fue derrotado por la represión. 

Imagen 2. Heridos durante la huelga de dependientes de comercio.  
Caras y Caretas, Buenos Aires, 20/11/1904.
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Fue importante este hecho ya que no se trató de una lucha anarquista 
en sí, sino del radicalismo, el cual logró aglutinar a muchxs anar-
quistas gracias a la labor del periódico local El Municipio, y su dueño 
Deolindo Muñoz,16 que buscaron atraer a los ácratas con un giro dis-
cursivo por demás novedoso para su tradicional prédica. La idea de 
combatir al gobierno oligárquico logró despertar las esperanzas de 
ambas partes: para los radicales suponía engrosar sus filas revolu-
cionarias para su objetivo, mientras que para los anarquistas podría 
ser un contexto ideal que desencadenara la ansiada revolución que 
acabara con el Estado. Ninguno de los dos objetivos tuvo lugar y tan 
pronto como la revolución fue desbaratada, la indiferencia y la hosti-
lidad entre tendencias volvió a su curso previo.

Para 1905 la FOLR ya tenía peso propio, no sólo en la ciudad, sino 
dentro del anarquismo en general. Esto quedó materializado en el 
quinto congreso de la FORA de ese año, en el cual una moción pre-
sentada por la FOLR resultó crucial para el devenir del anarquis-
mo y del movimiento obrero en su conjunto. Dicha moción consis-
tía en incluir en el Pacto de Solidaridad17 de la FORA la adhesión a 
los principios económicos-filosóficos del comunismo anárquico.18 
Este aspecto no debe subestimarse puesto que sería muy caro al mo-
vimiento obrero, ya que marcó al eslabón por el cual se cortaría la ca-
dena sobre posibles fusiones entre las centrales obreras. El año 1906 
estuvo signado por huelgas par-
ciales y luchas de menor enverga-
dura pero que fueron alimentan-
do un caldo de cultivo que maduró 
al año siguiente. 

Cuando hablamos de solidari-
dad, debemos comprender el senti-
do profundo que esto tenía dentro 
del movimiento obrero en gene-
ral, pero fundamentalmente en el 
anarquismo de tendencia organi-
zadora. La carta magna de toda fe-
deración, sea local o regional, era 
el Pacto de Solidaridad, categoría 

Imagen 3: Jesús Pereyra,  
huelguista muerto de un tiro.  

Caras y Caretas, Buenos Aires, 20/11/1904.
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fundacional de las centrales obreras e introducida por Antonio Pelli-
cer Paraire. 

Este autor firmaba sus escritos como Pellico, y desde noviembre de 
1900 publicó doce artículos en La Protesta Humana,19 periódico anar-
quista, en el cual desarrolló las bases sobre las cuales debían cons-
truirse las federaciones obreras, siendo dicho Pacto de Solidaridad la 
piedra angular sobre la cual construir la acción colectiva.

Cabe destacar que, durante estos años de luchas constantes, la 
FOLR logró despertar la atención y preocupación de diferentes ac-
tores que no pudieron permanecer indiferentes ante su presencia, 
como fueron la Bolsa de Comercio de Rosario (BCR), que a través de 
su Cámara Sindical trató de intervenir intensamente para solucionar 
los conflictos y así normalizar la circulación de las mercancías por 
el puerto. A su vez, surgieron entidades empresariales como la Aso-
ciación del Trabajo Libre, la cual buscaba hacer fracasar las huelgas 
contratando empleados rompehuelga.20 Franco plantea que durante 
esta década se instituyó un permanente estado de excepción que se 
caracterizó por la represión casi permanente como respuesta a los 
problemas obreros.21 Si bien eso pareciera responder en buena medi-
da a lo ocurrido en Buenos Aires, en Rosario, sin dejar de tener una 
enorme cuota represiva, existieron fluidos procesos de negociación.

Nuestro sujeto en cuestión, el pesquisa, se insertó, de esta for-
ma, en un movimiento obrero con un breve, pero intenso reco-
rrido, llegando por momentos a mimetizarse en él de forma ge-
nuina y rápida. Después del todo, era su mundo. Sin embargo, 
también debemos pensar al otro gran actor de esta coyuntura: la 
policía. El proceso de modernización y ampliación de la policía lo-
cal de Rosario22 con la creación de la División de Investigaciones23 

 en 1905 constituyó un punto de inflexión en el equilibrio de fuerzas 
locales. Esta venía a reemplazar a la antigua Comisaría de Pesquisas, 
un formato previo del cual aún se conoce poco que sabemos fue la 
base y referencia sobre la cual se erigiría a mediados de la primera 
del siglo XX dicha División de Investigaciones. La misma, entre sus 
diversas funciones, tenía por objetivo vigilar, intervenir, detener y 
combatir a los anarquistas, a los cuales el Estado entendía como un 
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cuerpo anómalo al interior de la nación que era lesivo para la socie-
dad. De esta forma, la higienista interpretación del anarquismo como 
un virus externo a la moral nacional, conllevó que su persecución y 
combate cobraran carnadura en el marco de la mencionada Ley de 
Residencia, la cual se pretendía funcionara como un antídoto contra 
aquel mal, expulsándolo del territorio nacional.

Con la llegada de Néstor Fernández a la Jefatura Política de Rosario 
a mediados de 1906, se profundizó el proceso de modernización y cre-
cimiento de la joven institución al tiempo que se la dotó de recursos 
para su eficaz funcionamiento. Fuertemente emparentada con su par 
porteña, algunos agentes locales fueron enviados a la capital para 
formarse en las modernas técnicas policiales que estaban en boga 
por aquellos años, entre ellas el sistema dactiloscópico desarrollado 
por Juan Vucetich. 

Por otra parte, se crea un novedoso y perdurable sistema de con-
trol policial conocido como prontuario, en el cual se registraban in-
formaciones de las más variadas sobre el sujeto detenido, desde sus 
datos filiatorios hasta el menor motivo de su paso por la Jefatura, 
sea por detención policial o trámites de ciudadanía y domicilios. De 
esta forma, el prontuario conformó una ruta de vida individualizada 
capaz de conocer al detalle el derrotero de vida de las personas, fun-
damentalmente de aquellas sobre las cuales se buscaba saber más y 
mantener bajo permanente vigilancia. A tales fines, la División de 
Investigaciones se subdividía en secciones, siendo la de Orden Social 
aquella que se encargaba del mundo militante, fundamentalmente 
del anarquismo por aquellos años.24

El prontuario policial constituye nuestro insumo principal para 
poder adentrarnos en aspectos de la vida particular de los detenidos 
que de lo contrario nos sería imposible acceder, brindando datos por-
menorizados no sólo del sujeto sino de su vínculo para con la propia 
policía. En dichos documentos la policía guardaba absolutamente 
todo aquello con que el sujeto fuera detenido, desde sus cartas perso-
nales, folletines gremiales, apuntes o borradores, listas de subscrip-
ciones a periódicos, recortes de prensa o periódicos enteros, etc. El 
prontuario fue para la policía el medio de acceso a la totalidad del 
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conocimiento sobre estas personas, construyendo una biografía por-
menorizada sobre estas. De esta forma, la policía de dicha División 
buscó por todos los medios acercarse al movimiento obrero para po-
der conocerlo y así controlarlo. A dicha labor se lanzó cuando entabló 
contacto con nuestro pesquisa.

 

Enrique Taboada o Roque Aida Banet

Enrique Taboada nació en la Coruña, España, el 30 de diciembre 
de 1870. A sus 30 años comenzó su actividad libertaria en aquella ciu-
dad, siendo detenido por incitar a la huelga general en 1901 y por ser 
disertador en contra de la religión en 1904, acciones que le valieron 
ochenta días de arresto en el primer caso y cinco en el segundo, sien-
do indultado por Gracia Real. De oficio pintor, este debió abandonar 
su país para finalmente instalarse en Argentina.

Según relató en el interrogatorio que le realizó el día 10 de octubre 
de 1906 el Comisario Titular de Policía y Jefe de la Sección Orden So-
cial, Bernardo Lier, había salido de España a mediados de diciembre 
de 1905, recalando en Montevideo en enero siguiente para llegar, vía 
Buenos Aires, hasta Rosario a inicios de febrero de 1906. En aquella 
oportunidad, no es consultado por los motivos que lo llevaron a estas 
costas, sobre las cuales tampoco habló, naturalmente. 

Sin embargo, la policía ya contaba con aquella información, pues-
to que el oficial Raúl Segovia el 20 de agosto previo se había infiltra-
do en una reunión del gremio de Pintores Unidos, en la cual había 
obtenido información sobre este sujeto.25 Desconocemos su fuente, 
pues resulta inverosímil que Taboada haya contado a sus pares aquel 
día lo que el oficial Segovia había informado a su superior Lier. Éste 
informaba que Taboada, quien también utilizaba el seudónimo de 
Roque Aida Banet, había dejado España producto de una estafa en 
la cual se había gastado los miles de pesetas que sus compañeros 
de Barcelona le habían confiado para que éste creara un periódico 
anarquista. Huyendo de su país, se embarcó con destino al Río de la 
Plata, habiendo recalado brevemente en Río de Janeiro. Una vez en 
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Uruguay, sus colegas montevideanos le sugirieron que evitara irse a 
Buenos Aires puesto que allí la persecución policial era muy elevada, 
recomendándole que mejor ponderara la posibilidad de instalarse en 
Rosario, donde la policía sólo actuaba a pedido de la porteña. 

Aceptando las sugerencias, Taboada se instaló en Rosario, desde 
donde tuvo una prolífica actividad periodística y editorial, funda-
mentalmente entre junio y octubre de 1906, en línea con la que había 
desarrollado en su país para periódicos ácratas como Tierra y Liber-
tad, El Despertar Hispánico, o argentinos como La Protesta, Vía Libre, 
El Clarín, El Rebelde, El Productor, Fulgor, entre otros.

Imagen 4: Enrique Taboada o Roque Aida Banet.  
Fuente: Prontuario N°343.26 Sección Orden Social de la División de Investigaciones de la 
Policía de Rosario. Prontuarios Históricos, Archivo General de la Provincia de Santa Fe.

Su inserción en la sociedad rosarina fue rápida, tanto como en el 
mundo obrero en general, logrando ocupar cargos como secretario 
de la FOLR, ser miembro del Comité Directivo de la agrupación Estu-
dios Sociales, así como corresponsal de varios periódicos. Cabe seña-
lar que, en septiembre de 1906, la FORA realizó su quinto Congreso 
nacional, el cual tuvo lugar en Rosario, siendo Taboada delegado en 
representación de los obreros de Oficios Varios, mocionando por una 
acción que buscaba promover la llegada de numerosos anarquistas 
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españoles a los fines de colaborar con la revolución y acabar con el 
Estado argentino. También había oficiado como representante de los 
estibadores portuarios ante casos de accidentes de trabajo a media-
dos de aquel año, denunciado en varios medios las condiciones de 
trabajo de los estibadores, así como la muerte de uno de ellos al caer 
del barco hacía el río.

Desenmascarando al “tránsfuga”

Steven Forti plantea que el término tránsfuga se ha ido dotando 
de contenido a lo largo del siglo XX, adquiriendo la dimensión peyo-
rativa que aún conocemos.27 En su dimensión etimológica, el término 
proviene de la locución latina transfugere, que significa “huir más 
allá”. No obstante, aquella acepción fue mutando hacia otra en don-
de el tránsfuga es aquel que migra de un bando político-ideológico 
hacia otro, generalmente el opuesto. Atendiendo al curso de vida pre-
vio de Taboada y al móvil por cual decidió cruzar el Atlántico, todo 
pareciera indicar que esa categoría de transfugere le correspondía 
sin dudas. Sin embargo, una vez instalado en Rosario, una nueva co-
yuntura “desleal” nos obliga a pensar aquella categoría. En este caso, 
lejos estaba de cambiar de “bando” en términos ideológicos, aunque 
sus actividades lo llevaran a ser sindicado como traidor a la causa.

Si revisamos su derrotero hasta aquí, resultaría injusto pensar 
que no se tratase de un obrero anarquista legítimo, amén de su trai-
ción a los compañeros de Barcelona. Después de todo, había sido una 
cuestión de dinero,28 una estafa, más no de convicciones, las cuales 
sostuvo y desde las cuales se expresó en el campo como orador re-
conocido y escritor prolífico. Sin embargo, no opinaron así sus com-
pañeros cuando fueron conociéndolo, hasta que finalmente dieron 
cuenta de una dimensión moral de este obrero con dos nombres. 

El primer grupo de anarquistas con los cuales rompió víncu-
lo fue con El Rebelde, entre quienes figuraban importantes cua-
dros locales, como Manuel Daniel Rodríguez, Eliseo Reyes, José 
María Acha, Agustín Testabruna y Antonio Truyol, entre otros. 
Desconocemos el modo en que lograron descubrir el secreto mejor 
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guardado de Taboada, que no se trataba de aquel vil accionar con-
tra sus colegas catalanes, lo cual ya era un secreto a gritos, sino 
el hecho de haberse “vendido” a la División de Investigaciones.29 

Esto quedó en evidencia por una carta que Bernardo Lier, el Jefe de la 
sección Orden Social, le habría enviado a Taboada, la cual fue trans-
cripta en el periódico de dicho grupo, de nombre homónimo. Sin lu-
gar a dudas tuvo que tratarse de una situación fortuita en la cual esa 
carta fue quitada del poder de Taboada, ya que por su contenido ca-
recería de sentido que la tuviese a fácil acceso o no la haya destruido. 
Esta acción, por medio de la cual Taboada decidió aceptar trabajar 
como colaborador de la policía local debe ser, primero comprobada 
y después problematizada, puesto que, atendiendo a los planteos de 
Forti, Taboada podía ser muchas cosas, pero un tránsfuga no.

Desconocemos cómo tuvo lugar la primera aproximación de la po-
licía hacia Taboada para realizarle alguna proposición, pero dispo-
nemos del contacto epistolar posterior, aunque efímero, fue impor-
tante para comprobar su existencia. Los seguimientos realizados por 
la policía sobre las publicaciones realizadas por Taboada fueron ex-
tensos, recortando muchos de ellos y anexándolos a su prontuario, lo 
cual da cuenta de algún interés singular sobre él, aventurando como 
posible hipótesis su prolífica y diversificada producción periodística, 
algo todavía no habitual en otros anarquistas del período. De esta 
forma, Taboada pudo funcionar como un señuelo muy útil por cono-
cer a muchos obreros, medios y gremios, lo cual lo transformaba en 
un objetivo deseado.

El primer contacto epistolar que encontramos fechado fue el 17 de 
octubre de 1906, en el cual Taboada escribió una carta a Bernardo 
Lier, firmada con su seudónimo de Roque Aida Banet, en la cual in-
formaba que:

 
“Por el momento todo se halla tranquilo. No hay agitación ninguna que 
pueda perturbar el orden. Estaré a la expectativa de la huelga de Carreros 
y me introduciré entre ellos para observar si algunos elementos extraños 
hacen algún ofrecimiento y avisaré enseguida. Sería conveniente poner 
en libertad a Enrique García [Thomas], con quien ya podría despistar mu-
cho. Me hallo muy mal sin trabajo, puesto que me no tengo recursos ni 
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para comer. No olvide de hacer los medios para traer a mi familia. Escrí-
bame enseguida y remítame algo.

Roque Aida Banet

Rompa esta carta cuando la lea” (negrita nuestra).30

Poco lugar a dudas deja la presencia de esta carta, haciendo dedu-
cible la correspondencia previa. Aunque breve, contiene elementos 
que resultan importantes analizar. Por una parte, la confirmación 
de su rol como infiltrado con el fin de brindar información valiosa 
para adelantar a la policía en la toma de medidas preventivas ante 
posibles huelgas. Por otro, el seguimiento puntual que la policía esta-
ba llevando a cabo en torno a los Carreros, gremio que tan solo tres 
meses después desencadenaría la última mayor huelga de la ciudad 
en años. Aparece un dato singular, que es el pedido de liberación de 
Enrique García Thomas, obrero sindicado por la policía local e inclu-
sive de Buenos Aires como uno de los anarquistas más peligrosos y 
simbólicamente más importantes de Rosario.

Su llamado a despistar a partir de la liberación de éste resulta cla-
ve, puesto que era uno de los fundadores de El Rebelde y posterior 
editor de Vía Libre, ambos entornos donde Taboada supo moverse. 
García Thomas había sido capturado el 25 de septiembre previo por 
agitación anarquista, donde se le hizo firmar un recorte de periódico 
de su autoría como confirmación. Finalmente, fue liberado, pero vol-
vió a ser capturado en octubre en Buenos Aires y expulsado del país. 

Imagen 5: Fragmento de la carta arriba citada que se encontraba anexa al prontuario N°343.
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Sin poder comprobarlo, aventuramos que posiblemente la captura de 
García Thomas haya sido facilitada por Taboada, motivo por el cual 
sugiere su liberación para así no quedar vinculado con su captura.

Por último, resulta imposible obviar su pedido de auxilio econó-
mico a su “empleador” eventual, a quien afirma no poseer ni para 
la comida, al tiempo que insiste en que cumpla con su promesa de 
traer al país a su familia.31 Esto pone en evidencia los medios de nego-
ciación que utilizó la policía al mando de Lier, quien aparentemente 
prometió un puesto de trabajo y la reunificación familiar a cambio 
de los servicios de Taboada. La carta cierra con un contundente pedi-
do: que no se dejaran pruebas de dicho contacto. Una segunda carta, 
sin fecha y con un nombre falso, aunque con idéntica caligrafía, inti-
maba a Lier a dar respuestas, afirmando que

 
 “…creo haber cumplido con mi palabra acerca de lo que con usted traté, 
y no obstante esto, y a pesar de haberle escrito hace días, con toda since-
ridad, todavía no he podido conseguir una contestación satisfactoria de 
usted”.

Advierte que no ha informado más nada puesto que no había in-
formación valiosa que brindar, pero se adelanta preguntándole si 
éste, Lier, se encontraba molesto con alguna manifestación que haya 
realizado y por ello no se contactaba con él, remarcando la penosa 
situación económica en que se hallaba e instigándolo a cumplir su 
palabra de hombre, firmando con el nombre de Ernesto Ladoles. 

Es llegado este punto que interviene El Rebelde, que a esta altu-
ra había descubierto la carta que Bernardo Lier le habría enviado 
a Taboada, la cual fue publicada en primera plana el día primero 
de diciembre,32 en pleno contexto de intercambio epistolar secreto 
entre este y aquel. Lejos de ser una certeza, es una hipótesis, pues-
to que resulta imposible que hayan reproducido una carta tan cohe-
rente con las que se encuentran anexadas al prontuario de Taboada, 
por cuanto creemos que efectivamente han tenido acceso a esta, ya 
que acceso a su prontuario sin dudas no han podido tener. Por otra 
parte, la carta acompaña la foto de Taboada que le tomó la policía,33 

la misma que consta en su prontuario, con el pie de página “recuerdo 
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de mi prisión en el Rosario de Santa Fe como anarquista peligroso el 
día 9 de octubre de 1906”.34

Manuel Rodríguez, redactor principal del periódico, se refería a 
éste como el “mártir”, “…Enrique Taboada, Roque Aida Banet, Eduar-
do R. Gómez, son tres nombres diferentes más un sólo pesquisa ver-
dadero”.35 En este número de El Rebelde brindaron una somera bio-
grafía “fraudulenta” de Taboada al tiempo que trascribieron la carta 
que le había enviado Lier:

“...En contestación a su carta anterior, comunícole que usted por lo [pron-
to] no tiene una queja directa en mi contra, todo no puede hacerse de un 
golpe. Le prometí un puesto y de ello no me olvido, estoy esperando que 
vuelva de Buenos Aires la persona que me lo prometió y tan pronto como 
así suceda, se lo comunicaré. Con respecto a la Policía, es un hecho de 
que por lo pronto recibirá nuestra ayuda y hasta tanto se le pueda dar un 
puesto fijo, no estaría de más que usted sin recelos me suministrara datos 
referentes al movimiento obrero que se está por iniciar, tengo noticias 
que usted dio una conferencia días pasados y que los estibadores están 
por hacer otra huelga. Deseo saber lo que hay de cierto. Esperando que 
usted se allane a tener un poco de paciencia, lo saluda atte.

Bernardo Lier”.36

Como observamos, la carta perfectamente encaja con las cartas 
remitidas por Taboada a Lier, lo cual aporta verosimilitud. La misma 
nota del periódico exhortaba a tomar medidas, pidiendo “...a todos 
los trabajadores tanto de la República Argentina como de las demás 
repúblicas en general, les recomendamos a este confidente policial, a 
fin de que le apliquen el castigo que se merece”.37

La imagen de Enrique Taboada, así como la información sobre 
su ubicación y lugar de empleo, estuvo presente en los siguientes 
dos números del periódico,38 dando una cobertura sostenida e 
instando a que, si era identificado, fuera condenado por la clase 
obrera. De esta forma nos encontramos que, una vez “escrachado” 
por sus colegas, este debió dejar la ciudad, habiendo sido 
encontrado trabajando en el Hospital Español de Buenos Aires39 
y dos meses después en una imprenta del pueblo 25 de Mayo.40 
Finalmente, tras dejar la ciudad ante el descubrimiento de sus 
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Imagen 6: El Rebelde, “El mártir Enrique Taboada”, Rosario,  01/12/1906.



Imagen 7: Roque Aida Banet.  
La Protesta, Buenos Aires, 

22/11/1906.
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colegas, éste envió una última carta a Lier con fecha 17 de noviembre 
en un tono diametralmente opuesto a las anteriores, carta que, si no 
fuese la última del intercambio epistolar que sostuvieron, podríamos 
tomarla por primera y última y limpiar el nombre de Taboada sin 
miramientos.

En la misma le respondía a Lier que 
“...por segunda vez le comunico que 
rechazo todas las proposiciones que 
puedan hacerme los tiranos del pue-
blo, entre los cuales considero a usted 
por el odioso cargo que ocupa”. Líneas 
después, desmarcándose de todo lo 
pactado previamente, afirmaba que “...
no preciso colocación ni puesto alguno 
que usted pueda facilitarme, pues an-
tes moriría de hambre en un rincón 
que aceptar cargos tan odiosos como 
los que usted me ofrece”.41

Continúa afirmando que “...no tengo 
tampoco por que enterarlo de ningún 
movimiento habido o por haber, pues 
de sobra tienen quien lo haga para ver-

güenza del mundo civilizado”. Cierra la 
misma sosteniendo que “...doy por ter-

minada esta carta diciéndole que jamás vuelva a tener corresponden-
cia conmigo, pues no pienso contestarla”.42 Siguiendo la secuencia de 
la cobertura de El Rebelde, en la cual indicaba su ubicación actual, así 
como las fechas de las correspondencias, esta última tuvo lugar una 
vez sindicado como traidor por sus colegas e identificado como sere-
no en un comercio local. Para el siguiente número del mencionado 
periódico, este ya estaba en Buenos Aires, y su prontuario no volvería 
a registrar ingresos de ningún tipo.

La situación de Taboada es compleja ya que las pruebas lo incri-
minan de forma contundente, no obstante, creo que debemos alejar 
la escala de observación para mirar más allá del recorrido de vida y 



decisiones personales, acertadas o erradas, de este, para poder pen-
sar así la dimensión vincular y la relación de fuerzas a la que cada 
anarquista se vio empujadx.

La División de Investigaciones no sólo reprimía y prontuariaba a 
lxs anarquistas, también se dedicó a conocerlos, llegando a tener a 
oficiales dedicados a leer atentamente la prensa para identificarlos, 
entender sus puntos de vista y doctrinas, pero también para hacer un 
seguimiento intelectual de los mismos. De esta forma, resultaría re-
duccionista pensar dicho vínculo sólo en su dimensión represiva, es 
por ello que este ejemplo de Taboada nos permite comprender cómo 
la policía valoraba poder ingresar en el mundo obrero a partir de 
un infiltrado propio de él, ya que policías de civil utilizaban con fre-
cuencia, como el propio Taboada denunciaba en su última carta a 
Lier. Para graficarlo, pongámoslo en las propias palabras de los obre-
ros encolumnados en El Rebelde, quienes afirmaban:

“...te crees con fuerzas suficientes para llevar a la práctica tu obra ¿Oh, 
Lier!? Tú no sabes que eras un solo Lier, y que los que tú quieres cazar 
son miles de rebeldes que nada temen ante tu inmunda figura, no te val-
drán un pito todas tus artimañas puesto que ya bien te conocemos”.43

Líneas después increpaban a Lier afirmando que “...¿pretendes 
comprar todos los anarquistas? Te equivocas, los que puedes com-
prar no son anarquistas, aunque ellos se denominen tales, son pura, 
y simplemente, haraganes, que fingen ser esto y lo otro y luego, ni son 
anarquistas ni cosa que se les parezca”.44 Como queda en evidencia, 
Lier y la División de Investigaciones realizaban esta búsqueda per-
manente de sujetos proclives a negociar ante determinadas circuns-
tancias, “...mas a los anarquistas sinceros, a los que no transigen ante 
todas las cosaquerías del universo, a esos se les puede matar, mas 
doblegarlos jamás”.45 De esta forma le advierten a Bernardo Lier que 
“...así que ya sabes, puedes ir a la pesca de nuevos Enriques Taboadas, 
pero que pretendas jactarse las simpatías de los verdaderos luchado-
res, esto sí que no lo conseguirás, sabes por qué? Porque tú eres un 
traidor de ti mismo y de toda la humanidad”.46

Como advertimos, ellos condenaban con desprecio la actitud de 
Taboada, a quien no consideraban un anarquista sino un haragán 
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que en su afán de no “…doblar la espina dorsal”47 se vendió al me-
jor postor. Sin embargo, como ya adelantamos, nos interesa correr 
el eje desde el sujeto hacia el contexto, por cuanto repararemos en la 
otra condena que realizaban desde el periódico hacia Lier y su gente. 
Ponían en evidencia que esta tarea de chantajear obreros para que 
oficiaran de pesquisa era algo frecuente, no era una novedad y no 
dejó de serlo, puesto que en junio de 1908 se informaba que un tal 
Juan Gómez se hacía pasar por el apellido Belvise para infiltrarse 
entre los obreros, siendo descubierto.48 Entonces, sin limpiar culpas 
imposibles ante pruebas como las presentadas, debemos pensar en la 
dimensión coercitiva con la cual la policía manipuló y quebró volun-
tades, entre ellas las de Taboada.

 
Palabras Finales

Si nos abstraemos de la virulencia con la cual sus ex compañeros 
criticaron a Taboada, nos encontramos ante un militante a tiempo 
completo, un sujeto que sufrió dos detenciones en España, con un pre-
sidio de casi tres meses y que una vez llegado al Río de la Plata, retomó 
una actividad propagandística destacable, participando en al menos 
una decena de proyectos periodísticos.49 Tan prolífica vida agitado-
ra y propagandística, atendiendo al alto valor simbólico y honorario 
que tenía la propaganda para los libertarios, hace imposible pensar 
a Enrique Taboada como un mero tránsfuga oportunista. Basta leer 
sus sueltos en las diferentes prensas para encontrar a un anarquista 
formado, crítico y con conocimientos del campo, dedicado a combatir 
a lo que entendía como los tres pilares del “…nefasto sistema capita-
lista de entonces: el Estado, la religión y el militarismo”.50

De esta forma, no podemos negar el fraude a sus colegas catalanes 
con el dinero confiado a este, mucho menos su rol como pesquisa en 
Rosario. Lo que pretendemos es correr la lupa del sujeto culpado-cul-
pable hacia los mecanismos de coerción por medio de los cuales este 
debió aceptar algo tan indigno y a sabiendas condenado entre los 
obreros. Un sujeto con su recorrido intelectual y propagandístico ha-
ría ininteligible su comportamiento si sólo nos anclamos en su accio-
nar como infiltrado, pues resulta inverosímil que un sujeto con sus 

carlos a. álvarez

88 |



convicciones pudiera ser tan livianamente un traidor a aquello a lo 
que encomendó su vida desde joven.

Dicho en términos latos, si había que buscar un pesquisa, ¿era jus-
tamente éste el perfil indicado? No podemos confirmarlo, pero, sin 
embargo, lo fue. Resulta difícil precisar, no obstante, cuál sería un 
perfil tipo para dicha tarea, pero resulta poco probable que se tratara 
de alguien con convicciones formadas y militancia permanente, sin 
embargo, nuevamente lo afirmamos, fue el caso, lo cual nos obliga 
a pensar en los mecanismos que habilitaron tal situación. Otro caso 
que conocemos, aunque menos documentado, como el de Belvise ya 
mencionado, se trataba de un obrero de bajo perfil sin militancia, 
quien claramente pasaría desapercibido al igual que lo hacía la poli-
cía infiltrada.

Taboada afirmó en reiteradas ocasiones que se encontraba sin tra-
bajo y sin recursos ni para comer, lo cual constituye un pedido des-
esperado y humillante poco propio para una moral de época y sobre 
todo militante por la cual preferían las penurias en soledad que las 
limosnas, lo cual al menos debería alertarnos sobre su posible reali-
dad económica.51 Esto sugiere tener la prudencia de dicha realidad en 
el marco de los vínculos entre trabajo y pobreza, así como en la forma 
que dicho vínculo se relaciona con el accionar de las instituciones.52 
Por otra parte, habiéndose instalado en el país de forma indefinida, 
este pedía como condición para su poco honroso pacto que reunifica-
ran a su familia trayéndola a Rosario,53 la cual según su prontuario 
seguía en La Coruña, España.

Si bien nada puede exculparlo de la traición a los suyos, debemos 
comprender aquellos contextos en los cuales la necesidad vence a las 
convicciones. Lamentables ejemplos han brindado la historia poste-
rior del siglo XX, en contexto dictatoriales, en los cuales muchos mi-
litantes han tenido que elegir entre la tortura y muerte o la delación 
de algún compañero o proyecto revolucionario. Es verdad que no fue 
tan extrema la situación de Taboada, pero dentro de las relaciones de 
fuerza de su época se vio también tensionado entre ambas opciones.

La policía, que estaba en pleno contexto de profesionalización, co-
menzó a practicar en estos años muchas de las técnicas que se irían 
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asentando a lo largo del siglo. Especular con la necesidad de las per-
sonas, hacer promesas de improbable cumplimiento, o de protección 
ante determinadas situaciones a cambio de información, extorsionar 
para obtener información so pena de revelar algún dato sensible de 
la persona en cuestión, etc., constituyen prácticas extendidas en las 
cuales lxs sujetxs históricos han tenido que soportar o ceder.54

Recordemos un dato interesante a estos efectos. Cerrando la pri-
mera carta enviada por Taboada a Lier de las que disponemos, aquel 
le pedía que eliminara la carta una vez leída, sin embargo, Lier la 
anexó a su prontuario. La pregunta que sobreviene es ¿por qué Lier 
guardaría una prueba que lo incrimina directamente? Creemos que 
esto responde al hecho de tratarse de una “operación” de rutina, es 
decir, buscar infiltrados no constituía una acción “ilegal” que debie-
ra ser ocultada. Finalmente, cabe señalar que, en su última carta, 
Taboada afirmaba que era la segunda vez en que le notificaba que no 
tendría más contacto con Lier. 

Atendiendo a la rigurosidad con que la policía adjuntó las cartas, 
resulta raro que no existan pruebas de esa supuesta primera carta 
de rechazo, por cuanto podemos conjeturar que haya desaparecido o 
simplemente que nunca haya sido escrita y simplemente se tratase de 
un recurso de Taboada para ratificar su desvinculación con Lier. Sin 
embargo, algo queda claro, independientemente de haber sido descu-
bierto por sus colegas, este nunca vio cumplidas las promesas de Lier, 
con la posible excepción de ese empleo como sereno en un comercio, 
del cual no podemos dar cuenta que haya sido facilitado por Lier u 
obtenido por el propio Taboada.55

De esta forma, nos propusimos adentrarnos en una experiencia 
particular entre muchas otras que fueron aflorando en aquellos 
años, donde ser obrero y anarquista constituía un riesgo cada vez 
mayor. Nos propusimos ingresar, a partir del caso de Enrique Ta-
boada, al mundo de tensiones y relaciones de fuerzas en las cuales 
tuvo que moverse el mundo obrero en vinculación con la policía. Esto 
nos invita a problematizar las nociones de fidelidad y convicción ante 
una presión externa con capacidades represivas, coercitivas y de ex-
pulsión del territorio como fue esta policía en vías de profesionaliza-
ción.56 
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Es por ello que creo conveniente pensar estos casos, es decir, los 
pesquisas, dentro de los límites de una porosa bisagra que divide, 
pero también comunica, lo individual y lo colectivo. Las tensiones 
que presionan sobre la subjetividad y la expectativa ajena sobre lo 
que debe ser un obrero-militante comprometido. En las antípodas de 
Amelia,57 la mujer trabajadora que apuñaló a su patrón (Barrancos 
2008) abigarrando su realidad individual con la lucha colectiva, Enri-
que Taboada, así como cualquier pesquisa, realizaba una operación 
inversa, rompiendo los lazos y diacríticos culturales y simbólicos que 
daban sustento a la solidaridad obrera.

Entre 1906 y 1908, el anarquismo fue experimentando un progre-
sivo desgaste al interior al tiempo que la represión policial iba en 
aumento,58 empujando al movimiento obrero a ensayar diversos re-
pertorios de contestación59 para poder sostener sus actividades gre-
miales. En aquella delicada coyuntura se inscribió esta experiencia 
de Enrique Taboada, la cual debe ser pensada dentro de los límites de 
esta nueva gramática política que el cambio de período estaba ges-
tando.
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7. El cargo de Jefe Político surgió en Rosario el 13 de agosto de 1854 siendo Benjamín 
Virasoro el primero en ocuparlo, pero se institucionalizó el 31 de agosto de 1864. Era 
nombrado directamente por el ejecutivo provincial, siendo su representante directo y 
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durante años responsable del manejo político y del orden social, tanto urbano como 
rural.

8. MONSERRAT, Alejandra; “Otros actores buscan apropiarse del espacio público”; en 
Nueva Historia de Santa Fe, La organización productiva y política del territorio 
provincial (1853-1912). Prohistoria y La Capital, Rosario, 2006; Tomo VI, pp. 175.

9. Durante todo el período puede encontrar denominada como Federación Obrera 
Rosarina (FOR), como Federación Obrera Local (FOL) o Federación Obrera Local 
Rosarina (FOLR). Historiográficamente se ha planteado que hasta su renovación en 
1913 la misma se llamó FOR, no obstante, como adelantamos, su abreviatura varió 
de forma indeterminada en la prensa y en la propia expresión de sus miembros, por 
cuanto preferimos llamarla por su nombre completo de FOLR, el cual ya era usado 
inclusive en el período previo a 1907

10. A partir de 1904 se convertiría en diario.

11. La Protesta, “Del Rosario”, Buenos Aires, 09/08/1902.

12. La Ley Nacional N° 4144, conocida como Ley de Residencia, fue la concreción del 
proyecto de Ley presentado por el senador Miguel Cané en 1899, pero aprobada 
finalmente en 1902 conforme los conflictos entre capital y trabajo crecieron. La 
misma potestaba al Estado a expulsar a todo extranjero tenido por peligroso para el 
orden social, sin juicio previo ni miramientos. Como dicha Ley tuvo una aplicación 
muy discrecional y no contemplaba todos los casos pertinentes para su aplicación, en 
1910, en el marco del Centenario nacional, la misma fue reforzada con una nueva Ley 
conocida como Ley de Defensa Social.

13. Ver: ÁLVAREZ, Carlos; “Una aproximación al primer Congreso de la Federación 
Obrera Rosarina en 1904; en Cuadernos de Historia, N° 28/29, 2022.

14. MONSERRAT, Alejandra; “Otros actores buscan apropiarse…, op. cit. p. 180.

15. Decidimos expresarnos en lenguaje inclusivo o no sexista ya que entendemos que 
es la mejor forma de restituir el lugar de las mujeres en el campo de las luchas 
obreras e ideológicas inclusive cuando su presencia en las fuentes sea esquiva. En-
tendemos así que, aunque sea sólo para dar presencia a una ausencia, cuando nos 
referimos al mundo obrero lo hacemos a sabiendas de que estuvo lleno de mujeres 
y que, como indica la máxima científica, la ausencia de evidencia no es evidencia 
de ausencia.

16. El Municipio fue el segundo diario más importante de la ciudad por entonces, in-
mediatamente detrás de La Capital en cantidad de lectores, tirada e impacto. Este 
diario estuvo bajo la impronta de su dueño y redactor Deolindo Muñoz, quien fue 
un ferviente radical alemnista que tuvo un ambivalente vínculo con el mundo 
obrero. Para ampliar sobre los vínculos entre dicho diario y el mundo obrero ver: 
FALCÓN, Ricardo y MONSERRAT, María Alejandra; Trabajadores y política en Ro-
sario. Anarquismo y Radicalismo (1900-1916). Ponencia presentada en las X Jor-
nadas Interescuelas/Departamentos de Historia, Universidad Nacional de Rosario, 
2005; PRIETO, Agustina; “Rosario: 1904. Cuestión social, política y multitudes obre-
ras”; en Estudios Sociales, N° 19, vol. 10; 2000, pp. 105-119. Para una ampliación 
sobre Muñoz ver: VENTURA, Silvia; “El Diario El Municipio de Deolindo Muñoz y 
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la redefinición ‘política’ del régimen municipal”; en Prohistoria, Nº 7, vol. 7; 2003, 
pp. 233-252.

17. El mismo consistía en 1) Mejorar las condiciones de trabajo; 2) Prestarse los asociados 
mutuo y fraternal apoyo; 3) Procurarse los adheridos instrucción y recreo; 4) Practicar 
la solidaridad con todas las asociaciones obreras que sostengan idénticos propósitos; y 
5) Encaminar todos sus esfuerzos a la emancipación social. Recuperado en:  La Protesta 
Humana, “Organización Obrera”, 01/12/1900.

18. Vinculada al pensamiento del anarquista ruso Piotr Kropotkin, postulaba la abolición 
del Estado, del trabajo asalariado y del capitalismo, creando vínculos voluntarios entre 
lxs trabajadorxs

19. MONSERRAT, A., “El anarquismo rosarino…, op. cit.., p. 159.

20. Una de las primeras huelgas de envergadura donde aportaron rompehuelgas fue 
en la de estibadores portuarios de octubre de 1906. Ver: ÁLVAREZ, Carlos y LÓPEZ, 
Nicolás; “Construyendo el perfil del sujeto peligro. Policía y movimiento obrero en 
Rosario de 1906: un estudio de caso”; en Quinto Sol. En prensa.

21. FRANCO, Marina; “El estado de excepción a comienzos del siglo XX: de la cuestión 
obrera a la cuestión nacional”; en Avances del Cesor, Nº 20, Vol. 16; 2019., pp. 29-51. 

22. LÓPEZ, Nicolás; “La modernización de la policía de Rosario a principios del siglo 
XX. La División de Investigaciones (1906-1907)”; en Historia Regional, N° 42, Vol. 
33, 2020, pp.1-14.

23. Esta dependencia es abordada en esta misma compilación en el artículo de autoría 
de Nicolás López Calvino. 

24. Como López demuestra, con el paso del tiempo y la irrupción de nuevos actores, el eje 
de control fue variando desde el anarquismo al radicalismo, así como al comunismo 
posteriormente, conforme eran entendidos como agentes peligrosos según el contexto 
del momento. LÓPEZ, Nicolás; “Tras los pasos del anarquismo y el radicalismo. El ac-
cionar de la División de Investigaciones de Rosario (1906-1912)”; en Revista Coordena-
das, N° 1, Vol.; 2021, pp. 23-40.

25. Ya lo había hecho el 31 de julio previo, informando sobre una conferencia que 
Bannet, seudónimo de Taboada, daría aquel día. 

26. La Ley de Habeas Data protege la identidad personal, sin embargo, en este caso se trata 
de una figura pública de la época presente en decenas de publicaciones, siendo esta 
foto publicada por el periódico El Rebelde de Rosario el día 01/12/1906.

27. FORTI, Steven; “Tránsfugas. Itinerarios políticos entre la izquierda y el fascismo 
en la Europa de entreguerras”. En: FUENTES CODERA, Maximiliano; DUARTE, Án-
gel y DOGLIANI, Patrizia (eds.) Itinerarios reformistas, perspectivas revolucio-
narias, Instituto Fernando El Católico. Zaragoza, 2016.

28. El reconocido ácrata Eduardo Gilimón, en sus memorias reproduce una discusión 
en torno a la cuestión moral de utilizar los fondos de la lucha libertaria para la pro-
pia salvación. Claramente esta problemática era más frecuente de lo que se cree. 
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29. De todas las secciones que componían la División de Investigaciones en el período, 
Orden Social era la que se encargaba del anarquismo y el movimiento obrero, siendo 
por cierto la más numerosa en cantidad de prontuarios labrados. Esta se encontraba 
bajo el mando de Bernardo Lier.

30. Prontuario N° 343, Sección Orden Social, Archivo Policial de la División de Investiga-
ciones de la Policía de Rosario. Prontuarios Históricos, Archivo General de la Provincia.

31. El prontuario indica como familiares a su esposa, Dolores Sánchez y a sus cinco 
hijas, Rosa, Rogelia, Sol, Pilar y Acracia. 

32. Sin embargo, La Protesta ya lo había publicado el día 22/11/1906.

33. La policía solía tomar más de una foto, así como tener más de una copia de éstas. 
Sigue siendo un misterio entender cómo el propio Taboada se hizo con una copia. 
Desconocemos si era un gesto habitual de la policía el regalarles a los detenidos 
la que fue quizá su único retrato en vida en esos tempranos años del siglo XX, o 
si en cambio fue un gesto hacia Enrique Taboada una vez que éste aceptó el pacto 
con Lier. De momento todo esto permanece en el puro campo de la especulación 
infundada.

34. El Rebelde, “El mártir Enrique Taboada”, Rosario, 01/12/1906.

35. Ibídem.

36. Ibídem.

37. Ibídem.

38. Sólo han sobrevivido estos tres números de este periódico, por cuanto el “caso” 
Taboada está presente en todos los números de que se disponen. Los tres se conser-
van en el International Institute of Social History (IISG) de Ámsterdam.

39. El Rebelde, “Jardín Zoológico”, Rosario, 01/01/1907.

40. El Rebelde, “El Pesquisa”, Rosario, 09/03/1907.

41. Prontuario N° 343.

42. Prontuario N° 343.

43. El Rebelde, “Noticias: Lier”, Rosario, 01/12/1906.

44. Ibídem.

45. Ibídem.

46. Ibídem.

47. Ibídem.

48. La Protesta, “Belvise”, Buenos Aires, 21/06/1908.

49. Es menester señalar que si bien la prensa ácrata era abierta a la participación de 
quien quisiera hacerlo, no todos lograban ser redactores, corresponsales y mucho 
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menos ocupar puestos administrativos, por cuanto quienes lo realizaban eran su-
jetxs dedicados a la propaganda y al mundo intelectual.

50. En agosto de 1906 redacto todo un suelto sobre estos tres pilares en el período 
anarquista rosarino El Clarín.

51. Más allá de la dimensión militante, este punto debería ser pensado en el marco de 
los códigos de masculinidad de aquella época.

52. Para ampliar sobre dicho vínculo, ver PITA, Valeria; “Trabajadoras, artesanos y 
mendigos. Una aproximación a las experiencias sociales de trabajo y pobreza en 
la Buenos Aires de la primera mitad del siglo XIX”; en Anuario del Instituto de 
Historia Argentina, Nº 1, vol. 19; 2019. 

53. Según La Protesta (22/11/1906), sus compañeros de Rosario habían hecho una vela-
da para juntar fondos para que pueda traer a su familia, al tiempo que lo sostenían 
económicamente.

54. No son pocos los interrogatorios que realizaban en los cuales se le preguntaba al 
detenido por el paradero de otras personas, o información sobre posibles huelgas, 
etc. De hecho, en el propio interrogatorio de Enrique Taboada del día diez de octu-
bre de 1906 éste es preguntado por otros dos sujetos y sus respectivos paraderos. 

55. Sin embargo, por tratarse de una tarea de sereno, es decir, vigilador, y atendiendo 
al uso de mayúsculas con el cual esta palabra fue resaltada por El Rebelde, podemos 
inferir que se buscó destacar que éste estaba trabajando de una tarea vinculada a 
la de la policía, pudiendo haber sido colocado allí por Lier, aunque de momento no 
podemos confirmarlo.

56. Amparados por la Ley de Residencia.

57. Merece particular atención remarcar que tomamos dicho ejemplo analizado por 
la Dr. Dora Barrancos en su sentido metodológico, pero diametralmente opuesto, 
en las antípodas, en términos de actores, puesto que la dimensión de género que 
atraviesa la experiencia de Amalia nada tiene en común con sujetos de privilegio 
patriarcal como el aquí presentado. Nos hacemos eco de su análisis para pensar la 
dimensión bifronte que supone el par individuo-colectivo, así como la relación de 
fuerzas que lo atraviesan, más sólo hasta allí llegan las comparaciones. 

58. ÁLVAREZ, Carlos; “Repensando la desmovilización del movimiento obrero rosari-
no en 1908”; en Izquierdas, N° 50, vol. 50; 2021, pp. 1-22.

59. TARROW, Sidney; El poder en movimiento: Los movimientos sociales, la acción 
colectiva y la política. Alianza Editorial, Madrid, 2004.
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Centralismo al interior del Partido Socialista: 

Las elecciones en Rosario de 1919-1920 
vistas desde La Vanguardia

Alex E. Ratto

Introducción

El presente trabajo busca explorar la lectura realizada por La Van-
guardia en el desenvolvimiento del Partido Socialista (PS) en Rosario 
entre 1919-1920, haciendo foco en sus participaciones electorales a 
fin de analizar el centralismo interno del partido. Previo a ello de-
sarrollaremos una síntesis de los orígenes del socialismo en Rosa-
rio, a fin de comprender su crecimiento marginal en el periodo. Con 
esto último nos referimos al aumento de militantes y militancia en la 
ciudad, pero la misma no se reflejó en un incremento sustancial en 
los resultados electorales a los cuales apuntaba. Nos centralizamos 
en el periodo 1919-1920, porque fue el momento de mayor presencia 
de Amílcar Razorí, un dirigente local que obtuvo el mayor resultado 
electoral del PS en la ciudad hasta la década de 1930. En el mismo 
periodo accedió por una lista independiente a una banca en el Conce-
jo Deliberante, que el luego el PS avaló, convirtiéndolo en el primer 
concejal socialista de la ciudad. 

Hasta el momento este crecimiento marginal fue explicado por 
fuerzas exógenas al socialismo argentino. Ricardo Falcón, quien es-
tudió el origen del movimiento obrero en Rosario hasta 1910 estable-
ció que los principales obstáculos del socialismo en la ciudad fueron, 
además de la eficacia del discurso anarquista frente al socialista en 
el contexto de la década de 1900,1 la existencia de otras fuerzas po-
líticas que limitaron el crecimiento del socialismo en la ciudad. Por 
un lado, una versión particular de la Unión Cívica Radical, de carác-
ter obrerista y con la figura central de Ricardo Caballero, que inten-
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tó asiduamente sumar a sus filas a la Federación Obrera de Rosario 
(FOR), de orientación anarquista. Por otro lado, la presencia de la 
Liga del Sur, futuro Partido Demócrata Progresista (PDP), significó el 
mayor impedimento para el desarrollo del PS en Rosario en relación 
con una clase media urbana y profesional. Para Falcón esto se debe 
a que ambos agrupamientos poseían un carácter partidos programá-
ticos, que “combinaban las aspiraciones a representar la ciudadanía, 
con intereses corporativos, de clase o de sectores de clase, los sitúa en 
un terreno común de disputa política, aunque los sectores que pre-
tendían representar fueran diferentes”2. Esta formulación, a la cual 
llamamos hipótesis de Falcón,3 tiene un valor explicativo veraz. Sin 
embargo, detectamos que al concentrarse en características externas 
al propio desenvolvimiento del socialismo, se descuidan fenómenos 
endógenos. Consecuentemente, nos concentramos en desarrollar una 
radiografía interna, de impronta cuantitativa y cualitativa, a fin de 
conocer factores internos de la organización local del PS y con ello 
ampliar el estudio sobre las debilidades de una organización de iz-
quierda en Rosario a principios de siglo XX. Los resultados que busca-
mos son identificar a sus principales líderes locales, sus propuestas, 
su participación y relación con el movimiento obrero, la existencia de 
conflictos y disidencias internas, y por último delinear las relaciones 
entre la organización local con la nacional del PS. 

Existen otros estudios sobre el socialismo en la ciudad. Pero hasta 
la fecha están enfocados en el desarrollo de huelgas específicas o en 
acontecimientos en particular.4 Una excepción a ellos, es un trabajo 
anterior que analiza la participación electoral de Rosario entre 1910-
1920,5 del cual el presente sigue explorando las relaciones de articu-
lación vertical y horizontal entre la organización local, la provincial 
y la nacional del PS.6

Al estar concentrado en el propio PS esta investigación tiene como 
principal fuente el diario La Vanguardia, órgano oficial del Partido 
Socialista.7 Ella nos permite recompilar no solo la información del 
PS en la ciudad, sino que también nos permite estudiar como el so-
cialismo nacional observaba al local. En este sentido, es que el diario 
oficial del PS, La Vanguardia, cobra un doble valor, uno como fuente 
primaria y otro como actor dentro del proceso histórico. A nivel lo-
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cal no se han conservado, o hallado, los periodos socialistas locales. 
Para la compilación de datos de la militancia local en el periodo, el 
libro Sinopsis histórica del Partido Socialista hasta 1930 de Alfredo 
Luis Cecchi facilitó el trabajo de recopilación de información. En este 
sentido, el presente capítulo busca desarrollar una interpretación de 
las actividades socialista por medio de una revisión analítica de las 
notas de La Vanguardia. 

Los orígenes socialistas en Rosario 

Los primeros indicios de agitación socialista en la ciudad están 
vinculados con las incipientes expresiones del movimiento obrero lo-
cal a fines del siglo XIX. De este modo, en 1890 se efectuó la primera 
celebración del primero de mayo donde trabajadores anarquistas y 
socialistas se manifestaron en la Plaza López.8 Esta plaza era por en-
tonces un mercado de frutos y carnes cercana al puerto y de la cual 
salió el primer tramway9, por ello no es de extrañar que haya sido el 
lugar seleccionado para el acto. A pesar de este acto inaugural, no 
fue hasta 1894 que apareció la primera organización socialista en la 
ciudad, una sede del Vorwartz. 

Tras la celebración del Congreso fundacional del PS a nivel nacio-
nal en 1896, un año después se fundó el primer Centro Socialista de 
Rosario. Sin embargo, no logró consolidarse, al igual que los locales 
que le siguieron hasta 1907. Este último, tuvo una mayor longevidad 
que sus antecesores, pero realizó numerosas mudanzas. La Vanguar-
dia del 31 de agosto de 1910, informó que se mudó a Corriente 953, 
y en julio de 1913 a Corrientes 1297. Desde 1912 comenzó a aumen-
tar el número de locales partidarios, pero a pesar de su incremento 
no lograron una estabilidad. Este incremento lo relacionamos con la 
aprobación de la reforma electoral que permitió al PS una mayor con-
vocatoria debido a su estrategia política electoral. Sin embargo, en la 
ciudad de Rosario no logró consolidarse como si lo hizo en Buenos Ai-
res. Como vemos en el siguiente cuadro los centros van apareciendo, 
uniéndose o refundándose constantemente en esta década. Las conti-
nuas fundaciones, refundaciones, fusiones y mudanzas nos muestran 
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el alto grado de inestabilidad de los centros socialistas locales. Al fi-
nal del periodo comprendido, únicamente existen tres locales.

Cuadro I: Fundaciones de centros socialistas de Rosario 1894-1920
Fecha Nombre Dirección Ubicación en 

el mapa

28-10-1894 Vorwärts Corrientes 5810, 1
07-1897 Rosario s/d s/d
16-02-1901 Rosario (refundación) Mitre 135211 2
00-09-1903 Sección Norte Bv. Santafesino 2312 3
05-1904 Centro Socialista Obrero Paraguay 1038 4
06-10-1907 Rosario (refundación) Corrientes y 9 de julio13 5
30-06-1912 Talleres Avellaneda e/. 1º 

Norte14
6

00-06-1913 Barrio Mendoza Calle 5 esquina 6 s/d
15-10-1913 Barrio Talleres 

(refundación)
Alberdi 494 7

25-07-1914 4.ª Circunscripción Catamarca 1798 8
07-1915 Seccional 7ª s/d s/d
30-04-1916 Seccional 9ª Salta 301515 9
21-04-1917 Femenino Rosario Chaco 675 s/d
1918 Seccional 3ª San Luis 156 10
27-07-1919 Seccional 5ª s/d s/d
27-07-1919 Seccional 8ª s/d s/d
12-1919 Seccional 6ª Riobamba 1141 11
12-1919 Seccional 7ª (refundación 

y unificado a la 6ª)
s/d s/d

12-1919 Seccional 10ª Alberdi y calle 137 s/d
27-02-1920 Seccional 5ª (refundación) Entre Ríos 931 12
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Mapa: Fundaciones de centros socialistas de Rosario 1894-1920  
(mapa de Rosario 1927)16

Como observamos en el mapa, existieron dos áreas de influencia 
de la acción territorial del socialismo en la ciudad a principios de 
siglo XX. Una concentrada en el área céntrica de Rosario que tiene 
como epicentro la Plaza Sarmiento, que por entonces desplazó a la 
Plaza López como espacio público para la concentración de manifes-
taciones y mitins. La otra área de influencia fue la zona de talleres 
ferroviarios, que muestra la intensión del PS se insertarse dentro de 
este mundo del trabajo. De estos núcleos surgió el grupo de militantes 
y dirigentes con un origen e impronta obrera que en 1917 se integra-
ron a las filas del Partido Socialista Internacional (PSI), que poste-
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riormente se convirtió en el Partido Comunista (PC). Anteriormente 
este grupo ya había comenzado a tener relaciones con sectores críti-
cos dentro del PS, como fueron las colaboraciones de Ramiro Blanco 
en Palabra Socialistas y el Comité de Propaganda Gremial con José 
Penelón.17 

A la par que se organizaron diferentes centros socialistas comen-
zaron a publicarse periódicos y revistas socialistas. Como sostiene 
Mirta Lobato, la prensa obrera en la primera mitad del siglo XX se 
convirtió en una herramienta fundamental para construir identida-
des.18

Cuadro II: La prensa socialista en Rosario 1899-1925
Fecha de 
aparición Nombre Periodicidad Director

01-04-1899 La Nueva Humanidad 
Rosario

s/d Nicolás Rodríguez 
Blanco

08-1902 Adelante! s/d Aníbal Poeta
15-09-1906 La Comuna del Pueblo 

Rosario
s/d s/d

17-08·1912 La Batalla Rosario s/d s/d
05-07-1915 La Cuestión Rosario s/d José Pochal
01-05-1917 Acción Socialista Rosario s/d Cristóbal Solari
1917 Tierra y Libertad Rosario s/d Salvador Caprio
21-02-1919 La Idea Semanal Carlos Manacorda
04-02-1925 La Chispa Rosario Quincenal s/d

La primera salvedad que hay que hacer del cuadro anterior, es que 
no hallamos estas revistas en la actualidad, este listado se construyó 
de una revisión de La Vanguardia y a través de las referencias biblio-
gráficas.19 El hecho que no se conserven originales, es un indicio de 
su bajo número de edición y de su efímera existencia. Consiguiente-
mente, nos muestra la escasa articulación con otros centros y biblio-
tecas socialistas del país, en especial de Capital Federal, en donde 
tampoco hemos encontrado copias.20 

Las publicaciones han sido proyectos editoriales que no han man-
tenido una interrelación entre sí, ya que en cada revista observamos 
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un director diferente.21 Entre los casos de mayor continuidad halla-
mos las últimas dos publicaciones, La Idea y La Chispa Rosario. En el 
primer caso, conocemos que comenzó a editarse a principios de 1919, 
y según informa La Vanguardia entre agosto y diciembre de ese mis-
mo año se publicaba regularmente, y fue refundada en tres oportu-
nidades (1923, 1925, 1926). Por su parte La Chispa Rosario, se refundó 
en septiembre de 1929.

Por su parte, la dirigencia nacional del PS buscó impulsar el socia-
lismo en la ciudad. Fue en Rosario donde se celebró el primer Congre-
so Nacional ordinario del PS fuera de la provincia de Buenos Aires 
y el segundo fuera de la Capital.22 El mismo fue el número VI, y se 
desarrolló entre el 24 y 25 de agosto de 1904. Sin embargo, y a pe-
sar de que unos meses antes se había refundado un Centro Socialista 
en la ciudad, el congreso no tuvo un impacto en el desarrollo del PS 
local.23 Por otro lado, en el congreso no hubo resoluciones específi-
cas para la ciudad ni ninguna posición de autoridad fue ocupada por 
un dirigente local. Ello nos muestra un indicio de la supremacía de 
la articulación vertical que se operó desde la dirigencia nacional.24 

Crecimiento marginal del Partido Socialista en Rosario, elecciones 
provinciales entre 1912-1920

El nuevo contexto político abierto con la reforma electoral de 1912 
marcó el comienzo de la participación del PS rosarino en las eleccio-
nes parlamentarias y provinciales en Santa Fe. En relación con el res-
to del PS provincial, Rosario ofreció el mayor número de candidatos 
en las listas. Pero también observamos las dificultades para captar 
votos, respecto a las otras fuerzas políticas de la ciudad y de la pro-
vincia. Los resultados de las elecciones provinciales son un ejemplo 
de ello. 
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Gráfico: Porcentajes de votos socialistas en elecciones parlamentarias provinciales 
en la ciudad de Rosario, 1912-192025

La excepción de la década fue la exitosa campaña de Agustín Rey-
nés en las elecciones especiales del 5 de julio de 1914 para ocupar un 
cargo en el Senado provincial, donde obtuvo 2279 votos, representan-
do el 32% de los votos de la ciudad. Pese al significativo porcentaje de 
votos, el candidato no logró acceder al cargo. Hasta las elecciones de 
parlamentarios de 1919 y 1920, este fue el mejor resultado electoral 
de socialismo en la ciudad.

Agustín Reynés había accedido en 1903 al Concejo Deliberante de 
San Nicolás, convirtiéndose en el primer concejal socialista de Amé-
rica. Su llegada a Rosario data de principios de la década de 1910, aun-
que nunca logró consolidarse como el principal referente local. In-
cluso, luego del éxito electoral de 1914, Reynés se desvinculó al poco 
tiempo de PS rosarino, tras participar como candidato en 1916. Un 
año antes, por voto general de los socialistas fue electo como candida-
to a gobernador del PS, pero al no poder definirse el vicegobernador; 
Reynés renunció a la candidatura.

Esta falta de consolidación de liderazgo de Reynés no es excep-
cional, sino todo lo contrario. Una de las mayores debilidades inter-
nas del PS local fue la falta de un líder, o de un grupo de ellos. Esta 
afirmación se refuerza al analizar la composición de las listas a lo 
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largo de esta década. En cada elección parlamentaria provincial le 
correspondió un cabeza de lista diferente, a saber: José María Lemos 
(1912), José Guillermo Bertotto (1914), Agustín Reynés (1916), Amílcar 
Razori (1918) y Rodolfo N. Galaretto (1920). Pero no sólo fueron los 
primeros candidatos, el resto de los integrantes tampoco continua-
ron más allá de una lista. Los únicos electores que se mantuvieron 
entre 1912 y 1920 fueron César Fornari y Luis Stegagnini, pero no de 
manera continua. Fornari no fue candidato en 1914 y 1916, Stegagnini 
participó de la lista en 1912 y 1920.26 La constante fluctuación en la 
composición de las listas nos muestran el alto grado de volatilidad de 
los integrantes del PS local. 

Por último, en las elecciones de febrero de 1920 se presentaron 
como candidatos a gobernador y vicegobernador Nicolás Repetto y 
Amílcar Razori. Esto es un indicio de la permanencia de una articu-
lación vertical de la dirigencia nacional en Santa Fe y una debilidad 
del PS rosarino al no mantener a una figura local para la postulación 
del primer cargo del ejecutivo provincial. 

Esta situación se repitió en la elección de los presidentes del con-
greso provincial de la década diez.27 En ellos, los primeros cargos 
fueron ocupados por dirigentes nacionales.28 Si miramos el desarro-
llo interno del PS rosarino en relación con los organismo naciona-
les y provinciales, volvemos a encontrar la centralidad de la ciudad 
respecto a otras localidades de la provincia.29 Rosario fue siempre 
el lugar en el que se realizaron los congresos de la Federación San-
tafesina del PS.30 Junto con ello, también se reproduce la misma ló-
gica que hallamos en las presentaciones electorales, los diferentes 
representantes rosarinos en los congresos provinciales reprodu-
cen el alto nivel de volatilidad de la dirigencia local en la ciudad.31 

Por último, si contamos la cantidad de votos en los congresos provin-
ciales desde 1912 a 1920, podemos observar que el número de afilia-
dos en la ciudad varió entre 130 y un poco más de 200 a lo largo de la 
década.
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Primeras participaciones electorales a nivel local en 1919-1920  
y el caso del primer concejal rosarino de origen socialista

Una peculiaridad del origen del socialismo santafesino fue que a 
pesar de que su organización se nucleó en torno a Rosario y a figu-
ras que militaban en esta ciudad, no fue ella la primera localidad en 
la que disputaron cargos locales. Es más, la presentación para car-
gos en Rosario fue bastante tardía respecto a otras localidades. Es 
así, que fue en las elecciones del 25 de diciembre de 1913 en Rufi-
no, en la que los socialistas santafesinos recurrieron a su primera 
contienda electoral en el Santa Fe.32 En los sucesivos años hasta 1920, 
los socialistas también compitieron en las elecciones municipales en 
Alcorta, Firmat, Venado Tuerto, Carmen (en alianza con la Federa-
ción Agraria Argentina), Gálvez y Vera. En todos los casos anterio-
res, considerando que en varios de ellos se alzaron con un porcen-
taje mayor al 30%, no obtuvieron victorias para formar parte de los 
consejos comunales. No obstante, observamos que la articulación 
horizontal en estas localidades fue mayor a la desarrollada en Rosa-
rio por su temprana y continua participación en disputas electorales 
locales. De este modo, el primer concejal de una localidad de Santa 
Fe con una lista propia del PS fue obtenido en Súnchales en 1930.33 

Sin embargo, este texto quiere colocar un interrogante sobre ello, al 
presentar a Amílcar Razori como el primer concejal de origen socia-
lista en la provincia. Pero antes de ello, debemos explicar la demora 
en la presentación de una lista del PS en la ciudad. 

El principal argumento por el cual los socialistas justificaron no 
presentarse a elecciones municipales fue su rechazo al sistema elec-
toral.34 A nivel local, en Santa Fe sólo eran electivos los miembros del 
Concejo Deliberante, ya que los cargos ejecutivos locales, intenden-
te y jefe político, eran designados por el gobernador. En Rosario, a 
diferencia de la ciudad de Santa Fe, permitieron votar a los inmi-
grantes, pero mantuvieron un sistema censitario del voto, incluso 
después de 1912. Para votar se requería empadronamiento previo y 
ser ciudadano contribuyente.35 Esta última limitación era la princi-
pal crítica del socialismo al sistema electoral local.36 Algo que se re-
f lejó en la una nota de La Vanguardia del 31 de julio de 1920, donde 
los socialistas reclamaban que todo habitante de la ciudad pudiera 
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registrarse en el padrón electoral para la elección de concejales.37 

Frente a la imposibilidad de cambio de la ley, ofrecieron una lectura 
forzada de la misma que permitiría que todo habitante pudiera vo-
tar. Para ellos la ley al exigir la condición de contribuyente para ser 
elector municipal no especificaba si estos debían ser directos o indi-
rectos. En este sentido, infirieron que no pudiéndose hacer distinción 
allí donde la ley no lo hace, todos los habitantes de la ciudad deberían 
inscribirse por contribuir en una u otra forma al tesoro comunal. Sin 
embargo, este vacío legal fue cubierto por el Concejo Deliberante al 
dictar el Reglamento Electoral. El mismo no solo especificaba cuáles 
eran los impuestos que deben abonarse para tener derecho a interve-
nir como electores en la vida municipal, sino que excluía del padrón 
a gremios enteros como el de cocheros que pagaban una “patente de 
rodado”, es decir, un impuesto municipal. La nota concluye con apro-
vechar la apertura de este período de inscripción para plantear esta 
cuestión y exigir la nulidad de las restricciones ilegales sancionadas 
por el Concejo Deliberante de Rosario.

La indiferencia del PS por las elecciones se revisó en 1919 y si bien 
no hay fuentes que justifiquen el cambio, podemos considerar que la 
salida del grupo de dirigente más crítico a la acción política en 1917 
y 1918 permitió fortalecer al grupo electoralista del socialismo lo-
cal. Es así, que los militantes de los centros socialistas rosarinos pre-
sentaron una lista para la elección municipal de noviembre de 1919. 
Sus candidatos fueron Amílcar Razorí, Carlos Manacorda, Rodolfo N. 
Galaretto, Guillermo N. Blanco, César Fornari, Irineo Figueroa, Félix 
Vázquez, Humann Yaspán y Luis Stegagnini.38 Esta primera lista fue 
encabezada por Amílcar Razorí, que por entonces era la principal 
figura del PS local y provincial. 

Dentro de la estructura del PS Razorí apareció por primera vez 
en 1915, cuando fue designado como delegado del Centro socialis-
ta de Rosario 3ª en el II Congreso Ordinario de la Federación So-
cialista de Santafesina, que se desarrolló entre el 31 de octubre y 
1º de noviembre de ese año. Un año después es nombrado vocal en 
la Junta Ejecutiva provincial, y en las elecciones internas del 23 de 
noviembre de 1917 para conformar una nueva junta fue el candi-
dato con más votos.39 De este modo lo encontramos formando parte 
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de la Junta Ejecutiva del PS en Santa Fe, junto Cesar Fornari y Cris-
tóbal R. Solari, en el segundo congreso extraordinario y IV ordi-
nario provincial, que se realizó el día 6 de julio de 1918. El mismo 
fue celebrado en Capital Federal, convocado por el Comité Ejecuti-
vo Nacional a pedido de varios Centros Socialistas Santafesinos.40 

Luego de este congreso, es designado como secretario general de la 
Federación Provincial. Sin embargo, a fines de ese año y a lo largo 
de 1919, Solari tomó el cargo tras el pedido de licencia de Razori.41 En 
mayo de 1920 vuelve a formar parte en la junta ejecutiva provincial 
como titular y revisor de cuentas, pero tan solo dos meses después es 
desplazado.42 Luego de ello no volvió a formar parte de la Junta Ejecu-
tiva del PS santafesino. 

Como figura visible del PS, y antes de convertirse en candidato 
municipal, Razori había encabezado lista para diputado provincial 
por el departamento de Rosario en las elecciones del 3 de febrero de 
1918, en las cuales obtuvo 810 votos, un 4% del padrón. Pero su mayor 
éxito fue en las elecciones parlamentarias nacionales extraordina-
rias del 7 de septiembre de 1919, en las cuales obtuvo 5860 votos, 16 % 
del padrón. Sin embargo, ese triunfo hay que matizarlo porque en es-
tas elecciones solo compitió la UCR disidente y el PS.43 El radicalismo 
oficialista votó en blanco (39%), y el PDP no participó. Sin embargo, 
este caudal de votos lo convirtió en el candidato natural para las elec-
ciones municipales dos meses después. 

Las elecciones se efectuaron el 23 de noviembre de 1919. La cam-
paña previa fue menor en relación con las campañas parlamentarias 
provinciales y nacionales. Estuvo fundamentalmente dirigida a críti-
cas a radicales y demócratas por igual. A los primeros le achacaban el 
de organizar listas independientes, que califican como “radicales en-
cubiertos”, mientras que ponían en duda el perfil de partido moder-
no con estatuto y carta orgánica del PDP, al cuestionarle la captación 
de dirigentes foráneos.44 A ello se sumaron críticas dirigidas a candi-
datos específicos.45 Por su parte, sabemos que algunos dirigentes so-
cialistas de la ciudad sufrieron el hostigamiento de la policía. Tal fue 
el caso de Juan L. Wilhelm, quien días previos a los comicios estaba 
charlando con dos amigos en un banco en calle Oroño y Jujuy y fue 
“groseramente increpado y conducido a la comisaria de la seccional 
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4ª.” La policía le acusó de estar haciendo un mitin sin autorización. 
Sin embargo, fue liberado en unas horas más tarde, pero se levantó 
un sumario.46

El cierre de campaña se efectuó como era costumbre en la Plaza 
Sarmiento el 21 de noviembre. En el tomaron la palabra los candida-
tos Razorí, Manacorda y Galaretto, y cerró Solari en calidad de secre-
tario de la Federación provincial.47 La nota no informa el número de 
participantes del acto, pero asevera que fueron muchos. 

Efectuada la elección del 23 de noviembre de 1919, los socialistas 
obtuvieron 408 votos, lo que equivalió un 11% del padrón. El PDP 
obtuvo 1900 votos, la lista Defensa Comunal con candidatos radicales 
alcanzó 1350 votos, mientras que hubo 137 votos en blanco.48 Como 
balance, el PS reafirmó sus críticas el voto calificado que restringía 
la participación. El padrón municipal de esta elección fue de 4489, 
mientras que los electores provinciales y nacionales superaban los 
25.000. Además, señalaban los defectos del padrón municipal, ya que 
llevaba cinco años de solo ampliación y no depuración.49

Luego de las elecciones municipales de noviembre de 1919, Razori 
participó en otras dos campañas electorales. Pero a diferencia de las 
anteriores no encabezó las listas. La primera de ellas fue en febrero de 
1920, cuando formó parte de la fórmula junto con Nicolas Repetto para 
el ejecutivo provincial. Pese a que se realizaron numerosos actos,50 

el PS finalmente decidió no presentarse. La fórmula liderada por Re-
petto, nos permite señalar un ejemplo más del peso de la articulación 
vertical por parte del PS nacional en el periodo. 

La segunda candidatura fue un mes después. En esta oportunidad 
se presentó a candidato a diputado nacional, pero ocupando el se-
gundo lugar detrás de Carlos Manacorda. Esta campaña electoral fue 
la de mayor movilización por parte del PS en el periodo 1919-1920. 
En ella observamos la articulación vertical de la dirigencia nacional 
sobre la local. Un primer indicio de ello es la plataforma electoral, 
que fue la misma que aprobó el Comité Ejecutivo nacional para las 
elecciones en la Capital.51 Y si bien esta resolución fue aprobada por 
el Congreso provincial, observamos que no hubo un proceso de loca-
lización de la plataforma santafesina. Sin embargo, en los diferentes 
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actos se introdujeron problemas y análisis de la política provincial. 
Por otro lado, la participación de Razorí se vio mermada. Es así como 
en el primer acto de propaganda del 20 de febrero que se llevó a cabo 
en la Plaza Sarmiento, más específicamente en la esquina de Entre 
Ríos y San Luis, Razori no participó como conferencista. Los orado-
res fueron Galaretto, Gnoatto y Manacorda con los siguientes temas 
“la acción socialista en Santa Fe”, “Revolución social y acción políti-
ca” y “Nuestra plataforma electoral”.52 En los meetings posteriores las 
premisas fueron más generales y de índole nacional, posiblemente 
porque los cargos parlamentarios eran nacionales. Es así que, en la 
conferencia del 23 de febrero, que se celebró en la intersección de las 
calles Oroño y Jujuy, expusieron Stegagnini, Oscar López y Galaretto 
sobre “Separación de la Iglesia del estado”, “Derogación de las leyes 
sociales” y “Ley de divorcio absoluto”, respectivamente.53 Un día des-
pués se organizó otra conferencia en San Martín y Riobamba sobre 
“La mujer en la sociedad argentina” a cargo de Spera in Dio Giani, 
luego también hablaron Manacorda y Guillermo Blanco sobre “Cares-
tía de la vida” y “Legislación obrera”, respectivamente.54

La campaña prosiguió en los siguientes días con otras nuevas con-
ferencias. A continuación, detallamos el resto de las conferencias 
realizadas, donde describimos tanto las personas que fueron sus ora-
dores como que temas expusieron. En 9 de Julio y 25 de diciembre 
fueron oradores Salvi, Galaretto y Guillermo Blanco sobre “La explo-
tación fiscal” y “Las leyes antisociales”. Luego en Salta y Vera Mujica 
expusieron Juan Lupo, Ceferino Campos y nuevamente Giani sobre 
“socialismo y anarquismo” y “El trabajo de las mujeres y de los ni-
ños” (23-02-1920). Luego en el local de la sociedad de socorros mutuos 
de los obreros albañiles, ubicada por entonces en Mendoza 1758, se 
efectuó un acto organizado por el comité electoral de la junta eje-
cutiva de la Federación Socialista santafesina en el Gnoatto y Giani 
expusieron sobre “¿Qué es el socialismo?” y “La mujer en la sociedad 
argentina”. Ese mismo día también se celebró otro Avenida Alberdi y 
French un acto a los 8:30 en las cual hablaron Pedro García, Galaretto 
y Mancorda. El primero abrió el acto y los otros expusieron sobre “la 
moderna lucha de clases” y “socialismo y anarquismo” (25-02-1920). 
El 29 de febrero se realizaron tres actos, el primero en Dorrego y Pe-
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llegrini a cargo de Giani, Campos y Manacorda y expusieron sobre 
“Política santafecina”, “reducción del servicio militar” y “Separación 
de la iglesia del estado”; la segunda se realizó en Córdoba y Cafferata 
en la que sus oradores fueron Oscar M. López, Guillermo Blanco y 
Juan L. Wilhelm sobre los respectivos temas “Ley de divorcio absolu-
to”, “Acción socialista” y “Nuestra plataforma electoral”; y por último 
en Avellaneda y el Río Paraná hablaron Francisco Bodetto, César For-
nari (hijo) y Luis Stegagnini sobre “La política y la revolución social” 
y “Revolucionarismo tortuoso”. Las conferencias continuaron el 3 de 
marzo, por un lado, en Corriente y Montevideo donde Bodetto, Cam-
pos y López hicieron discursos sobre “La legislación del trabajo” y 
“La mujer ante la ley” (03-03-1920). Al día siguiente, se efectuaron 
otras tres conferencias, todas ellas a las 8:30 p.m., una de ellas en la 
que participó Razori, la segunda fue en 9 de julio y España, donde Bo-
detto, Galaretto y Stegagnini se pronunciaron sobre “Las finanzas del 
gobierno radical” y “Acción socialista”; y la tercera se llevó a cabo en 
Jujuy y Callao, donde Lupo, Wilhelm y Manacorda expusieron sobre 
“Mutualismo y previsión social” y “La organización obrera frente a la 
reacción capitalista”.55 El cierre de campaña fue realizado en la calle 
Córdoba 1352 nuevamente a las 8 p.m. En el acto hablaron López, Ga-
laretto y Manacorda sobre los siguientes temas “Ley de divorcio abso-
luto”, “La defensa del salario” y “Evolución democrática argentina”. 
Consideramos que esta lista es demostrativa de los dirigentes locales 
de entonces, y a su vez nos muestras los problemas por los cuales los 
socialistas rosarinos se movilizaban y discutan.

Otra actividad destacada en esta campaña fue la entrega de vo-
lantes. Al parecer no era un sistema frecuentemente utilizado por 
el socialismo rosarino. La iniciativa surgió del Centro Socialista de 
la sección 9ª. La Vanguardia destacó este medio de propaganda “tan 
cómodo y eficaz” y esperaba que sea imitado por los demás centros 
socialista de la ciudad. También sugería que sea realizado después de 
las horas de trabajo, por la tarde y por la noche, para ser distribuidos 
a las salidas de fábricas, teatros y cines, como así también en la zona 
cercana donde se realizaran actos partidarios.56
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Como observamos, se desplegó una fuerte militancia electoral 
en la ciudad y en la región.57 De entre todas las actividades, Amíl-
car Razori participó tardíamente en las conferencias y en solo 
dos de ellas. La primera se llevó a cabo el 3 de marzo en el Cen-
tro Socialista de la sección 10ª (Alberdi y calle 137) en la que di-
sertó sobre “La lucha por la cultura popular” y fue acompañado 
por Blanco y Wilhelm que hablaron respectivamente, sobre “Po-
lítica burguesa y política socialista” y “La reacción capitalista”.58 

La segunda fue en Mendoza y Crespo en la que ofreció un discur-
so sobre “La defensa del salario”, y es esta oportunidad lo acompa-
ñaron Fornari y Gnoatto quienes por su parte hablaron de “La ver-
dadera revolución social” y “La misión redentora de la escuela”.59 

Pese a desconocer el contenido de estas exposiciones, sus títulos nos 
permiten reconstruir el espectro de temas que movilizaban, o inten-
taban movilizar a la militancia socialista rosarina. 

Otra nota importante de esta campaña fue el enfrentamiento con 
ex militantes del PS que habían saltado a las filas del internacionalis-
mo. Ello sucedió en Rosario y Cañada de Gómez. En esta última loca-
lidad un grupo logró que el centro socialista local se adhiriese al PSI 
y se presentase a las elecciones en su nombre.60 En Rosario acusaron 
al radicalismo de intentar captar a los internacionalistas pescando 
a los “incautos que se decidieron a votar la risible lista “maximalis-
ta”.61 La disputa con otras fuerzas políticas se produjo en el cierre de 
campaña, en la que Carlos Manacorda criticó a la UCR, pero también 
a otro partido como el PDP y conservadores, al referirse a ellos como 
“partidos de la política criolla, poniendo al descubierto sus vicios y 
sus lacras, su falta de ideas y de propósitos definidos”. Por otro lado, 
condenó a los ácratas de votar en blanco o por los radicales, acusán-
dolos de hacer “el caldo gordo a la clase capitalista dominante”. Por 
todo ello, fue interrumpido por un grupo personas, a los que la cróni-
ca trata de anarquistas y radicales. Sin embargo, el episodio no pasó 
a mayores conflictos y el acto se pudo clausurar sin inconvenientes.62

Pese a la escasa participación de Amílcar Razori, la campaña a di-
putados nacionales movilizó enormemente a la militancia socialista 
local. Fue una actividad que no contó con la presencia de dirigentes 
nacionales. A nuestro entender esto se debe a que paralelamente es-
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taban presentando sus candidaturas en Capital Federal y en provin-
cia de Buenos Aires. Pese a que el programa de la campaña es una ex-
presión de la articulación vertical, en la ejecución de la misma primó 
una articulación horizontal. La importancia de esta, quedó plasmada 
en una fotografía que se publicó en La Vanguardia del 9 de marzo de 
1920, una imagen de militantes del interior que no era muy habitual 
en el diario socialista nacional. En ella observamos a los afiliados de 
los Centros Socialistas de las secciones 1º y 5º “ocupados en la tarea 
de suministrar datos a los electores”.

No obstante, el esfuerzo el PS obtuvo 3632 votos, un 3,4 % del to-
tal,63 un número por debajo de los 5860 que había obtenido Razori 
en las elecciones de noviembre del año anterior. Ambos resultados 
fueron los mejores del PS hasta entrada la década del treinta. La ex-
plicación de la derrota no presentó autocrítica. Se dirigió al sistema 
electoral que no representaba a las minorías, y que lo consideraban 
como un atraso del orden político provincial. También realizaron 
una dura crítica a los electores, que calificaron de “indigencia men-
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tal que mueve a compasión, apático, indiferente, insensible a las lec-
ciones del tiempo moderno”.64 Estas consideraciones pesimistas eran 
acompañadas por la esperanza de un mayor crecimiento en el futuro. 

A partir de entonces, las noticias políticas del PS rosarino comen-
zaron a reducirse en las páginas de La Vanguardia. Pero ello no sig-
nificó que haya habido un desinterés del socialismo nacional en la 
ciudad. Es así como en abril de 1920 comenzó a publicarse una sec-
ción en La Vanguardia llamada “Crónicas Rosarinas”.65 Es un extenso 
texto publicado normalmente en la cuarta página del diario socia-
lista, sección dedicada a las noticias del interior. En ellas se infor-
maban de numerosos sucesos de la ciudad, como huelgas obreras y 
estudiantiles, problemas con la adulteración de alimentos (carne y 
leche), propaganda anti-obrera por grupos cercanos y/o pertenecien-
tes a la Liga Patriótica, entre otros. Pese a su irregularidad (cada una 
o dos semanas, o mensualmente). No hay otra ciudad o provincia del 
interior del país en el periodo que haya tenido semejante espacio en 
el diario. Algo que reafirma nuestro supuesto del alto interés del PS 
sobre Rosario. Ello por otro lado, se tensiona si analizamos el segui-
miento en La Vanguardia de la actividad de Razorí como concejal tras 
su victoria en las elecciones del 9 de mayo. 

Deducimos que el desinterés sobre la acción del primer concejal de 
origen socialista en la ciudad fue producto de la decisión individual 
de Razorí de participar en las elecciones extraordinarias de conceja-
les. La Federación Socialista de Santa Fe había decidido no participar 
de este sufragio,66 algo que reafirmó el día de los comicios. No obs-
tante, la candidatura de Razorí fue impulsada por unos ciudadanos 
independientes.67 La misma obtuvo 374 votos.68 Conocida la victoria, 
la Federación provincial estableció que los concejales electos depen-
derían -a los fines de la disciplina- de las asambleas locales, a las 
que deberían dar cuenta anualmente de sus gestiones.69 Reunida la 
asamblea de centros socialistas de Rosario, decidió autorizar a Razo-
ri a incorporarse al Concejo Deliberante con 28 votos a favor. Como 
contraparte 19 afilados votaron en contra. Se estableció que Razorí 
debía de sostener la plataforma electoral municipal propuestas en 
las elecciones de noviembre de 1919.70 A esta decisión pragmática, le 
sobrevino otra de carácter censitario. Ello sucedió dos días después 
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cuando se Razorí perdió frente a Gnoatto en una votación interna 
para definir el futuro candidato a diputado provincial por Rosario en 
las próximas elecciones parlamentarias de Santa Fe.71 Una situación 
similar ocurrió en la definición de candidatos a diputados nacionales 
para la elección extraordinaria que llevó a cabo el 25 julio de ese año. 
La Federación provincial definió que el candidato fuese Manacorda.72 
Razorí tuvo una menor participación en esta campaña, llegando in-
cluso a no tomar la palabra en el acto de cierre, que se efectuó en la 
plaza San Martín unos días antes de los comicios.73

Junto con ello, debemos decir que las reseñas de labor en el Con-
cejo por Razorí no eran espacios destacado en las páginas de La Van-
guardia, como si lo eran las del Concejo de la Capital Federal. No obs-
tante, son lo suficientemente numerosas para acercarnos a la acción 
de Razorí en el Concejo.74 Es así como sabemos que su asunción fue el 
15 de mayo, y como marcaba la tradición socialista prescindió de los 
ritos religiosos y solo juró por la Patria.75 En su primera participación 
Razori habló sobre la ampliación del mercado del centro, una obra 
que consideraba importante, pero que llevaba demasiado dinero in-
vertido. A la par señaló preocupación por cuestiones higiénicas en el 
futuro mercado.76 La relación entre Estado e Iglesia también fue de 
interés de Razorí. Ello puede observarse cuando se trató un pedido 
de exoneración por parte de un grupo de curas salesianos de los dere-
chos de construcción municipales para la construcción de un colegio 
en la ciudad. El socialista se opuso enérgicamente a ello. No obstante, 
fue aprobado igualmente.77

El principal conflicto parlamentario en el que participó Razorí, 
fue la discusión sobre el financiamiento del aumento a empleados 
municipales aprobado en marzo de ese año, que transcurrida la elec-
ción municipal de mayo aún no se había efectivizado. A fines de ese 
mes, el Concejo decidió estudiar la toma de un prestamo de 100.000 
pesos para pagar el aumento de salarios a municipales frente a la 
demanda de los empleados. En la sesión del 22 de mayo al tratarse el 
informe sobre la gestión para la toma del crédito, Razorí junto con 
el concejal Copello, firmó en disidencia. En primer lugar, rechazó el 
préstamo por “cuestiones de doctrina”, porque consideraba que los 
empréstitos solo agravaban las finanzas de la institución y de la po-
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blación. En segundo lugar, propuso una modificación en el sistema 
fiscal local, creando un impuesto “al lujo y al alcohol”. Este nuevo gra-
vamen sería pagado por 1600 comercios locales, que incluían bares, 
cafés y joyerías, permitiría recaudar la suma de 467.000 pesos anua-
les. Durante su intervención fue interrumpido por Thedy y Carrasco, 
quienes sostenían que era una práctica común pedir créditos. Razorí 
recibió el apoyo de militantes que asistieron a la sesión que vitorea-
ban desde la barra. Frente a este suceso, el presidente del Concejo 
amenazó con expulsar a los simpatizantes.78 No obstante el alegato de 
Razorí, el despacho de comisión se aprobó con 12 votos a favor y 5 en 
contra.79 

Luego de esto desató una crisis entre el Concejo Deliberante y la 
Intendencia que paralizó la actividad del primero. El 10 de junio por 
iniciativa del presidente del Concejo Deliberante, se decidió no sesio-
nar hasta que el intendente Arribillaga no sea destituido de su car-
go.80 La renuncia de este intendente se concretó finalmente el prime-
ro de octubre, y abrió un periodo de inestabilidad en la intendencia 
que persistió hasta 1922.81 Por su parte, Razorí no pudo asistir por 
problemas de salud a la reunión que definió interrumpir las sesiones, 
pero una vez retomadas criticó esta decisión del Concejo.82 En la mis-
ma sesión el concejal socialista expresó que a ambas ramas del go-
bierno municipal les corresponde por igual la responsabilidad en la 
crisis comunal. El debate fue tenso, con varios cruces entre Razorí y 
Castagnino.83 Finalmente el concejal socialista hizo uso de la palabra 
señalando al anticuado régimen municipal como principal causante 
de la desarmonía entre el Concejo y la Intendencia, y refirió que la 
próxima reforma constitucional provincial debía de implementar el 
sufragio universal para la elección de gobiernos municipales. Con-
cluyó expresando “con respecto al intendente y el concejo que, a su 
juicio, no hay un culpable y un inocente sino dos culpables”.84

El último debate en el Concejo Deliberante que participó Razorí 
estuvo focalizado a la cuestión impositiva local. En esta oportunidad 
criticó el sistema impositivo municipal calificando de “criminal” los 
que gravaban la comercialización de la carne,85 censuró los derechos 
de pesos y medidas, cuestionó el impuesto a los carros de repartos y 
similares, y pidió la supresión de los artículos 8, 23, 28, 33, 36, 37, 85 
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y 164 de la ordenanza general de impuestos, ya que todos ellos grava-
ban alimentos populares. 

Tras su breve paso por el Concejo Deliberante de la ciudad, Razorí 
presentó su renuncia el dos septiembre. La breve nota de La Vanguar-
dia que informó de ello atribuyó la decisión de Razorí por su inte-
rés de radicarse en la ciudad Santa Fe para ejercer la docencia.86 La 
asamblea local de centros socialista aceptó y le solicitó un informe de 
su actuación en el Concejo para ser considerada por el partido.87 Sin 
mucha más información sobre ello, así concluyó la primera experien-
cia socialista en el Concejo Deliberante de Rosario.88 

Tras convertirse fugazmente en la figura rosarina y santafesina 
del PS, Amílcar Razori se distanció de los centros socialistas a fines 
de 1920. Sólo volvió a formar parte de una lista del socialismo en las 
elecciones de 1922 y en 1924.89 Luego de ello, como sucedió con otros 
líderes locales de la década del diez, se alejó de la militancia orgánica.

Conclusiones

Como hemos observado, existen elementos endógenos para expli-
car la debilidad relativa del socialismo rosarino respecto a Buenos 
Aires. En este sentido, hallamos cuatro condiciones internas que 
afectaron el crecimiento socialista en Rosario, que se integran a la 
hipótesis de Falcón, que lo explica únicamente por medio de causas 
exógenas. Ellas son la falta de una dirección local continua, la exis-
tencia de fracciones internas, el predominio de la dirigencia nacional 
en espacios de conducción partidaria y candidaturas provinciales y 
la demorada participación electoral municipal que repercutió negati-
vamente en la articulación horizontal del PS en la ciudad. 

En el primer caso, hemos observado un alto grado de inestabilidad 
interna en los centros socialistas. Ello se manifiesta en la continua 
fundación y refundación, junto con la imposibilidad de sostener una 
prensa local a mediano o corto plazo. Conjuntamente, sumamos la 
volatilidad de los dirigentes a lo largo del periodo, como se observa 
en las listas a cargos electivos e integrantes de direcciones locales. 
Otro síntoma de la debilidad de la dirigencia local fue que las per-
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sonas que encabezaron listas en las candidaturas durante la década 
del diez no solo no volvieron a formar parte de otras listas en años 
posteriores, sino que tampoco ocuparon la dirección local o provin-
cial del PS. 

Ello nos lleva al segundo condicionante de la debilidad del PS en 
Rosario en el periodo, la existencia de facciones internas. En líneas 
generales distinguimos el grupo de dirigentes locales que se identi-
ficaban con el grupo hegemónico del PS nacional y el sector crítico a 
la supremacía de la acción política sobre la económica, que en 1917 se 
encuadraron en las filas del PSI. La difícil cohesión interna condujo a 
una volatilidad de la dirigencia local. Por otro lado, la falta de arrai-
go en la ciudad de sus dirigentes, producto en parte de la movilidad 
laboral del periodo y de los conflictos internos, también fue un factor 
relevante sobre el malogrado desarrollo del PS en Rosario, como así 
lo marcan el caso de Reynés y Razorí. 

Con relación al tercer condicionante, señalamos que desde el ori-
gen del PS existió una articulación verticalista de la dirigencia nacio-
nal a nivel local. El caso rosarino es paradigmático, donde dirigen-
tes nacionales ocuparon la representación de la ciudad en diferentes 
congresos partidarios. Situación que se modificó parcialmente a 
partir de 1912, cuando un dirigente local fue elegido como delegado 
de la ciudad en un congreso nacional del PS. Sin embargo, el centra-
lismo continuó presente en la década del diez cuando comenzaron 
a realizarse congresos provinciales. Ellos estuvieron continuamente 
presididos o acompañados por figuras nacionales. La recurrencia de 
dirigentes nacionales fue una estrategia a la que apeló tanto el sector 
alineado con el liderazgo del Comité Ejecutivo Nacional, como el de 
los disidentes rosarinos que posteriormente se alejaron en la ruptura 
de los internacionalistas de 1917. Esta falta de autonomía local tam-
bién pudo repercutir en la articulación horizontal del partido con la 
comunidad obrera rosarina, que prefirió volcar sus votos a la UCR y 
al PDP. 

Por último, la tardía participación en las elecciones municipales, 
producto como hemos visto de las consideraciones críticas del PS so-
bre las características censitarias de estas, conllevó enormes dificul-
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tades de inserción a unas elecciones que fueron hegemonizadas por 
el PDP. Y que el anecdótico caso de Razorí no logró superar.

La sumatoria de estos condicionantes internos, junto con lo ex-
puesto por la hipótesis de Falcón, nos permite comprender el creci-
miento marginal del socialismo en Rosario en las primeras décadas 
del siglo XX.
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45. El primer candidato de la lista “Defensa comunal” fue Francisco Florentino, los 
socialistas le criticaban ser empleado rentado de la asistencia pública y a la par 
que era director-propietario de un sanatorio. Y al parecer no pensaba renunciar 
a ningún empleo. Por otro lado, señalaron a José Lo Valvo el ser un representante 
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de las facciones locales, al encabezar la lista del PDP cuando en las elecciones 
anteriores había encabezado la lista de “Unión comunal” que obtuvo los tres con-
cejales de minoría. Lo Valvo, es tildado como un joven clerical, que en 1918 formó 
un “partido obrero” de “espíritu aristócrata” y “hacer gala del más rancio conser-
vadurismo”. Sigue coqueteando con los obreros. Por último, señalaron a Miguel 
Pinazo como un “acratarradical”, ex jefe de la comisaria de investigaciones, quien 
escribió un artículo en un diario radical titulado “maximalismo” de intentar cap-
tar el interés de los simpatizantes de la revolución rusa hacia los candidatos radi-
cales. El diario socialista acusó también a Pinazo de “infligir torturas a detenidos, 
entre los cuales hasta mataron a uno”. La Vanguardia, Buenos Aires, 19/11/1919.

46. La Vanguardia, Buenos Aires, 18/11/1919.

47. La Vanguardia, Buenos Aires, 22/11/1919.

48. Votaron 3795 personas, un 70% de los inscriptos. Los candidatos electos por Defen-
sa Comunal 1350 fueron Copello, Florentino y Madrid. 

49. La Vanguardia, Buenos Aires, 24/11/1919.

50. En el acto de presentación de los candidatos que hizo el 17 de diciembre asistieron 
3500 personas. La Vanguardia, 18/12/1919. Además, el III Congreso Extraordina-
rio aprobó una plataforma electoral, y que fue reafirmada en el 19 de diciembre. 
Ella se dividía en cinco ejes, a saber: 1) Reforma amplia de la constitución que 
establezca la representación proporcional, municipalidades autónomas y electi-
vas por sufragio universal, policía municipal: 2) Impuestos directos y progresivos 
sobre la renta del suelo y al mayor valor del mismo exceptuado las mejoras, Abo-
lición de las patentes que gravan la producción agrícola ganadera, prohibición 
legislativa de todo impuesto municipal de consumo y edificaciones; 3) Jornada 
legal de ochos horas y salario mínimo, cierra de las casas de comercio a las 8 de la 
noche y sábado inglés, prohibición del trabajo nocturno, reglamentación del tra-
bajo industrial, agrícola y de los obrajes y obligación de dar alojamiento higiénico 
a los trabajadores del campo, reconocimiento legal y gratuito de las organizacio-
nes obreras, creación del departamento provincial de trabajo; 4) Aplicación pre-
ferente de los recursos del estado al desarrollo de la instrucción primaria laica, 
gratuita y obligatoria, creación de escuelas en los distritos rurales donde hubiese 
veinte o más niños de edad escolar, supresión de la religión de estado y abolición 
de las prerrogativas del clero; 5) Represión del juego y el alcoholismo, Fomento 
de las cooperativas agrícolas y de la cooperación libre en general. La Vanguardia, 
19/12/1919. Como se puede ver, con excepción de la reforma constitucional provin-
cial, la mayoría de las propuestas estaban en sintonía con el programa nacional 
del PS, dirigido a resolver cuestiones generales del mundo trabajo, como así tam-
bién replicar sus posiciones a favor de la ampliación del sistema educativo prima-
rios y como la establecer una independencia real entre Estado e Iglesia. 

51. La Vanguardia, Buenos Aires, 18/02/1920.

52. La Vanguardia, Buenos Aires, 21/02/1920.

53. La Vanguardia, Buenos Aires, 24/02/1920.

54. Ibidem.
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55. La Vanguardia, Buenos Aires, 04/03/1920.

56. La Vanguardia, Buenos Aires, 23/02/1920.

57. El 29 de febrero se llevó a cabo una conferencia en Firmat a cargo de Redolfo Ga-
laretto. 

58. La Vanguardia, Buenos Aires, 03/03/1920.

59. La Vanguardia, Buenos Aires, 04/03/1920.

60. La Vanguardia caracterizó peyorativamente a este grupo de militantes de la si-
guiente manera “un conocido estafador de la localidad, totalmente desconceptua-
do por el vecindario honesto, y el apoyo de dos otros infelices, caracterizados por 
su ignorancia e imbecilidad”. La Vanguardia, Buenos Aires, 25/02/1920.

61. Íbidem.

62. La Vanguardia, Buenos Aires, 09/03/1920.

63. Por su parte la UCR alcanzó 35.371 votos, mientras que el PDP 21.465. La Vanguar-
dia, Buenos Aires, 07/03/1920.

64. La Vanguardia, Buenos Aires, 03/04/1920.

65. No llevan nombre de autor, solo informa con corresponsal. Consideramos que pue-
de llegar hacer Gnoatto, porque era el encargado de distribuir La Vanguardia en 
la ciudad. 

66. La Vanguardia, Buenos Aires, 27/04/1920. 

67. Posiblemente vinculados a la UCR, como sucedía con otras listas de ciudadanos 
independientes en elecciones pasado. Pero ello solo es una conjetura.

68. El resto de los votos fueron para los siguientes candidatos del PDP: Enrique Thedy 
993 votos, Alfredo Colombo Berra 985 votos, Alejandro M. Carrasco 981 votos, Juan 
B. Castagnino 983 votos. La Vanguardia, Buenos Aires, 10/05/1920.

69. La Vanguardia, Buenos Aires, 11/05/1920.

70. La Vanguardia, Buenos Aires, 14/05/1920.

71. Por otro lado, el 27 de mayo La Vanguardia informa una acefalia de la Federa-
ción Socialista santafecina, por que un grupo de afiliados socialistas de rosario 
crearon una comisión para seguir con las actividades de campaña. Entre ellos se 
encontraba Razorí, junto Herrera Molina y Solari, y Stegagnini, Esta comisión de-
cidió sostener que el candidato a diputado provincial fuese Gnoatto. El 22 de julio 
de ese año, se constituyó una nueva Junta Ejecutiva Federación Socialista santafe-
cina en la cual Razori no formaba parte. La Vanguardia, Buenos Aires, 25/07/1920.

72. La Vanguardia, Buenos Aires, 18/07/1920.

73. La Vanguardia, Buenos Aires, 24/07/1920.

74. En futuras investigación se integrará los diarios del Concejo deliberante. 
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75. La Vanguardia, Buenos Aires, 15/05/1920.

76. La Vanguardia, Buenos Aires, 20/05/1920.

77. La Vanguardia, Buenos Aires, 29/05/1920.

78. Esta práctica de ir a escuchar a los parlamentarios socialistas era frecuente en 
la militancia socialistas, como así también su expresividad que era comúnmente 
censuradas por las autoridades de los parlamentos. Esto se puede observar en las 
diferentes sesiones del parlamento nacional. Nos atrevemos a decir que acción 
no solo era producto de la militancia, sino que puede ser interpretada como una 
forma de entrenamiento. 

79. Pese a que el despacho se aprobó, el crédito no fue tomado inmediatamente debido 
a la crisis municipal que le sucedió, por tanto, el conflicto de los empleados muni-
cipales se mantuvo a lo largo de este año. La Vanguardia, Buenos Aires, 23/05/1920.

80. La Vanguardia, Buenos Aires, 11/06/1920.

81. Desde el primero octubre de 1920 hasta el 7 de octubre de 1922, hubo ocho cambios 
de gestión. Un marco de inestabilidad institucional en el cual se efectuó la toma 
del palacio municipal del 7 de febrero de 1921 por trabajadores municipales anar-
quistas y estudiantes de Medicina, en el cual elevaron una bandera roja junto con 
la argentina y decretaron la conformación de un gobierno obrero.

82. La Vanguardia, Buenos Aires, 04/08/1920.

83. El demócrata le adjudicaba estar en acuerdos con los radicales que gobernaban, 
mientras Razorí cuestionaba sarcásticamente las invocaciones a la patria por 
parte del concejal. Esta frase sobre el patriotismo fue retomada en la siguiente 
sesión por el concejal Carrasco que el patriotismo el cual invocaba su compañero 
y su partido era “el patriotismo de los argentinos, no el de los socialistas, que no 
lo tienen”. En la nota de La Vanguardia se contestó que el patriotismo del PDP, 
entre otras cosas, proyectaba el empeoramiento del código civil que da más auto-
ridad a los latifundistas para expulsar a numerosas familias agrarias argentinas 
(LV 05-08-1920). Junto con este intercambio le siguió otro cruce discursivo con el 
concejal demócrata Lo Valdo. Este afirmó el partido “demócrata” era en materia 
económica más socialista que el socialista, agregando en seguida que estaba dis-
puesto a refutar el socialismo en su “triple faz política, económica y científica”. 
El representante socialista contestó rápidamente “El mundo espera su palabra, 
señor concejal”. La Vanguardia, Buenos Aires, 05/08/1920.

84. La Vanguardia, Buenos Aires, 04/08/1920.

85. Según los datos del año anterior el impuesto sobre la carne contribuyó a las arcas 
municipales con más de 400.000 pesos sobre un total 4.535.000 pesos, es decir un 
8.6 %. Razorí pedía su supresión y creación de nuevos impuestos sobre el “lujo y 
los vicios” para reemplazarlos. La Vanguardia, Buenos Aires, 14/08/1920.

86. Su renuncia se produce como habíamos dicho dentro de un proceso de crisis po-
lítica municipal y tras los sucesos de una masacre obrera que se efectuó en Plaza 
San Martin por parte de la policía el 31 de agosto durante en un acto que seguía el 
juicio de Juan de la Cruz Molina procesado por la muerte de un agente del escua-
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drón de policías durante las huelgas de marzo de ese año. El resultado de esa re-
presión concluyó con la muerte de dos trabajadores (Mariano Facriquet y Manuel 
Martín) y numerosos heridos. La Vanguardia, Buenos Aires, 01/09/1920. A la par se 
denunciaron hostigamientos y torturas de los detenidos. La Vanguardia, Buenos 
Aires, 03/09/1920.

87. Ibidem.

88. No estamos seguro, si conferirle el título de primer concejal electo socialista por-
que su candidatura no formó parte de una lista oficial del PS.

89. En abril de 1992 integró lista para diputado nacional, pero el primer candidato 
fue Narciso Antonio Gnoatto, en ellas obtuvieron 3101 votos, un 3.4 %. A princi-
pios de ese año formo parte también de la lista para la convención municipal, que 
finalmente fue suspendida. Mientras que en febrero se presentó como candidato 
a diputado y senador provincial por los departamentos de La Capital y de Las Colo-
nias respectivamente, mientras que en Rosario integró listas tras la candidatura 
de Gnoatto. La última presentación electoral de Razori para un cargo en Santa Fe, 
fue en las elecciones del 3 de febrero de 1924 en la que se presentó como candidato 
a senador provincial por el departamento de Castellano, en la que apenas obtuvo 
59 votos, un poco más del 1% del padrón. También fue candidato a la convencional 
constituyente de Santa Fe en las elecciones del 3 de octubre de 1920, pero no por 
Rosario, sino por el departamento de San Javier, Las colonias, La Capital y Caste-
llanos. En todas ellas con escasos resultados. También sabemos que formó parte 
del cuerpo docente de la Universidad Nacional de La Plata bajo el decanato de 
Alfredo Palacios en el Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales entre 1922 y 1925. 
PALACIOS, Alfredo; La Universidad Nueva, desde la reforma universitaria has-
ta 1957, M. Gleizer Editor, Buenos Aires, 1957, p. 280.
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Elecciones, partidos y política municipal  
a finales de los veinte en Rosario: 

la experiencia del Partido Socialista 
Independiente1

 
Oscar R. Videla

 
 

Introducción

Ley Orgánica de Municipalidades Nº 2147, sancionada por la le-
gislatura santafesina en setiembre de 1927,2 supuso una importante 
transformación en el escenario político municipal de la provincia de 
Santa Fe que ha pasado ciertamente desapercibida para la historio-
grafía de la historia política, más ocupada por los derroteros de la po-
lítica a nivel provincial y su articulación con el panorama nacional. 
Si bien los cambios que introduce la nueva ley son más extendidos y 
merecerían un análisis más integral,3 en esta circunstancia solo nos 
interesa en tanto marco general y contexto al análisis de una expe-
riencia político partidaria específica en un contexto local particular: 
el Partido Socialista Independiente (en adelante PSI) en la ciudad de 
Rosario.

La nueva ley transforma radicalmente el régimen electoral muni-
cipal que pasa de uno ciertamente restringido (sostenido en la tribu-
tación)4 a otro de amplia representación popular.5 En abril de 1928 se 
realizan las primeras elecciones municipales bajo en nuevo marco 
legal, en la ciudad de Rosario, a esta novedad institucional se agrega 
que la izquierda local logra dos bancas en el Concejo Deliberante (CD 
en adelante): una para el Partido Comunista (PC en adelante)6 y otra 
para el PSI.
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El objetivo de este artículo será entonces enfocarnos particular-
mente en el recientemente creado PSI a los efectos de desentrañar; 
por una parte, cómo este partido encara los desafíos de la represen-
tación parlamentaria en el sistema político local. Por otra, cómo éste 
recepciona la presencia de este partido y finalmente tratar de dar al-
gunos indicios de las causas de su débil inserción en el espacio local.

Para ello se ha recurrido a una batería de fuentes diversas,7 en 
principio para tratar de establecer una serie de tópicos discursivos 
(conflictividad obrera, rol del Estado en la administración de servi-
cios, caracterizaciones de los partidos, atribuciones de la represen-
tación de sujetos sociales, etc.). Sumando a esto el análisis de los des-
empeños electorales, los cuales nos harán posible reconstruir cómo 
los actores políticos construyen sus identidades en un juego cruzado 
donde se entraman discursos, prácticas y representaciones.

 
Una novedad en el panorama político rosarino: el PSI

El PSI tiene una singularidad, su presencia no ha pasado para 
nada desapercibida para la historia política argentina, siendo pro-
fusamente citada su existencia para los prolegómenos del golpe del 
3́0 y en la conformación de la coalición “oligárquica” que da sus-

tento a los gobiernos de la llamada “década infame”: la Concordan-
cia. No obstante, la nombradía no ha supuesto un interés paralelo 
para su análisis como fenómeno político, indicativo de ello es que 
el único (y convengamos solitario) trabajo más o menos integral de 
Horacio Sanguinetti ya tiene 40 años de publicado,8 en las décadas 
en el medio absolutamente nada y solo en los últimos años algunos/
as investigadores/as se interesaron en esta particular experiencia.9 
A ello debemos agregar una vacancia casi endémica en los estudios 
históricos argentinos, y es que el horizonte de análisis de todos estos 
trabajos se recorta casi estrictamente a la experiencia porteña, a lo 
sumo bonaerense.

En este sentido no podemos dejar de mencionar el artículo de Ba-
randiarán y Fuentes10 tan cercano a nuestras preocupaciones, si bien 
su trabajo difiere respecto de la especificidad de lo local, en tanto to-
man dos jurisdicciones, a su vez disímiles, del “interior” bonaerense 
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(Ayacucho y Tandil) de una magnitud poblacional diversa pero rela-
tivamente pequeña en relación con Rosario (que para la coyuntura 
contaba con más de 400.000 habitantes); claramente nos acercan su 
estrategia atenta tanto a articular las especificidades locales a con-
textos mas generales como por cierto énfasis en la política formal ex-
presadas en la participación electoral y en los legislativos municipa-
les. Volviendo entonces, y si bien es evidente que fue en estos espacios 
donde el PSI fue más exitoso, la circunstancia nos habilita a cubrir 
tal vacancia enfocando nuestro recorte de análisis en el espacio local 
rosarino a finales de los años veinte.

El PSI surge a mediados de 1927 como una importante escisión 
del Partido Socialista (PS en adelante),11 y casi como una definición 
de uno de sus rasgos,12 está sostenido particularmente en una fuerte 
presencia en la Cámara de Diputados de la Nación y en el Concejo 
Deliberante porteño.13 El PSI se consolida electoralmente de forma 
rápida en ese distrito convirtiéndose en el portavoz más militante del 
antiyrigoyenismo reinante por esos años entre los partidos oposito-
res y que sirve de prolegómeno al golpe de 1930, al que contribuía por 
sí, pero también por los fuertes vínculos de sus principales líderes 
con uno de los diarios más populares del momento: Crítica,14 compro-
metidos todos en la conspiración.

Ahora bien, en el espacio local, no hemos podido realizar todavía 
un panorama complejo del PSI rosarino, aunque si podemos carac-
terizar a algunos de sus principales líderes, tal el caso de quien será 
primer candidato a concejal Rodolfo Galaretto o del maestro Juan To-
rres. 

Rodolfo N. Galaretto, periodista, fue un activo militante y dirigen-
te el PS y luego del PSI. En varias ocasiones fue candidato (Diputado 
Nacional, Provincial, Concejal) y miembro de la conducción provin-
cial de ambos partidos. También estuvo estrechamente vinculado al 
movimiento cooperativo que apañaba el PS: así por ejemplo integró 
la conducción de la Cooperativa de Consumo (1921), fue secretario del 
Consejo de Administración de la Cooperativa Obrera del Pan (junto 
con Juan Torres). También como éste en varias oportunidades inte-
gró la Comisión de Prensa de la Federación Socialista Santafesina. 
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Estrechamente vinculado a la Federación Agraria Argentina (en ade-
lante FAA) en ocasiones fue orador en sus actos,15 circunstancia en 
nada excepcional, dado el estrecho compromiso que la FAA y su líder 
(Esteban Piacenza) entablaran con el PSI en general y en particular 
con la figura de Antonio de Tomaso.16 En la coyuntura Galaretto es 
una de las figuras clave del recién creado PSI, junto con el menciona-
do Torres y algunos otros dirigentes locales como: Cristóbal R. Solari 
(miembro además de la conducción nacional del PSI) y los médicos 
Santiago P. Giorgi y Silvio Francesio.17

Juan Torres había nacido en España y siendo niño junto con su 
familia se asentó en vecina localidad de San Lorenzo. Docente y pe-
riodista, fue militante del PS y luego del PSI hasta su renuncia en sep-
tiembre de 1931. Su militancia en el PS fue activa y en varios frentes, 
en los años 20, además del activismo en el gremio docente (actividad 
en la que tuvo cierto predicamento), integró junto a Galaretto el Con-
sejo de Administración de la Cooperativa del Pan. El espacio de ma-
yor visibilidad se dio a través de la prensa: fue parte de la Comisión 
de Prensa del PS (otra vez junto a Galaretto), co-director de La Idea 
(órgano oficial de la Federación Socialista Santafesina), periodista en 
el mayor diario comercial de la ciudad, La Capital; corresponsal de 
La Vanguardia; director del periódico La Tierra (órgano de la FAA a 
la que también estuvo vinculado Galaretto); también fue colaborador 
de El Trabajo de Mar del Plata. No obstante, su obra periodística más 
interesante la constituye la Revista Sarmiento. Revista Quincenal, Pe-
dagógica, Literaria y de Actualidades, Defensora del Progreso de la En-
señanza Pública”, que comenzó a publicarse en Rosario el 1º de marzo 
de 1925, clausurada por la Intervención Provincial en el verano de 
1931, reinicia su actividad un año después hasta la violenta clausura, 
esta vez definitiva, por parte del peronismo en 1946.18

Volviendo al partido en tanto tal, en la ciudad la escisión es para-
lela al proceso nacional; no obstante, el imperio de los tiempos electo-
rales no le permite al PSI presentar candidaturas para las elecciones 
provinciales de febrero de 1928. Suponemos que tal vez esta ausencia 
se debió a que no contaba con inserción más allá del Departamento 
Rosario (tal vez en San Lorenzo, donde Juan Torres tenía residencia y 
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cierta presencia en la docencia); requisito que debía cumplirse para 
las agrupaciones políticas que desearan presentarse en las eleccio-
nes a nivel provincial. La presunción se sustenta también en que el 
propio órgano del PSI ubica solo dos locales en la provincia en las 
céntricas secciones 1º y 3º de Rosario,19 información que coincide a su 
vez con que el PS reduce con la escisión de 15 a 13 centros.20 Respecto 
de la postura tomada ante esta elección, por la cobertura que le da 
la prensa partidaria pareciera que a nivel provincial el PSI apoyó la 
fórmula a gobernador de los radicales unificados (expresión del anti-
personalismo provincial): López-Reynares Solari.21

No obstante, sí participarán de las elecciones municipales de abril 
del año siguiente (1928), las primeras con el nuevo sistema electoral. 
La importancia de la primera elección municipal con sistema am-
pliado y representación proporcional por cociente22 es sin dudas una 
oportunidad a la que el PSI le da la importancia que corresponde a la 
magnitud de la ciudad, así en la coyuntura de la promulgación por el 
Poder Ejecutivo provincial de la ley el diario partidario hace un se-
guimiento día a día de la evolución de los acontecimientos indicando 
repetidamente que la nueva legislación constituye una oportunidad 
concreta de acceder al CD: “Los socialistas independientes de Rosa-
rio se preparan para la elección con buenas perspectivas”.23 La cir-
cunstancia que se evidencia también en el fuerte compromiso que 
la dirección nacional le otorga y que se corresponde con la presencia 
sistemática de sus líderes nacionales en cada uno de los eventos de la 
campaña electoral. Así, en las últimas semanas de la campaña par-
ticipan activamente de esta los dirigentes porteños Alberto Spinet-
to, Antonio de Tomaso, Carlos Manacorda, Federico Pinedo, Augusto 
Bunge, Agustín Muzzio y el diputado provincial tucumano José M. 
Vera Hernández.

Los resultados iniciales se corresponden con las expectativas de 
los dirigentes locales,24 el PSI, si bien no llega por escasos votos al 
cociente (1427), al tener el mayor resto se asegura una banca en el CD 
para Rodolfo N. Galaretto.

El desempeño del PSI en las tres elecciones municipales del pe-
riodo (29/04/1928, 11/11/1928 y 10/11/1929) merece algunas conside-
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raciones. En principio en tanto las de abril del 1928 son el debut de 
este partido, debe evaluárselo como muy auspicioso, no solo porque 
accediera a una banca, sino porque a meses de ser creado supera, si 
no holgadamente, sí con claridad, a las otras opciones de izquierda 
(Ver Tabla 1), además no es un dato menor que es instalado por la 
prensa comercial como una de las novedades de la política local. En 
algún sentido comparte la “novedad” con el PC, al que se le asigna po-
sibilidades de acceder a una banca,25 aunque a diferencia de aquel es 
evidente que cuenta con cierta simpatía de algunos órganos de pren-
sa, dentro de ellos el más importante diario de la ciudad, La Capital.

Tabla 1
Evolución del voto de izquierdas. Rosario. 1926-1929

Partidos 07/02/1926* 05/02/1928* 29/04/1928 11/11/1928 10/11/1929

PC 983 357 1170 1411 1938
PSI - - 1233 925 947
PS 986 341 848 715 811

Total 1969 698 3251 3051 3696

Fuentes: La Acción, 06/02/1928, 08/05/1928, 17/11/1928, 15/11/1929. La Capital, 
19/02/1928, 11/05/1928. El Orden, 15/11/1929. El Litoral, 10/031930. Santa Fe, 

17/11/1928.
* Elecciones Provinciales, la cifra corresponde al total del Departamento Rosario. 

Normalmente el distrito Rosario representa el 90 % del padrón departamental.

No obstante estas circunstancias, el desempeño electoral del PSI 
decae rápidamente en meses (de abril a noviembre), en este lapso 
pierde el 25 % de sus votantes, porcentaje que no recupera en las elec-
ciones subsiguientes. Una primera hipótesis podría postular que una 
parte de sus votantes “vuelven” al PS, pero los pobres resultados de 
este no lo hacen posible. La otra opción dentro de las izquierdas es 
una migración entre los acrecidos votos comunistas, circunstancia 
muy poco probable tanto por motivos ideológicos como de inserción 
social de ambos partidos como veremos más abajo. Nuestra hipótesis 
es que la sangría de votos del PSI tiene como destino el Partido De-
mócrata Progresista (PDP en adelante) que precisamente en la misma 
coyuntura pasa de su peor desempeño electoral en abril de 1928 a un 
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incremento del 50 % en poco menos de un año. Finalmente, creemos 
que también contribuyó al fenómeno la profunda polarización del 
electorado rosarino (atravesado por las tensiones del propio radica-
lismo y las consecuencias políticas de los conflictos sociales) entre los 
demoprogresistas y los radicales yrigoyenistas.26

Por otra parte, una evaluación de los resultados electorales que 
reduzca aún más la escala de análisis (en este caso a nivel de las sec-
ciones electorales) nos puede dar mayores indicios, no obstante que 
sabemos que las secciones electorales rosarinas no se corresponden 
estrictamente con las delimitaciones administrativas de los barrios 
(menos aún con las identitarias), en general son más extensas en tér-
minos territoriales y por otra parte son muy dispares en términos del 
número de sus pobladores. No obstante, decíamos constituyen una 
forma medianamente aceptable de clasificar la distribución social 
del voto en la ciudad.

Entonces, con las limitaciones del caso podemos observar que el 
núcleo duro del voto del PSI en abril del 28 estaba en las secciones 1º, 
2º, 3º, 4º y 5º27 (donde rondó el 5 % del total de votos: 5,27; 4,70; 5,32; 
4,62 y 3,98 respectivamente). Estas secciones corresponden al centro 
de la ciudad, mucho más densamente habitado por sectores medios 
y de la burguesía local que por habitantes de las clases populares, 
como producto precisamente de las transformaciones urbanas que 
llevan hacia la periferia el crecimiento poblacional de Rosario, sos-
tenido en la disponibilidad de tierras que brinda un mercado inmo-
biliario muy animado, la práctica de las casas autoconstruidas entre 
las clases populares y la extensión de algunos servicios públicos (fun-
damentalmente el transporte).28 Por otra parte, hay que mencionar 
que eran esas secciones las que normalmente proveían de un muy 
buen caudal de votos (antes y después) a los demoprogresistas. En las 
posteriores elecciones el PSI perderá votos en todas las secciones pero 
será en estas secciones “céntricas” donde los porcentajes son más sig-
nificativos: a modo de ejemplo, en la 1º Sección (el que podríamos 
considerar el microcentro de la ciudad) en 1929 ha perdido más de la 
mitad de sus votos (del 5,27% pasa al 2,14%).
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Tabla II. Distribución por Secciones electorales de los votos del PSI.  
Elecciones municipales 1928/1929

Secciones Total votos % sobre Izquierdas % sobre Total

1928 1929 1928 1929 1928 1929

1º Sección 154 74 61,60 35,41 5,27 2,14

2º Sección 65 54 49,62 50,47 4,70 3,38

3º Sección 137 103 49,64 42,56 5,32 3,53

4º Sección 123 87 44,40 56,86 4,62 2,74

5º Sección 108 105 41,70 39,92 3,98 3,35

6º Sección 103 73 42,92 23,86 3,70 1,98

7º Sección 101 92 35,56 26,74 3,03 2,36

8º Sección 168 119 37,00 20,38 3,97 2,39

9º Sección 96 70 26,23 15,95 2,69 1,79

10º Sección 45 35 18,91 14,40 2,35 1,56

Alberdi 5 4 20,83 16,00 0,77 0,57

Arroyito 43 33 24,29 15,79 2,50 1,70

Godoy 3 1 100,00 25,00 3,13 0,96

Azcuénaga 7 5 30,43 22,73 3,57 2,49

Belgrano 6 5 66,67 15,15 1,66 0,83

Sáenz Peña 11 16 23,91 26,67 2,50 2,74

Fisherton 4 2 66,67 40,00 4,12 1,92

Ludueña 5 6 14,29 12,50 1,37 0,84

Mataderos 22 24 30,99 25,00 3,48 2,61

Sorrento 3 4 25,00 22,22 1,54 1,79

Tiro Suizo 15 18 33,33 28,57 2,76 2,45

Bella Vista 9 5 33,33 4,95 1,29 0,64

Total 1233 935* 37,90 26,16 3,62 2,30

* La cifra total no corresponde con los resultados de otras fuentes periodísticas que 
solo dan los resultados totales. La diferencia puede deberse a que es bastante común 
que los resultados no coincidan entre distintas fuentes periodísticas, también es 
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posiblemente que surja de un error de tipeo en la fuente (Democracia) que se reflejó 
en la suma total realizada por este investigador.

Fuentes: La Capital, 08/05/1928. Democracia, 11/11/1929; 12/11/1929; 
13/11/1929; 14/11/1929; 15/11/1929.

Los candidatos del PSI también se corresponden con el perfil so-
ciocultural que se le ha atribuido tanto a sus dirigencias como a sus 
votantes.29 Como veremos el perfil de sus candidatos (que debemos 
suponer son los dirigentes locales más encumbrados así como algu-
nos miembros de lo que se ha dado en llamar “segundas líneas”) co-
rresponde en general con las descripciones que se han hecho de los 
miembros capitalinos del PSI. Contrastado con los mejores y más mi-
nuciosos trabajo de reconstrucción de la dirigencias del PSI de Pérez 
Branda,30 la similitud es notable, por la presencia de profesionales 
“liberales”, la importancia de los periodistas entre los dirigentes (que 
por supuesto podría solapar el ejercicio de otras actividades); segura-
mente un rasgo local fuera la cercanía de algunos de sus dirigentes 
con la FAA, circunstancia, por otra parte, totalmente consistente con 
líneas de alianza del partido a nivel programático según hemos indi-
cado más arriba, y con el hecho que históricamente Rosario ha sido 
un centro neurálgico de las actividades de la FAA. De esta manera 
podemos comprobar que de los 23 postulantes de abril de 1928 solo 
2 son estrictamente obreros (un ebanista y un linotipista)31 5 son au-
todefinidos como empleados, la mayoría son profesionales (médicos, 
químicos, periodistas, escribanos), algunos empresarios (un indus-
trial, un constructor, un apicultor, un comerciante) o vinculados a 
actividades comerciales (agentes comerciales, de seguros y tenedores 
de libros). El orden en la lista no hace más que reforzar la imagen, el 
primer empleado aparece en el 7º lugar y el primer obrero en el 14º.

Ahora bien, tomemos en consideración otro aspecto a los efectos 
de mesurar el derrotero del PSI, el desempeño de su representante 
en el CD. El carácter ciertamente moderado del accionar del PSI en el 
CD, se explicita ya en las consideraciones que preceden a la formu-
lación de su plataforma electoral, en la Asamblea convocada a tales 
los efectos lo deja claramente establecido: “habiendo primado en la 
confección de la misma el criterio de trazar un programa de acción 
municipal sencillo, práctico y de aplicación inmediata, a fin de dar 

elecciones, partidos y política municipal a finales de los años 20 en rosario...

| 137



solución adecuada y conducente a los problemas más apremiantes y 
capitales de nuestra vida edilicia”.32 El argumento se refuerza con la 
consiga central del partido ante las elecciones: “Labor constructiva – 
control indispensable – crítica elevada y serena”, inscripta en todas 
las publicidades de la lista de candidatos33 y en las declaraciones de 
su primer candidato a la prensa local.34

En los dos años que dura el mandato de Galaretto, éste en general 
participa activamente de los debates, interviniendo en la mayoría de 
las ocasiones, cualesquiera sean los temas tratados, es más, las dos 
primeras iniciativas del CD nuevo son presentadas precisamente por 
éste: la conformación de sendas comisiones de finanzas y de reforma 
del reglamento interno del cuerpo. No obstante, haremos énfasis en 
algunas otras, en tanto creemos que contribuyen a explicar el per-
fil del partido. Por ejemplo, en orden a los conflictos sociales (par-
ticularmente las recurrentes huelgas que caracterizan a esos años) 
el PSI, si bien promueve medidas y hace intervenciones a favor de 
los/as trabajadores/as, en general vota y/o apoya las iniciativas de la 
bancada demoprogresista. Las relaciones con la bancada del PDP, es 
ciertamente particular, ya que en reiteradas ocasiones no solo vota 
sus propuestas, sino que en muchas otras las presentan en conjunto 
(en varias ocasiones con otro aliado circunstancial de estos: los radi-
cales unificados).35

Esta actitud de “seguidismo” del PDP lo lleva a que en no pocas 
ocasiones quede claramente vinculado a medidas rompehuelgas aun-
que envueltas discursivamente en la defensa de los/as trabajadores/
as, y en la enfática condena de los excesos cometidos por elementos 
siempre “ajenos a los huelguistas”. Por ejemplo, en plena huelga gene-
ral de mayo de 1928, presenta junto con aquellos un pedido de infor-
mes al Ejecutivo Municipal para que señale “que medidas ha tomado 
en orden al restablecimiento de los servicios públicos del Municipio 
interrumpidos por la huelga existentes en la ciudad.”36

Por otra parte, una de las intervenciones más reveladoras de Ga-
laretto es en la sesión que discute sobre la deuda flotante de la mu-
nicipalidad y las posibilidades de consolidarla.37 En principio es de 
resaltar el profundo conocimiento que evidencia Galaretto del estado 
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de las finanzas municipales y de los mecanismos técnicos para tratar 
el problema de la deuda, esto es, un saber administrativo que sólo 
unos pocos otros concejales pueden exhibir (puntualmente los más 
experimentados del PDP) y que se evidencia claramente en el debate.

No obstante, en este punto lo que nos interesa resaltar son las 
afirmaciones de Galaretto donde deja en claro la “línea” del partido 
respecto del rol de sus representaciones parlamentarias a nivel mu-
nicipal, en ellas se evidencia un cierto predominio de una autoima-
gen más alejada de los principios doctrinarios del partido y más cer-
cana al discurso de la buena administración que caracterizaban la 
política municipal desde el siglo XIX.38 Por ejemplo, en el proceso de 
defensa de su proyecto de consolidación de la deuda municipal, Ga-
laretto es sistemáticamente importunado por el concejal comunista 
(Muñoz Diez) respondiendo en medio del debate que: “yo quiero hacer 
obra, no hablar solamente, que es tarea fácil”.39 Más adelante, esta vez 
azuzado por los demoprogresistas afirma: “soy un hombre que tiene 
modestamente el sentido de su responsabilidad, que desempeña su 
función de concejal sin pequeñas preocupaciones de orden electoral, 
partidario; ya lo he dicho y lo repito; soy un convencido sincero de 
que sirve más y mejor a su partido el que más y mejor sirve a los in-
tereses de la ciudad.” “Yo antepondría los intereses de la ciudad a los 
del partido, en caso de un hipotético conflicto, aunque imposible con 
los de mi partido.”40

En correlato con lo anterior, las iniciativas estrictamente “admi-
nistrativas” y/o de orden más cotidiano41 del PSI son harto frecuente 
y en este sentido contrastan con las casi inexistentes del otro repre-
sentante de la izquierda y la de algunos miembros de las bancadas 
(sea demoprogresistas y/o radicales), que por otra parte no dudan 
en motejar tal actitud: “socialistas teóricos y hormiguitas prácticas” 
como lo califica el concejal demoprogresista Rodolfo Bosque en plena 
discusión.42

Otro rasgo interesante del discurso del PSI, es la fuerte impugna-
ción a las empresas de capitales extranjeros, particularmente visible 
en los conflictos en que estaban vinculados con la gestión municipal 
como son las empresas de servicios públicos locales (tranvías, electri-
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cidad, teléfonos), y la consecuente promoción de iniciativas que apun-
tan a una participación más plena del Estado en la gestión de estos; 
circunstancia ciertamente no es extraña al ideario inicial del parti-
do, donde la ruptura con el PS había supuesto cierto reacomodamien-
to del horizonte de ideas expresado por ejemplo en el pensamiento de 
uno de sus principales líderes: Antonio de Tomaso. 

Reflexiones finales

De un primer análisis puede destacarse ya algunos aspectos de 
la evolución y particularidades del PSI rosarino en la coyuntura de 
finales de los veinte; en principio es la fuerte concentración del voto 
del PSI en las secciones céntricas y el relativamente escaso desarro-
llo en las secciones más carenciadas de la ciudad, de lo que podría 
inferirse un fuerte componente de sectores medios. Por otra parte, 
en términos más institucionales, que la representación socialista in-
dependiente no parece suponer una ruptura en el estilo y prácticas 
del trabajo legislativo previo a su ingreso al CD haciéndose posible 
entonces una articulación rápida con otros partidos, particularmen-
te con la representación demoprogresista, normalmente a través del 
involucramiento en dos tópicos recurrentes: las críticas a la gestión 
de la intendencia municipal (en manos de distintas facciones del ra-
dicalismo yrigoyenista) y un intenso trabajo en el seguimiento y pro-
moción de la administración de los servicios y de la obra pública mu-
nicipal. Finalmente, que no obstante la presencia de otro partido de 
izquierda en el recinto (el PC), con la que polemiza sistemáticamente, 
no parece ser el eje de su construcción política presentarse como re-
presentación “de izquierdas” o estrictamente “ideológica”, sino que 
queda circunscripto más a unas prácticas (aunque no siempre en los 
discursos) que hacen énfasis en la función administrativista de la 
política a nivel local que caracterizan a otros partidos con represen-
tación municipal.

Ahora bien, en un sentido más general, tratando de buscar los 
caminos para caracterizar el rol, pero también las posibilidades de 
desarrollo del PSI como partido local es que nos acercamos al elusi-
vo campo de las identidades políticas. En este sentido, no es ajena a 
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nuestras reflexiones aquella hipótesis que Ricardo Falcón43 postula-
ra para explicar el tardío arraigo de socialismo como identidad polí-
tica histórica en la ciudad de Rosario, vinculado al obturamiento que 
supuso a su crecimiento la existencia del PDP como identidad política 
alternativa;44 en estos términos nos parece posible transferir aquella 
hipótesis para explicar no solo el escaso arraigo, sino también la fu-
gacidad de la experiencia del socialismo independiente rosarino, en 
algún sentido podemos afirmar que sus argumentos son todavía más 
contundentes respecto del PSI no solo por el “talante” político de este, 
sino aun por cercanía social de sus votantes.
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Barandarián y Fuentes es el único que analiza puntualmente al PSI) es de destacar 
la compilación en completo en tanto precisamente toma resueltamente el problema 
de la evolución (pero también de la caracterización) del PS en el “interior” como eje 
analítico, derivando por ello en una perspectiva atenta a las historias locales, que por 
suerte esta imbuyendo a la historiografía del PS argentino.

11.  Tan importante, que será la única escisión que, en pocos meses, no solo logra construir 
un aparato partidario propio, sino que le gana en las elecciones generales de 1928 al 
PS. Los estudios citados para explicar este éxito hacen más hincapié en una eficacia 
electoral sin mayores precisiones que la importancia de los líderes que se escinden, y 
no tanto en la capacidad de lograr arrastrar una parte significativa de la estructura del 
partido tal como lo plantea Pérez Branda. Cfr. PÉREZ BRANDA, Pablo. Conflictos en el 
interior del socialismo..., op. cit.
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12.  Desde los mismos contemporáneos el énfasis en la explicación de los motivos de la 
ruptura tuvo como referencia privilegiada el accionar de un grupo de diputados, 
en general jóvenes, universitarios, de origen burgués o pequeño burgués (Cfr. 
COCA, Joaquín. El Contubernio. Memorias de un diputado obrero. Buenos Aires, 
Claridad, s/f (c. 1931). Respecto de las motivaciones los/as distintos/as autores/as 
arriba mencionados/as han formulado un arco de explicaciones a las que podemos 
dar seguramente parte de crédito: el apetito electoralista y cierto pragmatismo de los 
escindidos, las tensiones socio-culturales al interior del PS (el mentado predominio de 
los “doctores” en la dirigencia) que hacen que aquellos más consustanciados con esa 
imagen rompan definitivamente con el partido, conflictos de poder profundamente 
marcados por las disputas personales y aun generacionales, el impacto de algunas 
temáticas ciertamente ideológicas vinculadas a la recepción del georgismo y una 
especie de segundo revisionismo más preocupado por el ejercicio del poder concreto 
en el Estado.

13.  Rompen con el PS los diputados nacionales Antonio de Tomaso, Héctor González 
Iramain, Augusto Bunge, Alfredo Spinetto, Fernando de Andréis, Edmundo Tolosa, 
Juan Remedi, Agustín Muzio, Ricardo Belisle, Pedro Revol y Raúl Carballo estos son más 
de la mitad de la bancada en la Cámara de Diputados, 11 de 20 (PÉREZ BRANDA, Pablo. 
Los que se fueron…, op. cit.). Martínez Mazzola no da nombres pero indica 10 sobre 
19 (MARTÍNEZ MAZZOLA, Ricardo. “Entre la autonomía y la voluntad de poder…, op. 
cit.). Los concejales porteños son dos: Carlos Manacorda y Manuel González Maseda. 
(PÉREZ BRANDA, Pablo. Los que se fueron…, op. cit.)

14.  El vínculo de los líderes porteños del PSI con Crítica y su propietario (Natalio Botana) 
ha sido abordado con solvencia en los trabajos de Silvia Saytta. SAÍTTA, Sylvia. 
“Crítica en los años ´30. Entre la conspiración y el exilio”. En: Entrepasados 2 (2): 
25-39. (1992). SAÍTTA, Sylvia. Regueros de tinta. El diario Crítica en la década de 
1920. Sudamericana, Buenos Aires, 1998. Cfr también: CIVES, Diego. La fórmula de la 
victoria…, op. cit..

15.  Cfr. ALARCÓN, Natalia D., “Capital extranjero, corporaciones y política en Rosario. El 
caso de la huelga de los obreros de la Unión Telefónica del Río de la Plata a fines de los 
veinte”, en: Coordenadas. Revista de Historia local y regional, Año IV, Número 2, 
julio-diciembre 2017, Disponible en: http://ppct.caicyt.gov.ar/coordenadas

16.  Cfr. GRACIANO, Osvaldo. “El Partido Socialista Independiente en el gobierno de Agustín 
P. Justo: la gestión de Antonio de Tomaso en el Ministerio de Agricultura”. En: Revista 
de Historia Americana y Argentina, Vol. 48, Nº 2, 2013. Mendoza: Universidad 
Nacional de Cuyo, pág. 16 y GARCIA SERRANO, Tomás. Esteban Piacenza. Apuntes 
biográficos. Librería y Editorial Ruiz, Rosario, 1966, págs. 170-172.

17.  Estos dos últimos deberían tener también cierto predicamento y peso “nacional” ya 
que aparecen como accionistas del periódico partidario Libertad”. PÉREZ BRANDA, 
Pablo. Libertad!, una empresa, un partido…, op. cit. Francesio había sido Delegado por 
Rosario al 1º Congreso (Libertad!, Buenos Aires, 04/09/1927) y ambos fueron miembros 
de la primer Comisión Administrativa de Rosario ((Libertad!, Buenos Aires, 05/09/1927)

18.  PASQUALI, Laura. “En defensa del gremio docente y oposición al gobierno provincial: 
el Partido Socialista en los años 1930” En: FERNANDEZ, Sandra y Oscar R. VIDELA 
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(comps.). Ciudad oblicua. Aproximaciones a temas e intérpretes de la entreguerra 
rosarina. La Quinta Pata & Camino, Rosario, 2008. CECCHI, Alfredo. Biografía de Juan 
Torres. Mimeo. s/lug., s/f.

19.  Libertad!, Buenos Aires, 21/08/1927.

20.  MARTÍNEZ MAZZOLA, Ricardo. “De partido porteño a partido nacional. Un análisis de 
la expansión territorial del Partido Socialista argentino (1896-1958)” En: MARTOCCI, 
F. y FERREYRA, S. (Eds.), El Partido Socialista (re)configurado: escalas y desafíos 
historiográficos para su estudio desde el interior; Santa Rosa, IEHSOLP Ediciones/
Universidad Nacional de La Pampa/Teseo. 2019, pág. 68.

21.  Libertad!, Buenos Aires, 11/09/1927.

22.  La representación proporcional por cociente a nivel municipal no era estrictamente 
una novedad en la coyuntura (se aplicaba también en la ciudad de Buenos Aires 
desde 1917), pero si relativamente excepcional en el cuadro general de los legislativos 
argentinos, en particular por la amplitud de su aplicación: el cociente se extraía de 
dividir los votos válidos por la cantidad de cargos en disputa que a su vez se dividía por 
los votos de cada lista para obtener la cantidad de cargos logrados, los restos otorgaban 
cargos a las listas que superaban el cociente y luego a aquellas que hubieran alcanzado 
la mitad de este (VIDELA, Oscar R. “Elecciones, partidos y conflicto social…”, op. cit.). 
No obstante, la interpretación de la distribución generó intensos debates, en los que 
el representante del PSI tuvo mucho protagonismo (como miembro informante de la 
mayoría de la comisión de poderes) que interpretará de modo restrictivo la nueva ley, 
dejando fuera del CD al representante del PS. Concejo Deliberante de Rosario (CDR). 
Diario de Sesiones. 14/05/1928.

23.  Libertad!, Buenos Aires, 06/09/1927.

24.  Declaraciones de Galaretto al ser entrevistado por la prensa (La Acción, Rosario, 
30/04/1928).

25.  La Acción, Rosario, 30/04/1928.

26.  El tema lo hemos abordado en otra parte, ya sea desde la perspectiva estrictamente 
electoral (VIDELA, Oscar R. “Elecciones, partidos y conflicto social…”, op. cit.) como 
desde la conflictividad obrera (VIDELA, Oscar R. y MENOTTI, Paulo. “Las huelgas de 
los estibadores portuarios en el sur santafesino en 1928”. En: Sociohistórica. Nº 32, 
Segundo Semestre, 2013. La Plata, Universidad Nacional de La Plata. Disponible en 
http://www.sociohistorica.fahce.unlp.edu.ar/article/view/SH2013n32a04).

27.  El PSI tiene un buen desempeño también en la Sección 8 (3,97 %), a los efectos de estas 
indicaciones la excluimos en particular por el mayor grado de diversidad social que 
presenta.

28.  Para un excelente panorama de estos procesos Cfr. ROLDÁN, Diego. ¿Qué hacer con 
el tiempo? Intentos reguladores y estrategias de resistencia sobre los usos del 
tiempo libre: un campo conflictivo. Los sectores populares en Rosario, 1910-1945. 
Tesis de Doctorado. Universidad Nacional de Rosario, Rosario, 2009.

29.  Al respecto es interesante agregar la imagen que otros partidos tienen de su 
representatividad. Por una parte, ya era opinión de los comunistas y radicales que el 
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PSI arrastraba adhesiones tanto entre los socialistas como algunos votos más cercanos 
al PDP; a lo que se agregaba más claramente en el caso de los comunistas por el mote 
de “Asfalto”, para hacer referencia a su desconexión con la clase obrera mayormente 
residente en los barrios. “Los votos por barrio”, La Internacional, Buenos Aires, año 
XII, Nº 3238, sábado 12 de mayo de 1928, pp. 4.

30.  PÉREZ BRANDA, Pablo. Los que se fueron…, op. cit. y PEREZ BRANDA, Pablo; El 
Partido Socialista Independiente. Organización, prácticas políticas y desempeño 
electoral, 1927-1930. Tesis de Maestría en Historia. Facultad de Humanidades. 
Universidad Nacional de Mar del Plata, 2011.

31.  No hemos podido comprobar taxativamente la presencia del PSI local a nivel sindical. 
Podría suponerse muy indirectamente por las menciones de las actividades de algunas 
organizaciones en la prensa partidaria: Sindicato Unión Gastronómico, Sindicato de 
ebanistas, Sindicato de Peluqueras. Libertad!, Buenos Aires, 22/09/1927; 23/09/1927. 
Sobre la presencia sindical en el PSI Capital hay algunas precisiones en BRANDA, 
Pablo; El Partido Socialista Independiente... op. cit., págs.. 94-96

32.  La Acción, Rosario, 12/04/1928.

33.  La Acción, Rosario, 22/04/1928.

34.  La Acción, Rosario, 30/04/1928.

35.  Ahora bien, este vínculo no obsta para que Galaretto entre en polémicas con algunos 
de sus representantes: un excelente ejemplo son los debates con Luis Mattos sobre 
diversos temas doctrinarios (igualdad civil, política, económica, existencia de las 
clases sociales, Estado y religión, etc.). CDR, Diario de Sesiones, 01/06/1928 y 28/06/1928. 
Hay que marcar también que en una sola ocasión (ciertamente importante) el PSI 
vota junto con los radicales yrigoyenistas: la intervención de la empresa de tranvías 
en medio de una importante huelga del sector (CDR, Diario de Sesiones, 28/07/1928), 
sobre este particular conflicto consultar el sugerente trabajo de Alarcón (ALARCÓN, 
Natalia; “Conflictividad social y servicios públicos: El caso de la huelga de los obreros 
de la Compañía General de Tranvías Eléctricos de Rosario (Argentina)”; en Revista 
Izquierdas, Nº 49, Chile, 2020. Disponible en http://www.izquierdas.cl/images/
pdf/2020/n49/art72_1352_1376.pdf ).

36.  CDR, Diario de Sesiones, 22/05/1928. Resaltado es mío.

37.  CDR, Diario de Sesiones, 24 y 28/10/1928.

38.  Cfr. TERNAVASIO, Marcela. “Municipio y representación local. Santa Fe: 1900-1920”. En 
MELÓN PIRRO, Julio César y Elisa PASTORIZA (Eds.), Los caminos de la democracia. 
Alternativas y prácticas políticas, 1900-1943. Biblos, Buenos Aires, 1996.

39.  CDR, Diario de Sesiones, 28/10/1928. Resaltado es mío.

40.  CDR, Diario de Sesiones, 28/10/1928. Resaltado es mío.

41.  Los pedidos, solicitudes e iniciativas por una multitud de temas cotidianos (luminarias, 
pavimentaciones, calidad de productos y servicios, etc.) son recurrentes.

42.  CDR, Diario de Sesiones, 28/10/1928.
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43.  FALCÓN, Ricardo. “El renacimiento socialista”, en: Estudios Sociales, Nº 40, 2011, 
Santa Fe: Universidad Nacional del Litoral.

44.  Para un excelente análisis de la “tesis Falcón” sobre la debilidad del PS en Rosario, 
podemos recurrir al trabajo de Alex Ratto, quien no solo la utiliza acertadamente, sino 
que va más allá complejizando los argumentos de Falcón, introduciendo los aspectos 
“endógenos”, propios de la estructura interna del PS y de sus prácticas de organización 
al cuadro general de explicación de la relativa. Cfr. RATTO, Alex; Dirigentes nacionales 
para cargos provinciales. Causas endógenas del crecimiento marginal del Partido 
Socialista en Rosario entre 1912-1920. En: MARTOCCI, Federico y FERREYRA, Silvana 
(Eds.), El Partido Socialista (re)configurado: escalas y desafíos historiográficos 
para su estudio desde el interior; Santa Rosa, IEHSOLP Ediciones/Universidad 
Nacional de La Pampa/Teseo. 2019.
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La política laboral del radicalismo: 

La crisis de Santa Fe de 19281

Roberto P. Korzeniewicz2

El 4 de diciembre de 1928, el presidente Hipólito Yrigoyen ordenó 
el envío de tropas del Ejército a la provincia de Santa Fe para poner 
fin a una ola de conflictividad laboral. La literatura histórica hace 
poca o ninguna mención sobre esta intervención federal y los eventos 
en torno a la misma, tratando a la crisis de Santa Fe como una nota 
al pie, un acontecimiento que minó a la última etapa de la adminis-
tración de Yrigoyen.3 Este ensayo demostrará que los eventos de 1928 
ameritan una mayor investigación analítica.

Entre mayo y diciembre de 1928, los funcionarios provinciales del 
radicalismo en Santa Fe pusieron en práctica una serie de políticas 
destinadas a desarrollar lazos más estrechos entre su partido y el 
movimiento obrero. Estas políticas laborales fueron atacadas por las 
organizaciones empresariales, los dirigentes políticos conservadores 
y la prensa masiva o “burguesa”, que acusaron a las autoridades pro-
vinciales de incitar a los obreros a realizar disturbios laborales y a 
socavar la estabilidad social. Aunque la prensa obrera se unió a los 
comentaristas conservadores al retratar los funcionarios radicales 
como líderes políticos demagógicos que manipulaban las preocupa-
ciones laborales para promover sus propias carreras; la decisión de 
Yrigoyen de enviar tropas a la provincia de Santa Fe, fue principal-
mente una respuesta a las presiones de grupos empresariales y con-
servadores. Pero en un contexto más amplio, los eventos en Santa Fe 
ilustran las presiones sociales y las tensiones institucionales que ca-
racterizaron los esfuerzos radicales para desarrollar una estrategia 
política viable hacia los trabajadores. La crisis de 1928 puede servir 
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como una guía para examinar con mayor detalle la relación entre las 
políticas laborales de la provincia y de la Nación durante el período 
de entreguerras y, de esa manera, poder trazar el desarrollo tempra-
no de un discurso populista en Argentina.

Las huelgas de mayo

En 1928, el conflicto laboral se extendió en de la provincia de San-
ta Fe y la ciudad de Rosario, la segunda región económica más impor-
tante de la Argentina después de Buenos Aires. Rosario siempre había 
sido un epicentro de efervescencia laboral en Argentina, pero estas 
huelgas fueron ampliamente percibidas como la primera reaparición 
de la organización del trabajo en la ciudad desde 1923.4

Las huelgas comenzaron cuando los trabajadores portuarios de 
Rosario exigieron mayores salarios. Conforme a las tendencias na-
cionales, la organización del trabajo en el puerto había sido socava-
da desde principios de la década de 1920 con una discriminación de 
trabajadores sindicalizados que perdieron el poder de decisión en el 
ingreso al trabajo. Pero en 1928, la caída de los salarios y los “abu-
sos atroces” provocaron una serie de pequeñas huelgas de los esti-
badores portuarios en los galpones de granos y cemento. Aunque los 
sindicatos en el puerto estaban prácticamente ausentes durante las 
primeras etapas, las redes informales fortalecieron el poder de nego-
ciación de los obreros. Los huelguistas también fueron instigados por 
una cosecha fuerte: “Los muelles están llenos de barcos a vapor, y hay 
una gran cantidad de carros listos para ser cargados y descargados”.5 
Por otra parte, la demanda de aumento salarial puso a algunas com-
pañías navieras en un aprieto porque los cargadores habían vendido 
para el transporte de abril, los contratos que se harían efectivos en 
mayo por seiscientas mil toneladas de grano que debían ser cargadas 
en Rosario.6 El éxito de las primeras huelgas, alentó a los trabajadores 
de otros puertos para aumentar sus propias demandas y conflictos 
laborales. Pronto, más de siete mil trabajadores portuarios a lo largo 
de la frontera ribereña de la provincia de Santa Fe, participan del 
movimiento.
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Al principio, los empleadores esperaban que la huelga de Rosario 
se resolviera rápidamente a su favor. Pero el malestar se intensificó el 
8 de mayo, cuando Luisa Lallana, una joven que distribuía panfletos 
en apoyo a la huelga portuaria, fue asesinada en una entrada al puer-
to en un enfrentamiento protagonizado por piqueteros y rompehuel-
gas.7 La prensa dominante informó sobre su muerte como si fuera un 
accidente, pero el sector obrero calificó el hecho como un “asesinato 
salvaje” cometido por un miembro de la Liga de Trabajadores, una 
organización de trabajadores no sindicalizados que contaba con el 
apoyo de los empleadores y los políticos conservadores.8 La muerte de 
Luisa Lallana fue seguida el 9 de mayo por una huelga general de 24 
horas en toda la ciudad, que afectó fábricas, transporte, empresas y 
escuelas. Ese mismo paro general fue condenado enérgicamente por 
las organizaciones empresariales.

La Federación Obrera Local de Rosario organizó una manifesta-
ción de siete mil personas para acompañar el cuerpo de Luisa Lalla-
na al cementerio. La propia huelga general estuvo acompañada por 
enfrentamientos violentos. Los manifestantes apedrearon edificios 
públicos y vehículos, y la policía detuvo a decenas de personas. En 
un choque particularmente violento, la policía dispersó por la fuer-
za a cientos de huelguistas que habían intentado quemar un tranvía 
después de obligar a bajar a los pasajeros. Según informes, los huel-
guistas apedrearon a la policía, que respondió con una andanada de 
disparos en la que resultaron gravemente heridos un huelguista y un 
chico joven que murió poco después.9

Incluso después de que terminó la huelga general, los violentos en-
frentamientos continuaron en el puerto entre huelguistas y rompe-
huelgas, que fueron protegidos por las fuerzas de seguridad federales 
proporcionadas por la Subprefectura de Rosario. La solidaridad obre-
ra en forma de huelgas se extendió por toda la provincia, a menudo 
dando a los trabajadores locales una oportunidad de ejercer presión 
para sus propias demandas. El 15 de mayo, los maquinistas del ferro-
carril decidieron dejar de llevar trenes al puerto, afirmando que sus 
vidas estaban en peligro. Los empresarios percibieron esta decisión 
como una escalada grave del conflicto.10
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El 20 de mayo, los gremios obreros de Rosario se manifestaron en 
solidaridad con los trabajadores portuarios y en protesta contra la 
violencia. En una de estas reuniones, los miembros del sindicato por-
tuario declararon una nueva huelga general para el día siguiente. 
Esta huelga paralizó la ciudad y trajo la violencia a las calles de la 
mano de grupos de huelguistas que presuntamente asaltaron tien-
das, fábricas, cafés y escuelas.11 Automóviles y tranvías fueron ape-
dreados y quemados, y muchas personas fueron golpeadas. Un ejem-
plo ampliamente difundido:

“Numerosas bandas de trabajadores, entre los que había muchas mujeres 
y niños, se movilizaron en busca de provisiones para sus hogares. Mar-
chando en filas como soldados, y armados con palos y barras de hierro, 
avanzaron en tres columnas desde direcciones distintas hacia el mercado 
de Urquiza. A los propietarios de los puestos se les dio la oportunidad de 
salir lo más rápido que pudieran, y después de un lapso de cinco minutos 
previstos para la evacuación, los asaltantes se metieron en el edificio y lo 
despojaron de frutas, carne y verduras. Los asaltantes luego visitaron dos 
de los otros mercados principales y repitieron su atraco al por mayor”.12

Los empresarios y varios periódicos se quejaron de que la falta de 
protección adecuada había permitido la manifestación de “multitu-
des furiosas” que portaban palos y que improvisaron banderas rojas 
con objetos que habían sido robados de los lugares de construcción. 
“En las improvisadas banderas rojas, habían puesto cuchillos en las 
puntas de los palos que tenían forma de lanzas, y los hombres que 
estaban en la retaguardia disparaban sus armas al aire”.13 Según el 
diario Buenos Aires Herald, la huelga se caracterizó por “ley de la tur-
ba (...) la situación se tornó tan grave durante el fin de semana, que la 
policía tuvo que emplazar barricadas en las calles para contener a los 
ejércitos de huelguistas que, desesperados, se empeñaron en tomar 
la ciudad”. La huelga portuaria se estaba volviendo “en lo que casi 
podría llamarse, una señal de alarma de una crisis en la industria 
nacional”.14

La Unión Obrera Local (afiliada a la sindicalista Unión Sindical 
Argentina, USA) extendió la huelga general durante otras 24 horas. 
La ciudad se detuvo otra vez. “Los pocos automóviles que se podían 
ver en las calles llevaban pequeñas banderas con la cruz verde y 
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fueron conducidos por sus dueños, mayormente médicos”.15 La ma-
yor parte de Rosario estaba en la oscuridad, porque tres mil farolas 
de alumbrado público habían sido destruidas durante el primer día 
de la huelga; pero los observadores de la situación señalaron que la 
ausencia de víctimas potenciales se tradujo en un menor número de 
atracos que de costumbre. Los rompehuelgas fueron nuevamente ata-
cados, al parecer por grupos de jóvenes. La Nación se quejó de que los 
bancos se vieron obligados a cerrar sus puertas por las amenazas de 
“una banda de [unos cuatrocientos] tipos, con aspecto salvaje y acti-
tud revolucionaria, entre los cuales predominaron los jóvenes, y las 
mujeres no eran escasas, que portaban armas improvisadas”.16

Hasta entonces, los exportadores no habían estado dispuestos a 
negociar con los trabajadores portuarios en huelga, argumentando 
que “no había ninguna garantía de que la Nación arbitrara cualquier 
arreglo o acuerdo que podrían ser asumidos [por las partes]”.17

Pero en medio de la huelga general, los trabajadores portuarios 
notificaron a sus empleadores que la Unión Sindical Argentina es-
taba dispuesta a declarar una huelga general nacional en su apoyo. 
Ante esta amenaza, los empleadores portuarios acordaron proporcio-
nar un aumento salarial del 12 por ciento de sus trabajadores por-
tuarios en huelga. Los empresarios del puerto y los representantes de 
los trabajadores se reunieron el 22 de mayo en la Bolsa de Comercio 
de Rosario y llegaron a un principio de acuerdo, con lo que la huelga 
portuaria llegó a su fin.18

La prensa obrera aplaudió este resultado como la mayor derrota 
de los patrones que habían buscado para dividir y debilitar a las or-
ganizaciones del trabajo. Y la gran prensa, por su parte, reaccionó 
con consternación. A principios de mes, el Buenos Aires Herald había 
advertido que el movimiento obrero podría amenazar el orden social 
existente mediante la sustitución de “la tiranía del capital por la do-
minación del trabajo”. El resultado de la huelga portuaria desalentó a 
los editores del Herald, para quienes “el hombre que trabaja ha llega-
do de repente a la conclusión de que el campo capitalista ha perdido 
su poder y su fuerza. Los agitadores están excitados (...) Tenemos mu-
cho miedo que este país se vuelva cada vez peor”.19
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Política obrera del radicalismo en Santa Fe

Las huelgas habían comenzado a revelar una grieta entre los em-
presarios y una nueva administración provincial encabezada por los 
radicales de Santa Fe. Las huelgas se intensificaron inmediatamente 
después de la toma de posesión del nuevo gobernador, Pedro Gómez 
Cello, el 9 de mayo, y siguieron tras las elecciones de abril que lle-
varon a la presidencia otra vez a Yrigoyen. Los simpatizantes de los 
obreros reconocieron que debido a la transición entre las administra-
ciones gubernamentales se “complicó la situación existente, porque 
muchos policías no están de humor para mantener el orden, sabien-
do que van a ser pasados a retiro en cualquier momento”.20 Algunos 
huelguistas atribuyeron la situación de conflictos a que “los políticos 
que se hicieron cargo del gobierno provincial el 9 de mayo se habían 
comprometido a ayudar, pero ahora en el poder no mantienen su pa-
labra”.21 Las huelgas no tardaron en ser percibidas como una prueba 
de fuego de las futuras políticas obreras de los radicales.

En una serie de elecciones provinciales y nacionales a principios 
de 1928, los partidarios radicales (personalistas) de Yrigoyen tuvie-
ron mejores resultados electorales que sus oponentes (anti persona-
listas) en el propio partido. El éxito de los personalistas, en las vo-
taciones de febrero para gobernador de Santa Fe, fue especialmente 
significativo en la lucha contra los antipersonalistas que habían 
controlado la provincia durante gran parte de la década del 20. Gó-
mez Cello era un miembro del partido radical de toda la vida que 
había sido intendente de la ciudad de Santa Fe a principios de esa dé-
cada. Como intendente municipal tenía una reputación de adminis-
trador eficiente y honesto porque había logrado erradicar el déficit 
del presupuesto de esa ciudad. Sobre la base de esta reputación en 
una provincia que se caracterizaba por déficits fiscales recurrentes 
y despóticos impuestos, Gómez Cello había forjado una fuerte alianza 
política entre distintas facciones personalistas en la provincia.22 La 
fuerza de esta alianza aseguró la elección de Gómez Cello, pero la he-
terogeneidad que la caracterizó produjo una mayor fricción política 
interna después de su toma de posesión, en particular sobre el tema 
de las políticas del trabajo.
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Durante las primeras décadas del siglo XX, se produjo una com-
petencia entre los socialistas y los dirigentes radicales del gobierno 
nacional para estrechar lazos con los trabajadores urbanos y los gru-
pos obreristas para atraer votantes a su correspondiente circunscrip-
ción. Pero incluso a finales de la década del 10 y principios del 20, la 
primera administración de Yrigoyen (1916-1922) estaba respondien-
do a la escalada de la conflictividad laboral con medidas represivas, 
socavando sus propios esfuerzos de esa alianza. La brecha entre el 
Partido Radical y los sindicatos se amplió durante la administración 
de Marcelo T. de Alvear (1922-1928). Sin embargo, muchos líderes de 
los partidos provinciales y nacionales continuaron percibiendo la 
necesidad de establecer vínculos con la clase trabajadora como una 
cuestión crucial para la supervivencia del partido Radical. Este fue 
claramente el tema de preocupación entre los principales líderes ra-
dicales en la provincia de Santa Fe.

En general, el apoyo obrero fue crucial para el éxito de los parti-
darios de Yrigoyen en las elecciones de 1928. David Rock sostiene que 
los trabajadores votaron a favor de los personalistas en respuesta a la 
propaganda que idealizó el papel personal de Yrigoyen en la mejora 
de las condiciones de vida obrera durante su primer mandato.23 Otros 
analistas sugieren que los miembros del Partido Radical vieron en las 
elecciones de 1928, un posible punto de inflexión que transformaría 
el radicalismo en una “nueva izquierda’’ que a su vez crearía “una 
socialdemocracia con un carácter claramente nacionalista”.24 El cur-
so de los acontecimientos discutidos en este ensayo tiende a apoyar 
esta interpretación. El Partido Radical había ganado el apoyo electo-
ral por abogar por una mayor justicia social al prometer profundas 
reformas institucionales. Por esta razón, las políticas laborales de las 
nuevas autoridades electas fueron examinadas por todas las partes 
interesadas (trabajadores y empleadores) como un indicador clave de 
la evolución futura. Los interesados, por otra parte, reconocieron que 
su capacidad para dar forma a la dirección de esas políticas al princi-
pio del juego afectaría significativamente su poder de negociación a 
largo plazo bajo una administración radical.

En su discurso inaugural, Gómez Cello enfatizó que las futuras po-
líticas se iban a guiar por “las grandes empresas de reparación social, 
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política y económica adoptadas por el radicalismo”, y que buscaría 
“la fiel ejecución de las leyes que protegen a los trabajadores, que 
proyectan nuevas normas en estas ideas que puedan asegurarles un 
ambiente sano, salarios equitativos y una vivienda cómoda”. Más di-
rectamente, después de asumir su cargo. el nuevo gobernador le orde-
nó a la policía que restableciera la calma y evitara el derramamiento 
de sangre.25 A pesar de estos gestos, algunos de los principales perió-
dicos dejaron ver su esperanza de que las nuevas autoridades radi-
cales abandonarían su retórica reformista. Después de todo, durante 
su primera administración, Yrigoyen no había tolerado las huelgas 
disruptivas: “El resultado de [su] viraje fue la Semana Trágica, que al 
menos sirvió para aclarar la atmósfera y fomentar a los empresarios 
a que esperen a tiempos mejores, que eventualmente llegaron con la 
administración de Alvear”.26

Sin embargo, una vez que el gobierno de Gómez Cello tomó pose-
sión del cargo, los empresarios denunciaron que las nuevas autori-
dades no lograban mantener la ley y el orden. En las primeras etapas 
de la huelga portuaria, los exportadores se quejaron de que, a pe-
sar de la efectiva protección federal dentro de la zona portuaria, los 
huelguistas podían aprovechar las condiciones menos restrictivas a 
lo largo de las vías de acceso urbanas al puerto. La prensa comentó 
que, en los barrios y en “los bares y fondas cosmopolitas dispersos a 
lo largo de la avenida Belgrano y las calles adyacentes”, prácticamen-
te no hubo presencia policial para hacer cumplir el orden entre las 
grandes multitudes de trabajadores.27

Para abordar estas preocupaciones, las principales organizacio-
nes empresariales de Rosario se reunieron con el jefe entrante de la 
policía para preguntarle cómo haría su administración para proteger 
“los intereses del capital”, y en particular, la “libertad de trabajo”, 
es decir, el derecho de que los trabajadores no huelguistas pudieran 
atravesar las líneas de piquetes obreros.28 De esa manera, los grupos 
empresariales retrataron a la conflictividad laboral como un desa-
fío a las libertades constitucionales básicas, mientras convocaban al 
Estado a defender esos derechos. Esta característica importante del 
discurso político empresarial fue acompañada por un segundo ar-
gumento: el descontento laboral no fue causado por los trabajadores 
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sino por verdaderos agitadores profesionales e ideologías extremis-
tas ajenas a los lugares de trabajo y al pueblo. La prensa masiva atacó 
a “la acción revulsiva” de estos “enemigos de nuestra nación”, y pidie-
ron a los sindicatos que se libren de estos “parásitos de la disidencia 
social”, que “persisten en hacer de cada acción de huelga un aconte-
cimiento revolucionario y de cada chispa un incendio social”.29 Estas 
imágenes fueron invocadas para deslegitimar las acciones y deman-
das de las organizaciones laborales, y para justificar la convocatoria 
de la acción del Estado contra las fuerzas “subversivas”.

El nuevo jefe de la policía, Ricardo Caballero fue un funcionario 
político del nuevo gobernador. Su conducta durante las huelgas había 
perturbado a la comunidad empresarial. Un periódico se quejó de 
que los comisarios de la policía habían ordenado a sus oficiales no 
intervenir en las huelgas, e informó que Caballero había sido vis-
to saludando con entusiasmo a un grupo de huelguistas y que había 
ordenado a los integrantes de las fuerzas policiales “a ser muy cuida-
dosos” y “a no proceder”. Estos comentarios le valieron “un caluroso 
aplauso de los elementos huelguísticos”.30

Caballero había proporcionado un apoyo crucial para la elección 
de Gómez Cello, y ese sostén fue tan importante que en todo 1928 sus 
opositores afirmaron que Caballero se había convertido en gober-
nador de facto de la provincia. Caballero se había unido a la Unión 
Cívica Radical como adolescente a principios del 1890, y había sido 
detenido brevemente durante el derrotado levantamiento radical de 
1905. Fue elegido vicegobernador de Santa Fe en las cruciales eleccio-
nes de 1912, un año en el que medió en los conflictos que impulsaron 
los agricultores arrendatarios de Santa Fe. Se desempeñó en varias 
ocasiones en las dos cámaras del Congreso de la Nación durante la 
década de los años 1910 y 1920. Disfrutó de una relación personal con 
Yrigoyen, a pesar de que, la misma, se tensó brevemente en 1916 du-
rante interna partidista. Desde 1916, los radicales de Santa Fe habían 
experimentado una brecha cada vez mayor entre los caudillos del 
norte y del sur, y Caballero fue uno de los más fuertes dirigentes de 
este último grupo. Según Gabriel del Mazo, sus discursos en el Sena-
do representaron “la expresión más vigorosa del radicalismo preocu-
pado por las cuestiones sociales”.31
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Para Caballero, el objetivo último de la democracia era “la con-
quista de la libertad económica de las masas trabajadoras”, o “la jus-
ticia social, dentro de los límites y la naturaleza de nuestra naciona-
lidad”. El sector del trabajo iba a convertirse en una fuente crucial 
de futuro apoyo al Partido Radical. Caballero instó a las autoridades 
políticas para mantener su independencia frente a los conflictos ca-
pital-trabajo, y habló en contra de las organizaciones de empleadores 
que se creían ser “propietarios de los elementos del Estado” y se opo-
nían a “la redención política y económica del pueblo”.32 La libertad 
económica permitiría a los trabajadores “darse cuenta de su destino 
en todos los ámbitos de la vida para llegar a todas las cumbres del es-
píritu”; mediante la eliminación de los problemas sociales, esta “últi-
ma etapa de la democracia” permitiría a los trabajadores “el ejercicio 
real de la libertad.” Las reformas sociales también ascenderían a los 
trabajadores a la clase media. Este planteo fue importante porque la 
agitación social que había seguido la Primera Guerra Mundial había 
producido “momentos de verdadero terror entre los representantes 
gubernamentales, además de las clases dominantes e históricas de 
casi todos los países”, pero “la civilización actual ha encontrado en la 
clase media... las condiciones de la inteligencia, el valor y la discipli-
na que necesita para salvarse a sí misma”. Estos puntos de vista eran 
compatibles con la doctrina predominante entre los radicales.33

El imperativo de la reforma social y la solidaridad podría satisfa-
cerse a través de la acción del Estado y la ley, evitando tanto la explo-
tación despiadada de la sociedad materialista y la violencia brutal 
de las revoluciones sectarias. Caballero se esmeró para distinguirse 
del comunismo y del “cesarismo”, destacando su fuerte creencia en 
“la idea de la nacionalidad y la patria”, así como la propiedad priva-
da y las estructuras familiares tradicionales.34 Él argumentó que el 
gobierno de Santa Fe representaba a un Radicalismo con conciencia 
social orientada hacia “la protección de las clases desposeídas”, y que 
esta orientación distinguía “la facción económica del partido” de los 
demás que “pretenden transformar esta fuerza en un grupo político 
elitista, sin ningún tipo de objetivos finales en nombre del bienestar 
de la gente”.35
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Dada la filosofía de Caballero, no es de extrañar que los aconteci-
mientos de mayo hayan provocado una avalancha de protestas por 
parte de los empresarios y la prensa dominante. La Bolsa de Comercio 
de Rosario se quejó de las huelgas no sólo a Gómez Cello y Caballero, 
sino también al ministro del Interior, a quien avisó “en caso de que el 
resultado final de estos eventos requiera la intervención del Superior 
Gobierno de la Nación”.36 La Nación afirmó en un editorial que las 
huelgas de Rosario amenazaron a un sector económico estratégico y 
por lo tanto era necesaria la intervención del Estado para garantizar 
“tanto la paz pública en el marco del estado de derecho y las liberta-
des individuales y colectivas”.37 La Federación Gremial del Comercio 
e Industrias de Rosario pidió la renuncia de Caballero, alegando que 
él no pudo “contener el desbordamiento de pasiones reprimidas” que 
acompañaron las manifestaciones.38

Comerciantes de Rosario y otros empresarios comenzaron a con-
vocar a un bloqueo de 24 o de 48 horas en protesta contra el jefe de 
policía. Caballero dejó Rosario para reunirse con Yrigoyen y Alvear 
en Buenos Aires, lo que obligó a Gómez Cello a negar los rumores de 
que estas reuniones presagiaban la renuncia del jefe de la Policía. 
Sin embargo, la burguesía aún no tenía un frente unido contra Caba-
llero. La Cámara de Comercio no llegó a exigir su renuncia. Incluso, 
se rumoreaba que existían simpatías políticas entre Caballero y el 
presidente de la cámara, quien defendió al jefe de la Policía al tiempo 
que negaba la existencia de “compromisos personales o políticos”.39

A nivel provincial, los conflictos entre los personalistas se habían 
intensificado tras la toma de posesión de la nueva administración 
gubernamental. Regateando sobre la distribución de los recursos del 
Estado, la facción personalista se dividió en dos grupos principales: 
los caballeristas, que compartían las políticas laborales del jefe de 
Policía, y un grupo de intransigentes “Jóvenes Turcos”, que finalmen-
te terminaron manejando sólo un poco del presupuesto provincial. 
Los conflictos también se produjeron entre Caballero y el vicegober-
nador de la provincia, por la distribución de los empleos públicos y 
los nombramientos políticos, entre otras disputas. Entre las mismas 
hubo puntos sustanciales de la controversia sobre la dirección futu-
ra de la estrategia laboral del Partido Radical.40 En estos términos, 
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el debate provincial llegó a tomar proporciones nacionales de forma 
obligada. Principalmente, los conservadores esperaban persuadir a 
Yrigoyen para que desaprobara públicamente las políticas pro obre-
ras de Caballero. Además, con la nueva legislación en la renovada Le-
gislatura de Santa Fe se esperaba destituir al ministro provincial de 
Gobierno por no contrarrestar la pasividad de las autoridades locales 
en el caso de la huelga en Rosario.

La Legislatura provincial, sin embargo, no cumplió con ese objeti-
vo, debido a un esfuerzo del Ejecutivo provincial para forzar nuevas 
elecciones y así lograr “la mayoría necesaria para desarrollar armó-
nicamente las funciones del gobierno”.41 En pocas semanas Gómez Ce-
llo cerró la Legislatura y pidió al Congreso Nacional un permiso para 
llamar a una nueva elección provincial. Muchas legislaturas provin-
ciales condenaron esta acción como arbitraria y pidieron al gobier-
no nacional que garantizara: “El ejercicio constitucional de nuestras 
funciones legislativas”.42 Sin embargo, el gran enfrentamiento entre 
personalistas y antipersonalistas, hizo que fuera difícil tomar algu-
na acción inmediata tanto para Alvear como para el presidente elec-
to, Yrigoyen.

Por el momento, las condiciones políticas a nivel nacional fortale-
cieron el poder de las autoridades provinciales. En su exitosa campa-
ña electoral, Yrigoyen había construido una eficaz coalición nacional 
contra sus opositores dentro del radicalismo. Durante el período de 
transición entre las elecciones de abril y las de octubre, con la asun-
ción del nuevo mandato presidencial, las relaciones se tensaron entre 
el gobierno saliente de Alvear y el candidato electo. Alvear conside-
ró fugazmente la posibilidad de intervenir en la provincia de Santa 
Fe, como los exportadores de Rosario exigieron, y envió tropas del 
Ejército al puerto de la ciudad durante las huelgas de mayo. Pero no 
pudo reemplazar a las autoridades provinciales de Santa Fe. Debido 
a la abrumadora derrota de candidatos antipersonalistas, a Alvear le 
faltaba el capital político necesario para tomar cualquier acción que 
pudiera interpretarse como un ataque a los personalistas. Yrigoyen, 
por el contrario, se preocupó por asegurar una transición sin proble-
mas a su propia administración. Esa gestión tampoco habría apoyado 
medidas drásticas que pudieran poner en contra a sus seguidores, 
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sobre todo en una provincia clave como la de Santa Fe. Estas dinámi-
cas mejoraron la autonomía de los dirigentes provinciales en relación 
tanto con las autoridades del gobierno nacional, como con las del pro-
pio partido en Buenos Aires.

La respuesta obrera al caballerismo

El nuevo clima político también aumentó el poder de negociación 
de los trabajadores, que se aprovecharon de la oportunidad para 
plantear una amplia gama de exigencias. El malestar de los trabaja-
dores en Rosario explotó a principios de mayo de 1928, y organizó las 
facciones políticas en el movimiento obrero que se encontraban lu-
chando entre sí para lograr el liderazgo entre los militantes de base. 
Al mismo tiempo, estas facciones buscaron una respuesta adecuada a 
las políticas laborales de la nueva administración provincial. En par-
ticular, llegaron a percibir a Caballero como una amenaza política, 
que competía por el apoyo electoral de la clase obrera y socavaba la 
independencia del movimiento sindical en el proceso. Su antagonis-
mo hacia Caballero fue significativo, ya que limitó su voluntad a apo-
yar a la administración provincial en un enfrentamiento potencial 
con las autoridades nacionales.

Entre la toma de posesión de las autoridades provinciales radica-
les en mayo y el despliegue de Yrigoyen de tropas del Ejército en di-
ciembre, los paros y las huelgas se extendieron por toda la provincia. 
El número y la magnitud de estos conflictos generaron una creciente 
sensación de empoderamiento y excepcionalidad entre los trabajado-
res de Rosario. Tanto la prensa como los activistas de todo el espectro 
político habían observado con frecuencia que los barrios de la clase 
trabajadora de la ciudad estaban desarrollando un virtual sentido de 
autonomía. La reacción a estas tendencias generada entre los comer-
ciantes, la prensa dominante y los conservadores se convirtió en una 
influencia fundamental en la decisión de Yrigoyen para terminar por 
la fuerza con las políticas obreras de Caballero.

Los huelguistas pararon repetidamente el transporte. Por ejemplo, 
una huelga de tranvías comenzó el 3 de julio, y fue muy perjudicial: 
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“Muchos empleados y trabajadores que viven en los barrios suburba-
nos están optando por faltar al trabajo en lugar de enfrentar la posi-
bilidad de (...) pasar la noche en el centro de la ciudad”.43 La prensa 
señaló que los pocos autobuses para los sectores obreros que circula-
ron, estaban sobrecargados: “El público ha viajado en los guardaba-
rros delanteros, en el capó, colgado de las ventanas laterales y en gru-
pos en ambos estribos y en la plataforma trasera, expuesto a todos los 
peligros del tráfico. Por suerte, no se han registrado accidentes”.44 Las 
huelgas también interrumpieron los servicios públicos de la ciudad, 
lo que contribuyó a “una atmósfera de malestar y temor que man-
tiene a los vecinos nerviosos y retraídos en sus casas”.45 Una huelga 
de telefónicos obligó a muchos bancos, oficinas y fábricas a confiar 
en mensajeros en bicicleta para ofrecer comunicaciones urgentes; in-
cluso la policía tuvo que desplegar oficiales montados como modo de 
transmitir mensajes entre el centro de Rosario y los suburbios.46 Por 
lo menos siete huelgas generales en Rosario magnificaron estos con-
flictos laborales durante un período de ocho meses.

El sabotaje y la violencia eran rasgos constantes de estos conflic-
tos, aunque los huelguistas se quejaron de que los propios empleado-
res estaban cometiendo los actos ilegales para incriminar los traba-
jadores.47 En las huelgas toman parte una amplia gama de demandas, 
incluyendo el reconocimiento de las organizaciones laborales, los 
aumentos salariales, la regulación de los sindicatos, reconocimiento 
de licencias por enfermedad, y el cumplimiento de los contratos ne-
gociados por los sindicatos. Los carpinteros pararon por la mejora de 
sus condiciones de trabajo y bajar las horas, y también para reducir 
el desempleo que se dio como resultado de las innovaciones tecno-
lógicas. Los trabajadores textiles exigieron el fin de “las vejaciones 
que deben soportar”, y la eliminación de los “pequeños déspotas que 
incluso amenazan el honor de las mujeres pobres explotadas por el 
egoísmo capitalista”.48

Sin embargo, lo que causó mayor preocupación entre los emplea-
dores fue que las huelgas estimularon nuevas pautas de intervención 
del gobierno en los conflictos laborales. A mediados de julio, las auto-
ridades municipales advirtieron a la compañía de tranvías que se en-
frentaría a multas diarias a menos que restablezca los servicios. La 
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empresa, sin embargo, se mantuvo firme y no reconoció al sindicato. 
La mesa de directores en Bruselas estuvo de acuerdo en otorgar un 
aumento salarial del 10 por ciento sólo si las autoridades municipales 
correspondían con bajarles los impuestos municipales entre un 8 y 
un 4 por ciento.49 Con cierta rabia, el Concejo Deliberante suspendió 
sus esfuerzos para mediar en la huelga, mientras que el intendente 
advirtió a la compañía que debía restaurar los servicios o enfrentar 
la pena de tener que devolver a la ciudad sus instalaciones y bienes.50 
El intendente presentó posteriormente al Concejo Deliberante un 
plan para la municipalización de la empresa, que fue aprobado el 30 
de julio con un amplio apoyo político, incluido el de los Demócratas 
Progresistas y del concejal comunista. La dirección de la empresa del 
tranvía capituló con una mayor flexibilidad en las negociaciones la-
borales y, finalmente, llegó a un acuerdo final (con la ayuda del cón-
sul de Bélgica), con una jornada laboral de ocho horas y proporcionó 
el 13 por ciento de aumento salarial.

En julio, las autoridades de la ciudad tomaron una acción similar 
frente a la compañía telefónica durante una huelga, una vez más pre-
sionando al empleador para que satisfaga las demandas de los huel-
guistas. La gerencia empresaria, a su vez, exigió una mayor protec-
ción; pero el jefe de policía Caballero respondió que era imposible: 
“Colocar un oficial detrás de cada empleado que viene a trabajar” y 
criticó a la firma por pagar “salarios de hambre.” Una vez más, las au-
toridades municipales presionaron a la firma con la amenaza de im-
poner multas diarias a menos que los servicios se restablecieron de 
inmediato. En un tercer caso, las autoridades de la ciudad finalmente 
intervinieron a la Sociedad de Electricidad para poder restablecer 
los servicios, después de haberla amenazado con multas, entre otras 
medidas.51

En todos estos casos, la actitud de las autoridades municipales for-
taleció el poder de negociación de los trabajadores. Lo que es más, a 
veces los huelguistas y autoridades de la ciudad demostraron abier-
tamente una considerable simpatía entre ellos. Por ejemplo, una de-
legación de trabajadores se encaminaba a anunciar el inicio de la 
huelga de tranvías; “al pasar la estación de Policía, que se encuentra 
a tres cuadras de la sede del sindicato, muchos aplaudieron insisten-

la política laboral del radicalismo: la crisis de santa fe de 1928

| 163



temente al jefe de policía, Caballero”.52 Otras evidencias anecdóticas 
sugieren también lazos de clase entre los radicales de Santa Fe y mi-
litantes anarquistas, pero se necesita una mayor investigación para 
determinar el alcance real de esos contactos.53

Más allá de estas expresiones ocasionales de simpatía por las ba-
ses, sin embargo, el apoyo a Caballero de los líderes sindicales no fue 
lo suficientemente explícito. Todas las facciones políticas estableci-
das en el movimiento obrero tomaron una postura ambivalente hacia 
la nueva administración provincial, y trataron de manera pragmáti-
ca con las autoridades radicales sobre cuestiones relacionadas con la 
huelga, intentando aprovechar las nuevas oportunidades que ofre-
cían las políticas favorables al movimiento obrero.

Las diferentes agrupaciones obreras se esforzaron por adaptar su 
lenguaje a las nuevas oportunidades políticas retratando a los em-
pleadores como los agentes del capital extranjero, y a las demandas 
obreras como la representación de los verdaderos intereses naciona-
les. Así, los socialistas hicieron hincapié en que “miles de hogares 
proletarios tienen que sufrir la ‘tiranía africana’ del capital extran-
jero”, que mostraron “insolencia” y “desprecio por este país”. Ellos 
defendieron las nuevas pautas de regulación estatal emergentes en 
Santa Fe como una forma de “contribuir a un mayor respeto por el 
país de parte del capitalismo extranjero”.54 Los comunistas llegaron 
a argumentos similares: “El eje de nuestra actividad en el futuro 
debe ser la lucha contra el imperialismo”. Los comunistas acusaron 
a Yrigoyen de desarrollar lazos de clase con los “tiburones imperia-
listas”.55

Los socialistas también hicieron suya la cuestión de la regulación 
estatal, afirmando que era necesaria para proteger los intereses de 
los trabajadores y de los consumidores.56 El Gobierno tenía la respon-
sabilidad de asegurar la disponibilidad de servicios públicos. Esa era 
una manera de demostrar que “hasta que llegue el momento de es-
tablecer relaciones más normales entre el Estado y las empresas que 
poseen y explotan los servicios públicos, hay muchas maneras de de-
jar que el capital extranjero saben que no puede utilizar el país como 
una colonia de la que a extraer beneficios excesivos”.57
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Por otra parte, los socialistas utilizaron el ejemplo de los Estados 
Unidos para argumentar que los trabajadores rurales deberían reci-
bir salarios más altos por a fin de fortalecer el mercado interno de 
la Argentina. Según los socialistas, los empleadores de Argentina no 
entendieron que el progreso de la nación podía medirse sólo por el 
bienestar general, y no por la riqueza de ellos mismos.58

El propio Caballero provocó una actitud de mayor confrontación 
entre las diferentes facciones del trabajo, lo que lo posicionó como 
un demagogo y un oportunista tratando de hacer incursiones en su 
circunscripción electoral. En un principio se dudó sobre si se debía 
responder al desafío político de Caballero o apoyar sus iniciativas. 
Aunque los socialistas cavilaron sobre respaldar abiertamente al jefe 
de la Policía, a veces, reconocieron que “la policía de Rosario observa 
generalmente durante esta huelga una actitud conciliadora que tiene 
precedentes en países como Francia”. Ellos atribuyeron esa actitud a 
un esfuerzo de las nuevas autoridades provinciales para proteger el 
fuerte apoyo popular que habían recibido en las elecciones.59

Para los sindicalistas, la cabeza de la Policía “se embarcó en la 
misma corriente de ideas que los había inspirado”, a pesar de que ni 
habían hablado directamente con él ni se habían sentido obligados a 
seguir sus pronunciamientos. Según ellos, “no era el propósito de los 
trabajadores inmiscuirse en los asuntos que probablemente intere-
saran más a los políticos que a los obreros”.60 Por otra parte, recono-
cieron que los burgueses se oponían fuertemente contra el jefe de la 
Policía, quien esta vez no quería ser un comisario Falcón y no quería 
que haya un Radowitzky”.61 Los sindicalistas, en última instancia, 
caracterizaron a Caballero como “un político que sólo persigue fines 
electorales”, buscando al apoyo obrero como respuesta a “las necesi-
dades imperiosas del caballerismo, que se enfrenta al peligro de per-
der para siempre su posición actual por la falta de apoyo de la ‘alta 
autoridad del Partido Radical’”. Sin embargo, “El Estado burgués, en 
respuesta a las leyes inflexibles de la máquina capitalista, no puede 
servir a los fines de la causa revolucionaria obrera, por más que cien 
jefes de Policía persigan sinceramente estos objetivos”.62 A pesar de 
estas críticas, los sindicalistas aceptaron que la mediación del gobier-
no se aplicara activamente en los conflictos laborales.63
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Para los comunistas, Caballero representaba una versión de la 
ideología radical: “Mientras hay relaciones relativamente pacíficas 
entre proletarios y burgueses, el yrigoyenismo puede llevar a cabo 
con éxito su demagogia, pero cuando la lucha de clases asume vas-
tas proporciones y se profundiza, el yrigoyenismo muestra su ver-
dadero rostro en las más sangrientas represiones”.64 Los comunistas 
ridiculizaron al gobernador Gómez Cello porque aparecía como una 
herramienta de Caballero e insistían que “los gobernantes burgue-
ses, aunque a veces pueden parecerse a los anti imperialistas y se 
den el lujo de aparecer como obreristas, actúan como lo que son en 
cuanto se unen como un cártel: siervos de explotadores nacionales e 
imperialistas extranjeros”.65 Los principios y acciones de Caballero, 
un “ex líder anarquista,” corrompen al movimiento obrero al enga-
ñar diciendo que tiene “mayor eficacia que los políticos socialdemó-
cratas. [Caballero] Es el tipo [de político] norteamericano adaptado 
a América del Sur, más ágil y astuto. (...) Nuestro partido y todos los 
trabajadores con conciencia de clase deben llevar a cabo una ofensi-
va enérgica para poner al descubierto la naturaleza de caballerismo, 
su esencia pequeñoburguesa”.66

Del mismo modo, los anarquistas aplaudieron el aumento del 
obrerismo en Rosario, pero advirtieron sobre Caballero. En una nota 
de autocrítica, reconocieron que los políticos tradicionales habían 
pregonado consignas nacionalistas más convincentes hacia los sec-
tores obreros, además del fortalecimiento de la “política demagógica 
del Peludismo” y de la reputación personal de los líderes como Ca-
ballero.67 Pero los anarquistas atacaron a los trabajadores que sim-
patizaban con el jefe de Policía, alegando que tal simpatía reveló “lo 
terriblemente ingenuo” que es “el proletariado por confiar en las 
promesas de un gobierno que, como todos los gobiernos, distribuirá 
sablazos y balas cuando esto es conveniente para sus planes”.68

Cada facción deploró la estrategia política representada por el jefe 
policial y atacaron a las facciones que competían entre sí por nego-
ciar con Caballero. Los sindicalistas y socialistas publicaron reitera-
das diatribas contra los anarquistas, quienes a su vez, criticaron a los 
sindicalistas por buscar la mediación oficial en huelgas y se metie-
ron en el juego de la estrategia obrerista de los radicales de Santa Fe. 
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Los comunistas atacaron a los socialistas por divorciarse de la masa 
obrera y a los anarquistas por apoyar a los bombardeos mediáticos 
que hacen el juego a la “reacción”. Los anarquistas mismos estaban 
divididos.69

Todas estas diferentes facciones políticas temían el impacto po-
tencial de Caballero porque sospechaban que los trabajadores de Ro-
sario, a pesar de su militancia, no estaban comprometidos con las 
ideologías o programas específicos de la izquierda. En su evaluación 
sobre la conflictividad obrera en la ciudad, un militante anónimo de-
claró que a pesar de la intensidad de los ataques y “las normas de la 
acción permanente y disciplinada del proletariado, con base en orga-
nización estable, y los firmes procedimientos metódicos, aún no han 
echado raíces en el movimiento obrero”. Las huelgas habían respon-
dido en parte a las condiciones económicas, y también a “las circuns-
tancias políticas que han permitido el libre ejercicio de la huelga”.70 
La izquierda pensaba que los líderes sindicales locales actuaban en 
respuesta a los hechos de la huelga en lugar de promoverlos. Según 
los sindicalistas, las organizaciones de trabajadores necesitaban 
mantenerse al día con el movimiento obrero militante, “tanto para 
que [el movimiento] no decaiga, y para que no sea representada [por 
los caricaturistas políticos] como una cabeza de león montada sobre 
un cuerpo del ratón”.71

Mientras que las agrupaciones políticas que tenían influencia en 
el movimiento obrero organizado temían por sus raíces poco profun-
das entre la masa trabajadora, Caballero nunca pudo construir, o al 
menos intentar edificar, mecanismos institucionalizados propios de 
apoyo político entre los sindicatos de Rosario. Los líderes radicales 
en Santa Fe seguían comprometidos con la movilización popular a 
través de los procesos electorales y con el uso de su estructura par-
tidaria como marco organizativo más importante. Esta estrategia les 
sirvió como la base del éxito electoral a principios de 1928, pero se 
presentó como una vulnerabilidad política a finales de año.
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La escalada de la ofensiva

Como la conflictividad laboral se intensificó, las organizaciones 
empresariales y la prensa dominante presionaron a las autoridades 
nacionales para asumir la responsabilidad de garantizar la seguridad 
pública y el derecho al trabajo en Santa Fe. Los líderes empresariales 
no solo criticaron la actitud pasiva de la policía, sino que abiertamen-
te acusaron al jefe de Policía de promover de forma directa los dis-
turbios.72 La prensa masiva también se quejó de que la conflictividad 
laboral en Rosario estaba socavando la economía nacional y “nues-
tro crédito como un país exportador en el mercado internacional”.73 
La Federación Gremial del Comercio e Industrias y otras principales 
organizaciones empresariales de Rosario se reunieron en julio para 
criticar al jefe político y al gobernador. Después de agitados debates, 
el grupo declaró un lock out patronal en toda la ciudad a partir del 12 
de julio para protestar por la falta de seguridad y atraer la atención 
de la Nación.74

El lock out duró 48 horas. Los comerciantes de cereales y mayoris-
tas repartieron carteles anunciando “cerrado debido a la falta de ga-
rantías”, para que los comerciantes colocaran en sus vidrieras; pero 
la policía les ordenó sacarlos. Los socialistas afirmaron que la medi-
da fue efectiva en los comercios mayoristas, pero no en las tiendas 
minoristas, mientras acusaron a los mayoristas de hacer cumplir el 
cierre patronal amenazando a los comerciantes que no adherían a la 
huelga con represalias comerciales. La prensa obrera informó que 
algunos partidarios de Caballero “se negaron a cerrar sus estableci-
mientos, con el argumento de que no eran miembros de la Bolsa ni de 
la Cámara Sindical y que, además, no estaban de acuerdo con el cie-
rre patronal”.75 Los sindicalistas señalaron que los negocios de estos 
disidentes fueron atacados por los manifestantes, lo que demuestra 
que los empleadores aplicaban el concepto de “libertad de trabajo” 
sólo con los trabajadores. La prensa informó que el lock out fue muy 
eficaz; sin embargo, la acción contribuyó claramente a dar una sen-
sación de crisis, y un “estado de desorientación en la opinión públi-
ca”.76 Tras el cierre patronal, la Federación Gremial del Comercio e 
Industrias de Rosario declaró que todos los medios legales se habían 
agotado en la provincia y suplicó por la protección de las autoridades 
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nacionales. Unos días más tarde, la misma organización pidió explíci-
tamente la intervención del gobierno nacional a la provincia.77

El gobernador Gómez Cello respondió que los empresarios estaban 
siendo inflexibles en sus negociaciones con los huelguistas y que el 
uso de la fuerza policial no era un accionar aceptable. Para el Ejecu-
tivo provincial, la verdadera raíz del descontento obrero fue el “eco 
por el malestar económico de los trabajadores”, y el uso de la fuerza 
solo agravaría los problemas.78 El presidente de la Bolsa de Comercio 
contestó que las organizaciones empresarias no estaban pidiendo el 
uso de la fuerza contra los huelguistas, sino la protección contra los 
actos de violencia.79 Las autoridades públicas estaban siendo llama-
das a garantizar la paz social “que marca el verdadero camino de la 
prosperidad colectiva e individual, que no reside en la lucha ciega de 
los intereses sino en su armonía, ni tampoco en la rutina del ocio y 
del consumo constante sino en el confort y la riqueza que el trabajo 
crea”.80

Como la conflictividad obrera continuó, la ofensiva política contra 
el jefe de policía se fue intensificando.81 Caballero reiteró con fre-
cuencia que con la intervención las autoridades de ciudad trataban 
de “promover el entendimiento entre las partes, para que no haya ni 
vencedores, ni vencidos; ni lesiones a cualquier dignidad, para [de 
hecho] tomar por igual a los trabajadores y a los patrones”. En con-
secuencia, “las fuerzas de la provincia no estaban al servicio de los 
privilegiados, y la policía no se transformaría en la perseguidora de 
los trabajadores, ya sea de los que van a la huelga ni de los que siguen 
trabajando”.82 Por otra parte, “el radicalismo no acepta la lucha de 
clases. Por el contrario, se esfuerza por evitarla. (...) Concebimos al 
Estado como un instrumento indispensable para el mantenimiento 
del equilibrio social, que contempla todos los intereses (...), pero que 
sirve en particular para proteger a los indefensos y a los débiles del 
egoísmo de los fuertes”.83 Para Caballero, las funciones de la policía 
como institución eran “mantener el orden, garantizar la vida y la pro-
piedad, pero no prestar su ayuda para que las empresas de gran al-
cance pueden explotar a sus trabajadores con salarios de hambre”.84
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La situación de conflicto siguió estando en un punto muerto vir-
tual hasta noviembre. A pesar de la fuerte presión de los empresarios 
y la prensa dominante, tanto el saliente gobierno de Alvear, como el 
entrante gobierno de Yrigoyen dudaron sobre la alternativa de en-
viar tropas a Santa Fe. Pero a finales de noviembre, dos nuevos pro-
cesos habían cambiado el equilibrio de poder. En primer lugar, los 
resultados de las elecciones municipales de Rosario fueron percibi-
dos ampliamente como una gran derrota para el jefe de la Policía; y 
esto redujo el costo político para el gobierno nacional de lanzar una 
ofensiva oficial contra Caballero. Casi al mismo tiempo, la agitación 
laboral masiva se extendió rápidamente a las zonas agrícolas sure-
ñas de la provincia de Santa Fe. El sector de los negocios y la prensa 
masiva intensificaron la presión contra el jefe político.

En las elecciones municipales del 11 de noviembre, los radicales 
alineados con Caballero obtuvieron 11.718 votos de un total de 42.145, 
frente a los 12.830 de las facciones radicales opuestas y 10.431 de los 
Demócratas Progresistas. Aunque estos resultados produjeron solo 
realineamientos políticos de menor importancia en el Concejo de la 
ciudad, la gran prensa elogió la elección como una importante derro-
ta de Caballero. La Nación informó que los ciudadanos habían votado 
en contra de “un estado de anarquía”, y que debido a los resultados, 
era imperativo que el gobernador de la provincia hacer renunciar a 
Caballero.85 Para el Buenos Aires Herald “el aforismo de Lincoln que 
no se puede engañar a todo el pueblo todo el tiempo, se ha demostra-
do ampliamente en Rosario”, para la clase trabajadora, “ha expresa-
do su desaprobación del jefe de Policía, una prueba agradable de que, 
en el fondo, el obrero argentino es lo suficientemente sensato y que 
los demagogos ruidosos de ninguna manera lo representan”.86

Estas interpretaciones de las elecciones portaban una parte de la 
verdad. Los resultados representaron un importante revés para la 
estrategia política de Caballero. La interrupción de la conflictividad 
obrera de la vida diaria tuvo por resultado una erosión considerable 
del apoyo de los votantes a Caballero (sin embargo, es necesario rea-
lizar una investigación adicional para conocer en mayor profundi-
dad de qué manera esta erosión del apoyo a Caballero varió en todo 
el espectro social). Incluso entre los trabajadores, el capital político 
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acumulado por Caballero a partir de sus políticas obreras fue proba-
blemente limitado. Y esto se observó así, principalmente porque los 
triunfos que los trabajadores obtuvieron parecían ser el resultado 
de los conflictos laborales y de las actividades sindicales en las que 
otras facciones políticas predominaban. Desde este punto de vista, 
los resultados de las elecciones expusieron la vulnerabilidad de las 
políticas obreras de Caballero.

Las elecciones representaron un punto de inflexión en la ofensiva 
empresarial contra Caballero. Dueña de una nueva fuerza a partir de 
los resultados, la Federación Gremial protestó ante el Ministerio del 
Interior de la Nación y criticó la “falta de garantías” de orden en la 
ciudad y señaló “la inutilidad de sus protestas previas ante las autori-
dades municipales”. Según la Federación, Caballero fue “instigador y 
el único responsable” de indisciplina laboral en la provincia, lo que 
justificaba su remoción del cargo. Las principales organizaciones 
empresariales de Rosario también acordaron pedir la destitución de 
Caballero y de enviar delegados a Yrigoyen para solicitarle que “use 
los medios que la Constitución pone a su disposición para restablecer 
las garantías de las que actualmente se ven privados”. Un grupo de 
radicales Rosario insatisfechos se unió al coro y publicó un manifies-
to denunciando a la administración provincial y pidiendo interven-
ción nacional.87

A finales de noviembre las autoridades nacionales encontraron 
que estas demandas eran más convincentes porque la conflictividad 
laboral se extendió a las zonas agrícolas del sur santafesino. Para en-
tonces, ya había habido un breve resurgimiento de conflictos labo-
rales rurales en julio, y la Sociedad Rural de Rosario había pedido 
la intervención del Ejecutivo provincial. Gómez Cello había respon-
dido que los esfuerzos de resolución estaban en marcha y que los 
refuerzos serían proporcionados para proteger “trabajadores libres”. 
La organización del trabajo rural estuvo dirigida por los conductores 
de carros quienes protestaron por el aumento del uso de camiones 
para el transporte de grano. Quejándose de que “la gasolina amenaza 
triunfar sobre la sangre”, exigieron que las cargas se asignaran por 
igual a los camiones y a los carros tirados por caballos y que no se les 
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permitiera transportar las cosechas de sus vecinos a los chacareros 
dueños de camiones.88

Los sindicatos rurales incluyeron una nueva camada de trabaja-
dores asalariados agrícolas, tanto hombres como mujeres. Los sindi-
catos convocaron por mejores salarios, por contratos de empleo regu-
lados por los gremios y por mejores condiciones de trabajo. En una 
huelga, los trabajadores exigieron que los empleadores justifiquen 
todos los despidos ante el sindicato; además de incluir otras estipula-
ciones como: “Buena comida en abundancia, incluyendo medio litro 
de vino por comida a cada trabajador, y agua limpia y fresca. Los 
trabajadores tendrán 40 minutos para el desayuno, una hora y media 
para el almuerzo, y media hora para la merienda”. Sindicalistas y 
comunistas, ambos estaban activos entre estos sindicatos rurales, y 
la prensa dominante sugirió que la competencia entre las facciones 
agravó la inestabilidad laboral.89

A medida que las nuevas huelgas se extendieron, la Sociedad Ru-
ral le expresó a Gómez Cello que la proximidad de cosecha exigía 
medidas para “garantizar ampliamente la libertad de trabajo.” La 
institución también hizo llegar su reclamo al ministro de Agricultu-
ra.90 La Federación Agraria Argentina (FAA), sostuvo que los agricul-
tores arrendatarios estaban atrapados entre los precios de los cerea-
les ofrecidos por los comerciantes y las demandas salariales de los 
trabajadores, y denunció que grupos de trabajadores amenazaban a 
los empresarios que querían contratar personal no sindicalizado. Los 
delegados de este grupo y de la Fraternidad Agraria se reunieron con 
Yrigoyen para presionarlo sobre la necesidad de investigar sobre los 
disturbios que rodeaban a la mano de obra rural.91 La Cámara de Co-
mercio de Rosario instó a los gobernadores de las provincias de Santa 
Fe y Córdoba para que desplieguen a la policía rural para “proteger 
la libertad de trabajo y perseguir enérgicamente a los exaltados que 
están acabando con los derechos individuales y la propiedad”.92

Analistas de la situación informaron que el campo se vio abru-
mado por el caos. La Liga Patriótica Argentina denunció a las auto-
ridades locales y pidió a Yrigoyen que tome las medidas adecuadas, 
declarando: “El miedo se extiende por todas partes. Durante la noche, 
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las bandas de rufianes en automóviles recorren las calles, gritando, 
disparando sus armas, y queman los campos donde pueden. ¡Que 
Dios nos ayude!”. Peticiones similares fueron hechas por la Sociedad 
Rural y por los colonos locales, que anunciaron que habían decidido 
“cruzar los brazos y esperar la intervención del Estado y la garantía 
efectiva de la libertad de trabajo”.93 Circularon rumores de que algu-
nos agricultores habían sido asesinados por los huelguistas. La cose-
cha estaba en peligro; como La Nación advirtió, “casi todo el sur de la 
provincia se quedará en un estado de miseria pura si el conflicto no 
se resuelve en la próxima semana”.94

Sin embargo, no todos los informes de prensa confirmaron esta 
situación. Hasta el 22 de noviembre, incluso el diario conservador La 
Prensa no vio señales que justificaran el uso de la fuerza estatal: los 
trabajadores estaban tratando de organizarse legalmente, y la alar-
ma de los patrones era típica en tiempos de escasez de mano de obra 
que acompañaban a cada cosecha. A los pocos días, sin embargo, el 
mismo periódico lanzó un llamado a las autoridades públicas para 
“reprimir con energía cualquier acto que implique una limitación a 
la libertad de trabajo”.95 Los informes sobre el alcance de la violencia 
rural fueron contradictorios incluso en la víspera de la intervención 
de los militares. A pesar de estas ambigüedades, los meses de noviem-
bre (finales) y diciembre (principios) fueron testigos de una campaña 
intensificada por las empresas y la gran prensa para convocar a la 
acción del gobierno nacional para frenar el descontento laboral en 
Santa Fe.96

La campaña tuvo su contención. Las organizaciones empresaria-
les y sus simpatizantes en la prensa retrataron a los huelguistas y a 
sus demandas como ilegítimas, pero la prensa obrera respondió con 
un ataque similar a los patrones. Los socialistas aplaudieron a las 
autoridades provinciales por mantener “el bienestar de la población 
nativa antes que los intereses bastardos de la especulación extranje-
ra. Está en juego un principio del bien y sano nacionalismo, vincula-
do a la situación de nuestras peonadas rurales”. Ellos atribuyeron el 
ataque empresarial de “los especuladores de granos de Rosario, ayu-
dados eficazmente por yrigoyenistas anti-caballeristas de Santa Fe”, 
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y culparon a las facciones radicales por la introducción de la “política 
criolla” en los esfuerzos de los trabajadores rurales.97

Los periodistas comunistas se quejaron de que los colonos estaban 
llamando a la acción policial contra los huelguistas a pesar de haber 
experimentado la represión en carne propia durante sus conflictos 
con los terratenientes por el aumento de los alquileres. “Los colonos 
deben luchar contra sus explotadores y no en contra de su explota-
ción”.98

En respuesta a la presión de los comerciantes, el Departamento Na-
cional del Trabajo envió a un inspector a Santa Fe a fines de noviem-
bre. El mismo funcionario atribuyó en gran medida los disturbios 
a los militantes sindicalistas, y observó que los hijos de los colonos 
estaban siendo forzados a unirse a los sindicatos rurales. Los agricul-
tores se quejaron de que “deseaban tener la libertad de elegir a sus 
peones, sobre todo porque, en esta línea de trabajo, el peón hace vida 
en familia con el colono, y no podían permitir en sus casas a personas 
que no gozan de su confianza”. Por otra parte, los sindicatos rurales 
destinaron sus esfuerzos a mantener un alto nivel de descontento, 
incluso, “una vez que se resuelva el conflicto actual”. Agricultores 
arrendatarios y comerciantes instaron al gobierno nacional a “garan-
tizar la libertad de trabajo sobre la base de la justicia y la armonía 
entre capital y trabajo”.99

A la vista de estas presiones crecientes, las autoridades provincia-
les de Santa Fe se mostraron a sí mismas como atrapadas en el medio. 
El ministro de Gobierno argumentó que su administración ya estaba 
mediando y controlando el descontento laboral. Caballero aseguró a 
la Sociedad Rural de que las autoridades protegerían la cosecha, ya 
que “las condiciones de trabajo rural no permiten la presentación de 
pliegos de condiciones en momentos en que la recolección de la co-
secha es urgente”. Incluso, la declaración de Caballero a la Sociedad 
Rural fue transmitida en la radio. Como consecuencia, los refuerzos 
policiales fueron enviados desde Rosario a las zonas rurales con pro-
blemas.100

Pero estas medidas de conciliación no lograron satisfacer a las 
principales organizaciones empresariales. Una delegación de la Fe-
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deración Gremial se reunió con Yrigoyen el 26 de noviembre para 
expresarle que en los problemas laborales de Rosario, estaban invo-
lucrados “actos subversivos continuos y sistemáticos que las autori-
dades locales no eran capaces de reprimir” y que “todo el malestar de 
la clase obrera es debido al trabajo de agitadores profesionales que 
actúan con la tolerancia de las autoridades”. Por ello, la Federación 
solicitó la protección nacional “para restablecer la calma pública”.101

Yrigoyen recibió una segunda delegación de empleadores de San-
ta Fe dos días después. Ellos reiteraron las quejas sobre la falta de 
acción de las autoridades provinciales que “estimulan huelgas y con-
sienten con su pasividad los ataques a la propiedad, a las personas y a 
las instituciones”. Esta delegación explicó que las demandas obreras 
en las zonas rurales eran difíciles de cumplir, dadas las presiones 
competitivas que enfrentan los productores locales en los mercados 
externos. La delegación aclaró que ellos no estaban llamando a la 
violencia directa contra los huelguistas, pero teniendo en cuenta que 
“la extensión y la intensidad de los ataques [de las huelgas] ya supe-
ran las jurisdicciones locales y provinciales y abarcan áreas mucho 
más grandes que aparecen como una mancha sobre el mapa argenti-
no” pidieron, en cambio, “un recurso extremo, pero seguro que pue-
da restaurar la paz”. Las demandas fueron aprobadas por la Sociedad 
Rural nacional en Buenos Aires.102

Yrigoyen aseguró a estos grupos que el gobierno nacional no per-
mitiría que estos hechos continúen porque entendía que “en todas las 
zonas del país, la acción del poder central debe procurar la armonía 
y el bienestar de la sociedad en general”, y su gobierno, por tanto, 
adoptaría “las medidas necesarias para poner remedio a este estado 
de cosas, en defensa del Trabajo Nacional” y “la tranquilidad de la 
sociedad”.103 En pocos días, el ministro del Interior envió a Gómez Ce-
llo un telegrama pidiendo a las autoridades provinciales “restablecer 
la rutina del trabajo”, y la advertencia: “Si Vuestra Excelencia no se 
siente capaz de hacer frente a la situación, o si usted es de la opinión 
de que no tiene medios suficientes para ello, sirva informar a este 
gobierno del hecho para que pueda tomar las medidas que considere 
necesarias”.104
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La Prensa aplaudió la declaración presidencial para refutar la doc-
trina política de Caballero, para el restablecimiento de un papel ade-
cuado para las agencias estatales, y señalar una “buena evolución” en 
las políticas laborales de la administración nacional. El Diario señaló 
puntos similares, en referencia a Caballero y otros líderes como “cau-
dillejos provinciales con pretensiones de comunistas,” y declaró que 
“el orden, la disciplina y la libertad son las palabras de la población 
sana de la campaña, y el poder Ejecutivo nacional debe intervenir 
para que estos términos paralelos no se conviertan en un mito (...). 
En las últimas elecciones, el pueblo rosarino ya marcó el camino a 
seguir: guerra contra la anarquía y contra el bolchevismo”. El Buenos 
Aires Herald afirmó: “Los asuntos ya no están dentro del ámbito polí-
tico. Los hombres que protestan con más vehemencia no son políticos 
y que nunca lo han sido. Ellos son los empresarios, productores y co-
merciantes de la provincia. Ningún gobierno puede permitirse el lujo 
de cerrar sus oídos al clamor de tal fuente”.105

El ministro de Gobierno santafesino nuevamente respondió que 
los casos de conflictos laborales “carecen de la importancia primor-
dial que le dan indicadores alarmistas, y que no se pueden atribuir 
razonablemente o de manera justificada a la conducta del gobierno”. 
El descontento entre los trabajadores era, en última instancia, el re-
sultado de la situación heredada por la actual administración. Las 
organizaciones de los empresarios deben actuar en los momentos de 
“tranquilidad pública” para promover políticas nacionales encami-
nadas a resolver los problemas económicos, en lugar de caer en “la 
incertidumbre interpuesta por agitaciones obreras, bajo la suposi-
ción errónea de que van a cesar de inmediato por el mero hecho de la 
intervención de las autoridades”. El gobernador de Santa Fe106 antes 
había dado una respuesta similar a la del Ministerio del Interior, lo 
que sugiere que “motivos de menor importancia” eran responsables 
de hacer que la conflictividad laboral se transformara en una cues-
tión política central.107 Pero estos intentos de disuasión no lograron 
revertir el curso de los acontecimientos.
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La respuesta del gobierno nacional

Finalmente, el 2 de diciembre de 1928, Yrigoyen ordenó el envío de 
un regimiento de infantería montada a Santa Fe. Justificó su acción al 
declarar que las autoridades provinciales no habían protegido a los 
empleadores y a la sociedad en general, de “elementos perturbadores 
que son ajenos a las actividades agrícolas de la provincia”. Según el 
texto de la orden de Yrigoyen: “Todo el pueblo, [que es] culto, sano, y 
consciente de la importancia de las circunstancias existentes, quiso 
obtener certezas inmediatas y garantías, y depositó toda esta confian-
za en la acción del Poder Ejecutivo de la Nación”.108 Al día siguiente, 
el Décimo de Caballería fue enviado a Rosario para coordinar con las 
fuerzas federales y ayudar a “mantener el orden y la libertad de tra-
bajo”. Las tropas fueron alojadas en la sede de la Sociedad Rural. Pe-
queñas unidades militares y representantes del Ministerio de Agri-
cultura fueron enviados a las zonas de conflicto, donde fueron “muy 
bien recibidos por los comerciantes rurales y los agricultores”. La lle-
gada del ejército había apagado a las huelgas rurales, lo que permitió 
a los empleadores contratar a trabajadores no sindicalizados y obligó 
a muchos organizadores de sindicatos a abandonar sus esfuerzos.109

Las autoridades provinciales sorprendidas respondieron con alar-
ma. Caballero se apresuró a regresar de la ciudad de Santa Fe para 
reunirse con representantes nacionales. Caballero, Gómez Cello, y 
otros funcionarios se reunieron con frecuencia en los próximos días; 
se rumoreaba que los ministros provinciales, con gran esfuerzo, ha-
bían finalmente persuadido al gobernador de no dimitir en señal de 
protesta. Por otra parte, el vicegobernador, Elías de la Puente, criticó 
públicamente a Gómez Cello, quejándose: “La situación en la que la 
provincia se encuentra es una consecuencia de haber ignorado mi 
consejo leal”. La intervención también fue apoyada por el senador 
Armando Antille (Santa Fe), quien llamó a nuevas elecciones provin-
ciales: “La permanencia del señor Gómez Cello en el gobierno repre-
senta un peligro para la unidad partidaria y para la estabilidad ins-
titucional”.110

Las bolsas de valores y cereales también estaban satisfechas con 
las medidas del Ejecutivo “para salvaguardar la agricultura y la ri-
queza de la región”, y aplaudieron la llegada de las tropas en una 
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carta especial a Yrigoyen.111 La Federación Gremial también aclamó 
“las medidas adoptadas para garantizar la tranquilidad y la confian-
za del pueblo trabajador de la segunda provincia de la República”, 
mientras que otras organizaciones empresariales fueron igualmente 
entusiastas.112 En pocos días, el ministro de Agricultura anunció que 
“desde el arribo de las tropas nacionales, la huelga rural se paralizó 
completamente”.113

Sin embargo, la Federación Gremial se quejó de que las huelgas 
continuaron perjudicando a los negocios en Rosario.

El general Marcilesi, comandante de las tropas en Rosario, respon-
dió que había “recibido instrucciones del gobierno nacional para in-
tervenir en cualquier conflicto, donde se carece de garantías”. Las 
empresas necesitaban únicamente pedir su protección para que las 
tropas sean movilizadas para “garantizar la libertad de trabajo”. La 
prensa informó que estas declaraciones estimularon operaciones co-
merciales y en el mercado de valores.114

La mayor parte de la prensa dominante también respondió con 
entusiasmo. Un editorial de tapa en El Diario desafió las afirmaciones 
de Gómez Cello sobre que no hubo grandes trastornos en la provincia: 
“Esa actitud es tan improbable que uno se pregunta si el señor Gómez 
Cello es el gobernador de la provincia de Santa Fe o un delegado de la 
Tercera Internacional de Moscú”. Un editorial posterior declaró que 
una solución preferible hubiera sido que el gobernador expulsara a 
Caballero, y que por la presencia de las fuerzas nacionales era proba-
ble que “el gobernador quede bajo el control del jefe de la Policía de 
Rosario, el funcionario [responsable de este problema] que propug-
na el comunismo revolucionario”. El Diario instó a una acción más 
amplia para garantizar “el funcionamiento regular de las institu-
ciones permanentes”, pero siguió prestando apoyo a la intervención 
de los militares: “Aplaudimos las medidas adoptadas por el gobierno 
para evitar la discordia, la anarquía, el terror y el bolchevismo, y de 
pronunciarse en nuestro país, un país de la libertad, de trabajo y de 
respeto”. La Nación y el Buenos Aires Herald también aplaudieron la 
acción del gobierno nacional.115
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Otros periódicos disintieron. La Prensa ya había expresado su opi-
nión de que las huelgas eran la jurisdicción de las autoridades pro-
vinciales, que la estabilidad de las autoridades electas nunca había 
estado en peligro, que la situación en las zonas rurales ha mejorado 
mucho en los últimos días, y que las huelgas en Rosario habían sido 
virtualmente contenidas. Las autoridades provinciales habían falla-
do en salvaguardar la libertad de trabajo, pero esto no permite a la 
administración nacional “llegar más allá de sus límites constitucio-
nales”. Las autoridades de Santa Fe habían sido electas libremente, y 
solo podían ser sancionadas por papeletas electorales. El asunto, dijo 
La Prensa, es que se refleja una división entre los radicales sobre el 
cierre de la Legislatura provincial y sobre el respaldo al “anarquis-
mo doctrinario del jefe policial de Rosario (...) y sus ambiguas teorías 
sobre si es apropiado el uso de la fuerza pública de la administración 
provincial cuando estallan las luchas entre patrones y asalariados”. 
Sin embargo, estas disputas partidarias internas sobre si las estrate-
gias obreristas eran adecuadas, no justificaron el accionar del Estado 
nacional en Santa Fe. En Rosario, La Capital también tuvo sus reser-
vas sobre la intervención116 pero las objeciones fueron ridiculizadas 
por el Buenos Aires Herald.

“Si alguna vez un gobierno merecía la censura presidencial, ése es el de 
Santa Fe, sin embargo, algunos de nuestros contemporáneos ven una vio-
lación de la autonomía provincial. Posiblemente, por una interpretación 
estricta del texto de la Constitución y sin tener en cuenta su espíritu, pue-
den hacer hasta un argumento en apoyo de este caso, pero sería triste ver 
tal tesis adoptada de forma generalizada. Lo que significa, en realidad, es 
que las autoridades locales tendrían el derecho, en cualquier circunstan-
cia, de hacer exactamente lo que quisieran. La propiedad hubiera sido 
destruida e incluso la vida humana sacrificada, sin que las víctimas ten-
gan alguna posibilidad de resarcimiento”.117

El Review of the River Plate, comentó que la acción nacional había 
salvado la cosecha de la provincia, y que “no podía haber mayor in-
moralidad que permitir que el grano de pan que Dios ha hecho crecer 
abundante en esta temporada, se deje caer al suelo y se pudra por 
falta del derecho a seguir adelante con la cosecha”.118 Incluso el co-
rresponsal de La Nación comentó que las tropas deberían haber sido 
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acompañadas por aviones del ejército, porque su patrullaje en áreas 
rurales, habría traído “tranquilidad a los hogares en el campo”.119

La Capital pronto cambió de una crítica a una posición de abierto 
apoyo. En un editorial publicado unos días después del arribo de las 
tropas, explicó que a pesar de que todavía recelaba de las violaciones 
constitucionales de la acción, “la ineficiencia o la pasividad del go-
bierno provincial en reprimir los excesos que llegaron a caracterizar 
la huelga rural en Santa Fe, sin duda, esta posición impuesta por el 
ejecutivo nacional se volvió una obligación imperiosa e ineludible 
para garantizar los intereses públicos y privados”.120 Aunque la me-
dida puede haber sido excesiva, “el hecho es que se ha producido una 
innegable sensación de alivio entre los agricultores, industriales y 
comerciantes de la provincia”, para mejorar las condiciones para la 
“cooperación y armonía entre el capital y el trabajo” al “suprimir las 
causas de los disturbios y desórdenes que han desviado el movimien-
to de los trabajadores rurales”.121

La prensa sindicalista se refirió a las tropas como un “malón blan-
co” y se comparó la intervención en Santa Fe con la represión de las 
huelgas en la Patagonia a principios de la década: “Habíamos supues-
to que el Ejército argentino estaba destinado a mayores misiones, y 
que los conscriptos, en su mayoría hijos del pueblo, no se encontra-
rían en la situación de tener que disparar contra sus propios padres o 
hermanos”.122 La prensa sindical atacó a la Federación Agraria Argen-
tina por ser “reaccionaria y burguesa” y acusó a “la prensa burguesa” 
de llevar a cabo una ofensiva contra los huelguistas “por orden de 
los capitalistas extranjeros”. Los capitalistas en cuestión eran los “ti-
burones de granos”, “especuladores asentados en Holanda, Francia, 
América del Norte, etc., y con sucursales en Buenos Aires, Rosario y 
otras ciudades, que a través de maniobras escandalosas y crimina-
les fijaban el precio de los cereales en todos los países del mundo de 
acuerdo con sus deseos”.123

Los socialistas condenaron el uso del ejército en conflictos labora-
les y caracterizaron la intervención como una “invasión armada a la 
provincia”.124
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Algunos sectores de la prensa obrera se mantuvieron optimistas 
sobre el futuro de las movilizaciones. Los propios sindicalistas decla-
raron que “las sirenas de la reacción del capitalismo pueden explotar 
e incitar una respuesta, pero eso ya no conmueve, ni asusta a nadie. 
Sus gritos son como el humo, que se desvanece en el aire”.125 Pero el 
efecto rápido de la represión hacia las organizaciones obreras urba-
nas y rurales, pronto disipó ese optimismo. Poco después de la in-
tervención, la Unión Sindical Argentina celebró un mitín en Rosario 
para protestar por la presencia del Ejército. Sin embargo, aunque era 
domingo, sólo asistieron 150 personas al acto.126

Reconociendo el impacto de la intervención, los anarquistas ofre-
cieron un pronóstico más pesimista: “Es el comienzo de una repre-
sión que no tomará mucho tiempo para ser desatada salvajemente 
sobre todo el movimiento obrero. La situación actual de Rosario nos 
debe enseñar a luchar contra ella en sus verdaderas esferas (...) las 
altas esferas del gobierno nacional, un gobierno del despotismo, la 
cobardía y el exceso dictatorial”.127

Aunque la prensa obrera criticó las medidas del gobierno nacional, 
las organizaciones de trabajadores no pudieron levantar una fuerte 
oposición a la intervención. Esto fue en parte debido a las continuas 
luchas entre facciones. Los sindicalistas se reunieron con Yrigoyen a 
pocos días del evento y, según informes, culparon de la mayoría de los 
conflictos rurales a “la acción subversiva” de elementos de afuera de 
la federación de trabajadores sindicalizados. También informaron al 
presidente que estaban deteniendo su movilización organizativa en 
la provincia.128 Los socialistas y anarquistas denunciaron que miem-
bros de sindicatos sindicalistas por obtener credenciales del Ejército 
que les permitió organizar a trabajadores en la provincia. Los sin-
dicalistas negaron en primera instancia esas acusaciones como fal-
sedades, pero luego argumentaron que tales negociaciones con los 
militares eran necesarias para continuar una lucha efectiva.129 Estas 
divisiones entre tendencias sindicales minaron aún más el poder de 
negociación del movimiento obrero. Incluso los anarquistas recono-
cieron que los sindicatos estaban luchando entre sí en Rosario en lu-
gar de promover la solidaridad con los trabajadores rurales.130
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Las principales publicaciones periódicas del sector obrero fraca-
saron igualmente en mantener la atención sobre los eventos en Santa 
Fe. A mediados de diciembre, la prensa comunista estaba dando una 
cobertura prioritaria a la represión policial de la manifestación cele-
brada en protesta por la visita del presidente norteamericano Herbert 
Hoover a Buenos Aires. El periódico anarquista siguió con atención 
el arresto de dos militantes anarquistas que la policía había acusado 
de actividades terroristas. Si estos sectores de la prensa se refirieron 
a los acontecimientos de Santa Fe, era para condenar al gobierno de 
Yrigoyen como una dictadura burguesa al servicio del imperialismo 
y la reacción capitalista. Los conflictos entre la administración nacio-
nal y las autoridades provinciales, así como los conflictos en curso en 
el partido radical, fueron percibidos por la mayoría de las organiza-
ciones obreras como una disputa interna de la burguesía, y veían que 
la participación en esa lucha no era un camino viable o prometedor 
para los trabajadores.131

En la segunda semana de diciembre, Caballero emitió un extenso 
documento para anunciar su renuncia como jefe político de Rosario. 
Después de revisar los acontecimientos que habían tenido lugar en 
Santa Fe desde mayo, Caballero acusó a los empresarios de llevar a 
cabo una ofensiva represiva contra los trabajadores.132 La Prensa cri-
ticó su declaración, señalando que el jefe de la Policía había sido muy 
consciente de las consecuencias políticas de la conflictividad laboral 
que permitió continuar. La Nación declaró que las políticas sociales 
del jefe de Policía de Rosario eran compatibles con la Constitución 
Nacional, aunque se caracterizó a Caballero como desorbitado. El 
Buenos Aires Herald se burló: “Rosario debe ser una ciudad muy mala 
para tener sólo un hombre veraz en ella (...) la prensa, la Bolsa de Co-
mercio, la Sociedad Rural, las casas cerealistas y particulares (...) son 
mentirosos exacerbados (...) unidos en una conspiración impía para 
hacer ver como vicios, las virtudes del jefe de la Policía”. A mediados 
de diciembre, supuestamente Caballero estuvo tratando de reunirse 
con funcionarios nacionales en Buenos Aires, pero las autoridades 
nacionales lo estaban evitando, al parecer siguiendo instrucciones 
“del señor Yrigoyen (...) para no recibir el documento de renuncia que 
había traído”.133
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La respuesta de Yrigoyen a los eventos en Santa Fe, sin duda, tuvo 
influencia en el reto personal representado por Caballero, que había 
diseñado su propia estrategia obrerista para afirmarse a sí mismo 
como el líder de una nueva facción radical. Pero los esfuerzos de Ca-
ballero para implementar esta estrategia a nivel provincial se vieron 
limitados en gran medida por las tensiones que generaron tanto a 
escala local y nacional. Caballero continuó con algunas de sus tácti-
cas tras el golpe de 1930 que derrocó a Yrigoyen. Su carrera política 
posterior, sin embargo, no se basa en el tipo de alianzas y el discurso 
que él cultivaba en 1928134. El partido radical continuó careciendo de 
una estrategia obrerista fuerte y coherente, permaneciendo “indeci-
so, moderado y contradictorio’’ en sus políticas hacia el trabajo.135

A pesar de la intervención nacional en Santa Fe, las organizacio-
nes empresariales y la prensa dominante siguieron criticando a la 
administración yrigoyenista por carecer de políticas obreras esta-
bles. Después de los acontecimientos de diciembre, los periódicos co-
menzaron a quejarse de que las huelgas no habían sido totalmente 
erradicadas en la provincia, y había una percepción persistente que 
asociaba a la gestión de Yrigoyen con un aumento de los conflictos y 
la violencia incontrolable en todo el país.136 Por otra parte, Yrigoyen 
continuó haciendo gestos diseñados para promover el apoyo del sec-
tor obrero; por ejemplo, declaró al 1.º de mayo un día de fiesta nacio-
nal en 1929.137 Estas acciones plantearon dudas sobre las verdaderas 
simpatías del gobierno radical. También se criticó la manera perso-
nal en la que Yrigoyen trató de intervenir en los conflictos laborales. 
Por tal estrategia, los críticos se quejaron, la administración presi-
dencial se había distraído de otros temas de mayor importancia.138

La oposición política al gobierno de Yrigoyen, sin embargo, se man-
tuvo moderada. Para las empresas y la gran prensa, la intervención 
nacional había sido un buen augurio para el futuro del país. No había 
grandes conflictos laborales que obstruyeran la próxima cosecha, y 
se presentó un declive de la conflictividad laboral, a excepción de un 
breve repunte en agosto de 1929. Tomando nota de que la Argentina 
estaba disfrutando de altas tasas de crecimiento de la agricultura, la 
industria, la inversión extranjera y la inmigración, el Buenos Aires 
Herald declaró: “Es nuestra convicción que la Argentina está al borde 
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de un gran auge industrial y comercial. Todo es brillante y saludable 
para nuestro jardín privado. Dejen que otros sueñen con la guerra y 
el poder militar. Nuestro futuro, en toda su grandeza y brillo, depen-
de de la paz y el trabajo. No hay ninguna razón por la cual la Argenti-
na no debería tener una abundancia de ambos”.139 La contramarcha 
de estas expectativas con la aparición de la depresión en 1929, por 
supuesto, llevó directamente al golpe militar de 1930.

Conclusiones

Con toda probabilidad, la intervención nacional en Santa Fe no 
sólo mostró los límites de la estrategia obrerista de Caballero y de 
su discurso político, sino que también socavó la estabilidad a largo 
plazo de la Presidencia de Yrigoyen. Las fuertes presiones de los hom-
bres de negocios y de la gran prensa bajaron el umbral de tolerancia 
del gobierno nacional hacia la conflictividad laboral y empujaron a 
la administración nacional hacia una postura represiva, más mode-
rada pero similar a la adoptada durante el primer mandato de Yrigo-
yen a finales de 1910 y principios de 1920. La acción también minó el 
apoyo popular a Yrigoyen, lo que explica en parte por qué el movi-
miento obrero no defendió activamente su gobierno al momento del 
golpe de 1930.

La legitimidad nacional de la administración yrigoyenista fue ero-
sionada por el uso de la intervención federal para resolver disputas 
políticas con los gobiernos provinciales que no le gustaban a la Casa 
Rosada. Por otra parte, este uso de la fuerza ayudó a erosionar la legi-
timidad de los procesos democráticos, al fortalecer un lenguaje políti-
co que justificaba el uso de medidas coercitivas como necesaria para 
la defensa de los intereses nacionales y la derrota de la subversión.

El malestar de los trabajadores desempeñó un papel importante en 
la configuración del lenguaje político de las élites poderosas, conser-
vadoras, y de las organizaciones obreras. Las autoridades de la pro-
vincia de Santa Fe, por ejemplo, promulgaron una retórica política 
que convocó al Estado a asumir un papel más activo en la mediación 
de conflictos entre los trabajadores y los empleadores. Esta idea no 
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era muy innovadora, ya que los empresarios y la gran prensa tam-
bién estaban reclamando a las autoridades estatales la regulación 
en los conflictos del capital y el trabajo. Pero el discurso político de 
los dirigentes radicales como Caballero fue más allá de la defensa de 
estas funciones de regulación para llamar, en nombre de la justicia 
social y la libertad económica, a la defensa activa de los intereses de 
los trabajadores contra la explotación los capitalistas. En un intento 
de ampliar el atractivo de este discurso, las autoridades provinciales 
también abogaron por la protección de los consumidores de la empre-
sa privada sin escrúpulos, y los intereses nacionales de los estragos 
de la especulación extranjera.

Más allá de los conocimientos que aportan a la relación entre el 
partido radical y el movimiento obrero y la evolución de la regla-
mentación del Estado en los conflictos entre capital y trabajo, los 
sucesos de 1928 en Santa Fe iluminan la formación permanente de 
una identidad obrera en Argentina. Por ejemplo, muchos elementos 
de las imágenes políticas, la retórica y las alianzas que surgieron en 
este momento, reaparecieron más tarde en el período de entregue-
rras, particularmente después del Golpe de 1943. En este sentido, es-
tos intentos anteriores para desarrollar una relación más estrecha 
e institucional entre el movimiento sindical y los partidos políticos 
constituyen una base sólida para evaluar las continuidades y discon-
tinuidades fundamentales en los orígenes del populismo.
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1. Este trabajo fue publicado originalmente en ingles en: The Hispanic American 

Historical Review, Nº 1, Vol. 73, 1993, pp. 1-32. Agradecemos a Roberto P. Korzeniewicz 
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2. Este artículo se ha beneficiado de los comentarios de Len Berkey, Elizabeth Brumfiel, 
Ann Forsythe, David Rock, Mark D. Szuchman, Norma Wolff, además de un revisor 
anónimo de la Hispanic American History Review. La investigación de este estudio fue 
posible, en parte, por una subvención del Programa de Colaboración Interinstitucional 
en Estudios Regionales (Universidad de Michigan) y de un Bono de Desarrollo de la 
Albion College. También me gustaría dar las gracias a la Fundación Simón Rodríguez 
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donde se indique lo contrario: La Antorcha (LA), Bandera Proletaria (BP), Boletín de 
Servicios de la Asociación del Trabajo (BSAT), Buenos Aires Herald (BAH), La Capital, 
Rosario (LC), El Diario (ED), La Internacional (LI), La Nación (LN), El Obrero Municipal 
(EOM), La Prensa (LP), Review of the River Plate (RRP), The Standard (TS), La Vanguardia 
(LV). 

3. Incluso David Rock caracteriza a estos eventos como “un problema laboral periférico”. 
A principios de la década de 1920 los radicales ya habían abandonado sus esfuerzos 
para desarrollar estrechos vínculos con los trabajadores, y la decisión de Yrigoyen de 
enviar tropas a Santa Fe se hizo “para apaciguar al ejército y reforzar su confianza 
en el gobierno”. ROCK, David; Politics in Argentina, 1890-1930: The Rise and Fall of 
Radicalism. Cambridge University Press, Londres, 1975, p. 244. Prácticamente no hay 
menciones de los hechos ocurridos en 1928 en las siguientes obras: BERGQUIST, Charles; 
Labor in Latin America: Comparative Essays on Chile, Argentina, Venezuela, 
and Colombia. Stanford University Press: Stanford, 1986; DEL MAZO, Gabriel y 
ETCHEPAREBORDA, Roberto; La segunda presidencia de Yrigoyen. Antecedentes 
de la crisis de 1930. Centro Editor de América Latina, Buenos Aires, 1986, tanto en 
DEL MAZO, Gabriel y ETCHEPAREBORDA, Roberto; La segunda presidencia de 
Yrigoyen. Centro Editor de América Latina, Buenos Aires, 1986, pp. 5-105 y 107-58; 
GODIO, Julio; El movimiento obrero argentino (1910 - 1930). Legasa, Buenos Aires, 
1988; ISCARO, Rubens; Orígenes y desarrollo del movimiento sindical argentino. 
Anteo, Buenos Aires, 1958; MAROTTA, Sebastián; El movimiento sindical argentino, 
vol. 3. Calomino, Buenos Aires, 1970. Un breve párrafo sobre estos eventos aparece 
en SOLBERG, Carl; “Rural Unrest and Agrarian Policy in Argentina, 1912-1930”; en 
Joumal of Interamerican Studies and World Affairs, Nº13, Vol. 1, 1971, pp. 18-52.

4. Véase: Bandera Proletaria, Buenos Aires, 10/05/1928, p. 2, 11/08/1928, p. 3; Buenos Aires 
Herald, Buenos Aires, 11/05/1928, p. 6; La Protesta, Buenos Aires, 29/07/1928, p. 20; La 
Nación, Buenos Aires, 18/05/1928, p. 5; The Standard, Buenos Aires, 20/05/1928, p. 4.

5. La Nación, Buenos Aires, 18/05/1928, p. 5. Véase también Bandera Proletaria, Buenos 
Aires, 08/05/1928, p. 5, 19/05/1928, p. 1, y 02/06/1928, p. 3; y La Antorcha, Buenos Aires, 
26/05/1928, p. 1.

6. Buenos Aires Herald, Buenos Aires, 08/051928, p. 5, 09/05/1928, p. 5.

7. Los piquetes obreros fueron caracterizados por Buenos Aires Herald como compuestos 
por mujeres y niños “locuaces” o “patéticamente poco atractivos”, Buenos Aires Herald, 
Buenos Aires, 10/05/1928, p. 1. Sobre la participación femenina ver Bandera Proletaria, 
Buenos Aires, 02/06/1928, p. 3; La Internacional, Buenos Aires, 13/10/1928, p. 2.

8. Buenos Aires Herald, Buenos Aires, 10/05/1928, p. 1; La Nación, Buenos Aires, 09/05/1928, 
p. 13. Éste y muchos otros hechos violentos minaron el prestigio de la Asociación del 
Trabajo hacia fines de la década de 1920. Véase La Nación, Buenos Aires, 21/05/1928, 
p. 1, y 25/05/1928, p. 13; y Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados, Congreso 
Nacional, República Argentina, julio y agosto de 1928, Tomo 2 (Buenos Aires, 1928), 214-
37. Para tener una perspectiva alternativa, véase Boletín de Servicios de la Asociación 
del Trabajo, Buenos Aires, 20/05/1928, pp. 217-19. Sobre los sucesos que siguieron a la 
muerte de Luisa Lallana, véase La Vanguardia, Buenos Aires, 10/05/1928, p. 3; Bandera 
Proletaria, Buenos Aires, 19/05/1928, p. 1; El Obrero Municipal, Buenos Aires, 9:109 
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(mayo de 1928), 1; The Standard, Buenos Aires, 10/05/1928, p. 10; Buenos Aires Herald, 
Buenos Aires, 10/05/1928, p. 1, y 11/05/1928, p. 6; La Nación, Buenos Aires, 10/05/1928, 
p. 1, y 14/05/1928, p. 3; La Antorcha, Buenos Aires, 26/05/1928, p. 1; Boletín de Servicios 
de la Asociación del Trabajo, Buenos Aires, 05/11/1928, p. 483.

9. La Vanguardia, Buenos Aires, 10/05/1928, p. 3, y 25/05/1928, p. 1. Ver además La Protesta, 
Buenos Aires, 10/05/1928, p. 21; La Nación, Buenos Aires, 10/05/1928, p. 1; y Buenos 
Aires Herald, Buenos Aires, 10/05/1928, p. 1.

10. La Nación, Buenos Aires, 16/05/1928, p. 5, 17/05/1928, p. 1, 19/05/1928, p. 1, y 20/05/1928, 
p. 1.

11. Los huelguistas fueron acompañados por “elementos y jóvenes”. La Protesta, Buenos 
Aires, 22/05/1928, p. 20. La prensa obrera atribuyó los actos violentos a “numerosos 
grupos de maleantes, rateros, y elementos de la escoria política del comité, que 
[aprovechó] la indiferencia de la policía”. Bandera Proletaria, Buenos Aires, 02/06/1928, 
p. 3. Ver también La Nación, Buenos Aires, 20/05/1928, p. 1 y 21/05/1928, p. 1.

12. “Several large gangs of workers, including many women and children, set forth in search 
of provisions for their homes. Marching in ranks like soldiers, and armed with sticks and 
iron bars, they advanced in three columns from separate directions toward the Urquiza 
Market. The stall holders were given the opportunity of getting out as quickly as they 
could, and, after a lapse of five minutes provided for the evacuation, the raiders poured 
into the building and stripped it bare of fruit, meat, and vegetables. The raiders then 
visited two of the other principal markets and repeated their wholesale holdup”; Buenos 
Aires Herald, Buenos Aires, 22/05/1928, p. 1. 

13. La Nación, Buenos Aires, 22/05/1928, p. 1.

14. “[The strike was caracterized as a] Mob law (...). Matters grew so serious during the 
weekend that the police had to raise barricades in the streets to hold back armies of 
desperate strikers bent on gaining the city. [The port strike was developing] into what 
may almost be termed the forerunner of a national industrial crisis.”, Buenos Aires 
Herald, Buenos Aires, 10/05/1928, p. 1.

 La Nación, 22/05/1928, p. 1; ver también Boletín de Servicios de la Asociación del Trabajo, 
Buenos Aires, 05/06/1928, pp. 241-43. 

15. La Protesta, Buenos Aires, 22/05/1928, p. 15.

16. La Nación, Buenos Aires, 22/05/1928, pp. 1; también véase La Protesta, Buenos Aires, 
23/05/1928, p. 15; La Antorcha, Buenos Aires, 26/05/1928, p. 1.

17. “There was no guarantee that the union would carry out any arrangement or agreement 
that might be entered into.” Buenos Aires Herald, Buenos Aires, 11/05/1928, p. 1.

18. La Nación, Buenos Aires, 23/05/1928, p. 1.

19. “The laboring man has suddenly arrived at the conclusion that the capitalistic camp 
has lost its power and force. The agitators are cock-a-hoop (...) We are much afraid that 
this country is to see worse before it sees better.” Buenos Aires Herald, Buenos Aires, 
11/05/1928, p. 6; 26/05/1928, p. 6.

la política laboral del radicalismo: la crisis de santa fe de 1928

| 187



20. Buenos Aires Herald, Buenos Aires, 11/05/1928, p. 6; 25/05/1928, p. 6.

21. La Vanguardia, Buenos Aires, 10/05/1928, p. 3; TS, 10/05/1928, p. 10.

22. Las facciones del radicalismo de Santa Fe se tratan brevemente en GIANELLO, 
Leoncio; “Santa Fe (1862 - 1930)”. En: Historia Argentina Contemporánea 1862-
1930, Academia Nacional de la Historia, vol. 4, sec. 1, El Ateneo, Buenos Aires, 1967, 
pp. 143-90; GOLDSTRAJ, Manuel; Años y errores. Sophos, Buenos Aires, 1957; IÑIGO 
CARRERA, Héctor J.; La experiencia radical. La Bastilla, Buenos Aires, 1980. Ver 
también La Protesta, Buenos Aires, 11/05/1928, p. 13.

23. ROCK, David; Politics in Argentina…op. cit., p. 234.

24. ETCHEPAREBORDA, Roberto; “La segunda presidencia de Hipólito Yrigoyen y la crisis 
de 1930”. En: Historia Argentina Contemporánea 1862-1930, Academia Nacional 
de la Historia. Historia de las presidencias: 1898-1930, v. 1, El Ateneo, Buenos Aires, 
1967, p. 355.

25. La Nación, Buenos Aires, 11/05/1928, pp. 5.

26. “The outcome of [his] volte-face was the Semana Trágica, which at least served to clarify 
the atmosphere and to encourage business to hold on for better times, which eventually 
arrived with the Alvear administration”. Buenos Aires Herald, 18/05/1928. pp. 6; ver 
también Buenos Aires Herald, Buenos Aires, 11/05/1928, pp. 6.

27. La Nación, Buenos Aires, 14/05/1928, pp. 3.

28. La Vanguardia, Buenos Aires, 10/05/1928, p. 3; Buenos Aires Herald, Buenos Aires, 
09/05/1928, p. 5; The Standard, Buenos Aires, 10/05/1928, p. 10; y La Nación, Buenos 
Aires, 14/05/1928, p. 1, y 15/05/1928, p. 5. Véase también La Nación, Buenos Aires, 
21/05/1928, p. 1, y 22/05/1928, p. 9; y La Protesta, Buenos Aires, 22/05/1928, p. 20.

29. La Protesta, Buenos Aires, 05/06/1928, p. 14. También, La Nación, Buenos Aires, 
15/05/1928, p. 5; Buenos Aires Herald, Buenos Aires, 23/05/1928, p. 6; La Protesta, 
Buenos Aires, 17/06/1928, p. 20, y 20/07/1928, p. 19; Review of the River Plate, Buenos 
Aires, 02/11/1928, p. 5; y La Capital, Rosario, 23/11/1928, p. 4, y 01/12/1928, p. 5.

30. La Nación, Buenos Aires, 22/05/1928, pp. 1 y 9, y 23/05/1928, p. 1; y Bandera Proletaria, 
Buenos Aires, 02/06/1928, p. 3.

31. Para detalles biográficos ver CABALLERO, Ricardo; Yrigoyen, la conspiración civil y 
militar del 4 de febrero de 1905. Raigal, Buenos Aires, 1951; CABALLERO, Ricardo; 
Discursos y documentos políticos de Ricardo Caballero. Sociedad de Publicaciones 
El Inca, Buenos Aires, 1929; ETCHEPAREBORDA, Roberto; “Aspectos políticos de la 
crisis de 1930”. En: ETCHEPAREBORDA, Roberto; ORTIZ, Ricardo y ORONA, Juan, (ed.) 
La crisis de 1930, Centro Editor de América Latina, Buenos Aires, 1986, pp. 15-60; 
del MAZO, Gabriel; La primera presidencia de Yrigoyen. Centro Editor de América 
Latina, Buenos Aires, 1986, p. 112 y La Vanguardia, Buenos Aires, 10/05/1928, p. 3. 
Véase también La Protesta, Buenos Aires, 09/05/1928, p. 19, 13/05/1928, p. 21.

32. CABALLERO, Ricardo; Discursos…op. cit. Pp. 16, 106, 108, 243, 265.
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33. Para las citas, véase Caballero, Ricardo; Discursos…op. cit., pp. 23, 27-28, 30, 44. Para la 
doctrina radical ver también ROCK, David; La política en Argentina…op. cit., p. 127.

34. Caballero también atacó el “materialismo determinista”, las teorías de Einstein, y a los 
extranjeros (“les falta amor por el país, sus tradiciones y su historia”). CABALLERO, 
Ricardo; Discursos…op. cit., pp. 17, 31, 87, 94. 117, 127, 314, 551.

35. Ídem., pp. 18-21, 266, 453-54.

36. La Nación, Buenos Aires, 23/05/1928, p. 5; y La Protesta, Buenos Aires, 23/05/1928, p. 15.

37. La Nación, Buenos Aires, 22/05/1928, p. 6; ver también 23/05/1928, pp. 1, 6, y 28/05/1928, 
p. 4; y La Protesta, Buenos Aires, 23/05/1928, p. 12.

38. La Nación, Buenos Aires, 29/05/1928, p. 5, y 31/05/1928, p. 5

39. La Nación, Buenos Aires, 31/05/1928, p. 5. Véase también 27/05/1928, p. 16.

40. Sobre los “Jóvenes Turcos”, véase Bandera Proletaria, Buenos Aires, 04/08/1928, p. 4; 
también La Capital, Rosario, 27/11/1928, p. 4; La Nación, Buenos Aires, 05/12/1928, p. 
1. Sobre el vicegobernador véase La Vanguardia, Buenos Aires, 05/07/1928, p. 6; La 
Nación, Buenos Aires, 05/05/1928, p. 8. Sobre la disputa de la estrategia del radicalismo 
santafesino ver Bandera Proletaria, Buenos Aires, 04/08/1928, p. 4.

41. La Vanguardia, Buenos Aires, 08/06/1928, p. 1.

42. La Vanguardia, Buenos Aires, 21/06/1928, p. 6.

43. La Protesta, Buenos Aires, 04/07/1928, p. 20, y 05/07/1928, p. 19.

44. La Protesta, 14/, p. 19. Véase también La Vanguardia, Buenos Aires, 12/07/1928, p. 3; La 
Protesta, Buenos Aires, 06/07/1928, p. 21, y 18/07/1928, p. 19.

45. La Protesta, Buenos Aires, 25/07/1928, p. 19. Véase también La Protesta, Buenos Aires, 
29/07/1928, p. 29, 15/10/1928, p. 29, y 09/11/1928, p. 14.

46. La Protesta, Buenos Aires, 26/07/1928, p. 18; La Vanguardia, Buenos Aires, 25/07/1928, 
p. 3.

47. La Protesta, Buenos Aires, 14/07/1928, p. 19. Ver también 25/07/1928, p. 19, y 07/10/1928, 
p. 22; Review of the River Plate, Buenos Aires, 13/07/1928, p. 11, 27/07/1928, p. 11, y 
12/10/1928, p. 5; La Nación, Buenos Aires, 17/11/1928, p. 5; La Vanguardia, Buenos 
Aires, 29/07/1928, p. 3, 27/09/1928, p. 3, y 06/11/1928, p. 3.

48. La Vanguardia, Buenos Aires, 06/11/1928, p. 3. Ver también 24/07/1928, p. 3, 29/07/1928, 
p. 3, y 24/08/1928, p. 7; La Protesta, Buenos Aires, 25/07/1928, p. 19, 09/09/1928, p. 21, y 
13/09/1928, p. 18.

49. La Vanguardia, Buenos Aires, 12/07/1928, p. 3, y 25/07/1928, p. 3; La Protesta, Buenos 
Aires, 18/07/1928, p. 19, y 23/07/1928, p. 19.

50. La Protesta, Buenos Aires, 25/07/1928, pp. 3, 19, y 26/07/1928, p. 18; La Vanguardia, 
Buenos Aires, 25/07/1928, p. 3.

51. La Protesta, Buenos Aires, 25/07/1928, p. 19. Para más datos sobre las relaciones 
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Aires, 06/07/1928, p. 21, 08/07/1928, p. 20, 28/07/1928, p. 19, y 29/07/1928, p. 20. Para 
profundizar sobre la cuestión de las acciones de las autoridades municipales, ver 
La Protesta, Buenos Aires, 26/07/1928, p. 18, y 29/07/1928, p. 20. Sobre la compañía 
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también La Protesta, Buenos Aires, 30/07/1928, p. 21;
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56. La Vanguardia, Buenos Aires, 03/08/1928, p. 1, y 18/09/1928, p. 3.
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58. La Vanguardia, Buenos Aires, 27/11/1928, p. 2, y 30/11/1928, p. 1.
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69. Para analizar varios ejemplos de esas acusaciones, véase Bandera Proletaria, Buenos 
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06/10/1928, p. 19.
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Luz, cámara… huelga.  
El tratamiento fotográfico de las huelgas 

obreras desde el diario La Capital de Rosario 
(Mayo-julio 1928)

Natalia D. Alarcón

El análisis de la fotografía de la prensa periódica, ha sido durante 
los últimos años motivo de preocupación para los cientistas sociales. 
La prensa periódica, no sólo utiliza las imágenes como un modo de 
ilustrar o atraer la atención sobre determinadas noticias, sino que 
por sí solas dichas imágenes son portadoras de imaginarios sociales, 
que buscan construir una opinión en el lector.

Elizabeth Edwards sostiene que la fotografía da forma al mundo. 
Su dislocación del tiempo y del espacio, sus múltiples técnicas de en-
cuadre y proyección de la mirada producen conocimiento y se con-
vierte en una metáfora del poder que tiene la capacidad de descon-
textualizar y apropiarse del tiempo, del espacio y de aquellos que 
existen dentro de él. “La fotografía aísla un único incidente de la 
historia. Ella puede volver lo invisible visible, lo desapercibido per-
cibido”.1

Tal como sostiene Baczko, los imaginarios sociales son una in-
vención permanente de la sociedad, un conjunto de ideas-imágenes 
a través de las cuales se construye identidad, se legitiman poderes 
y se elaboran sentidos acerca de la realidad. Los imaginarios socia-
les refieren a ese cúmulo de representaciones colectivas que, lejos 
de constituirse como “mero reflejo de”, son creación reguladora de 
la vida cotidiana y por ello son centrales en lo que al control social y 
ejercicio del poder se refiere.2

El objetivo de esta investigación es analizar ciertos aspectos de 
los imaginarios sociales construidos por el diario La Capital de Rosa-
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rio, a través del análisis de las fotografías que se publicaron en este 
medio de comunicación durante un periodo específico caracteriza-
do por una alta conflictividad social. El marco temporal abordado se 
circunscribe a los meses de mayo y julio del año 1928, momento en el 
cual comienzan una serie de huelgas que tienen como epicentro a la 
ciudad de Rosario, poniendo el foco de atención en dos movimientos 
huelguísticos, la huelga de estibadores portuarios y la de los obreros 
tranviarios, teniendo en cuenta el amplio tratamiento y la importan-
cia que le dio dicho periódico a ambos conflictos.

Nuestra intención es comprender cómo el diario La Capital a par-
tir de su fotografía caracterizaba y presentaba a los obreros/as en 
huelga y cómo dichas imágenes fueron conformando los imaginarios 
del público lector, creando imaginarios sociales consensuados y opi-
niones públicas comunes.3

 

Fotografía, fotoperiodismo y prensa

La aparición de fotografías en la prensa argentina tiene sus oríge-
nes en Buenos Aires a partir de 1898 con el semanario Caras y Caretas.4 

Dicha publicación marcó un hito al poner al alcance del público en 
general fotografías, caricaturas y textos que abarcaban temas diver-
sos. Tal fue su éxito, que paulatinamente casi todos los medios comer-
ciales comenzaron a incorporar fotografías como parte complemen-
taria de la información publicada.

Si bien, en las primeras épocas, las fotografías estaban limitadas 
por los tiempos de exposición y los espacios a los que se podían lle-
gar por la dificultad del traslado de los equipos, será a partir de la 
década de 1920 con la aparición de las cámaras portátiles que sus po-
sibilidades se amplíen, multiplicándose los puntos de vista: las tomas 
en altura, la foto espontánea y en movimiento, las cuales junto a las 
tradicionales fotografías de pose conformaron este nuevo universo 
de imágenes.

Para los años 20, la presencia de diversos tipos de fotografías en 
la prensa, publicitarias, sociales y periodísticas era común. En este 
caso, nos centraremos en la foto periodística, siendo aquellas fotogra-
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fías que son la representación de un acontecimiento noticioso y que 
cumple con las mismas características de una noticia escrita, la cual 
es construida a partir de acontecimientos verificables o con posibili-
dad de ser sometida a la contrastación analítica.5

Las fotografías que aparecen en la prensa no son un mero pro-
ducto de la cámara, ni se ubican aleatoriamente, sino que son parte 
integral del texto que se presenta con el objetivo de formar una opi-
nión y al mismo tiempo, disciplinar a sus lectores. Tal como sostienen 
Eujanian y San Román: “La prensa, junto con el sistema educativo y 
el régimen penal, es un dispositivo que expresa las expectativas de 
la elite con respecto al disciplinamiento de los sectores populares, 
el cual no estará solamente vinculado con la necesidad de hacerlos 
aptos para ejercer tareas laborales, sino también con imponer pautas 
de costumbres que regulen la vida cotidiana”,6 y la fotografía al ser 
parte de ella, cumple un rol fundamental. 

Es oportuno comentar que nuestro objeto de estudio, el diario La 
Capital fue un periódico fundado en 1867 por parte de dos periodistas 
porteños Eudoro Carrasco y Ovidio Lagos. Si bien en sus primeros 
años esta publicación se caracterizó por ser parte de la prensa fac-
ciosa que circulaba en la ciudad, con el paso de los años irá aleján-
dose de las luchas partidarias para transformar su retórica hacia los 
valores del orden burgués y los principios del liberalismo.7 Lo que la 
posicionaba como una instancia de mediación entre la sociedad civil 
y los poderes políticos.8

La huelga de estibadores en el puerto de Rosario de mayo de 1928 y 
el registro fotográfico de La Capital

Durante la década de 1920 tanto anarquistas, comunistas, socia-
listas y sindicalistas revolucionarios militaban en el seno del movi-
miento obrero rosarino. Pero los anarquistas, serán quienes llevarán 
adelante el proceso de reorganización sindical de la ciudad, dado el 
control que tenían sobre de uno de los gremios más importantes, el de 
los estibadores portuarios. 
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La huelga de estibadores comenzará a principios del mes de 
mayo, solicitando aumento de salario, el reconocimiento patro-
nal de su sindicato y el retiro de los inspectores de la Sociedad 
Protectora del Trabajo Libre (SPTL).9 Dicho conflicto adquiri-
rá tal magnitud, que se convertirá no solo en el puntapié inicial 
de una serie de huelgas que afectarán a la ciudad y la región,10 

sino que también como derivación de la misma se llevarán a cabo su-
cesivas manifestaciones, enfrentamientos callejeros y acciones con-
juntas con otros trabajadores.

Los primeros días de huelga en el puerto se desarrollaron con 
tranquilidad gracias a la vigilancia dispuesta por la Subprefectura 
Marítima. Para el 8 de mayo, la huelga comenzó a tomar un cariz di-
ferente a partir del asesinato de Luisa Lallana, una joven bolsera que 
repartía panfletos de tendencia anarquista en solidaridad con los 
obreros portuarios. Hecho que muchos adjudicaron a la Liga Patrió-
tica y que tuvo un efecto movilizador inmediato en la clase obrera. 

El miércoles 9 de mayo, la ciudad amaneció bajo el paro general 
que concretaron varios gremios obreros agrupados en distintas cen-
trales, la Federación Obrera Local Rosario (FOLR), la FORL excomul-

Imagen 1: Aspecto que presentó el sepelio de Luisa Lallana. 
La Capital, Rosario, 10/05/1928.
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gada (antorchista) y Unión 
Obrera Local (UOL), para 
exteriorizar su repudio 
por la muerte de Lallana. 
Dejando a la ciudad para-
lizada, los comerciantes 
en su mayoría no abrieron 
sus puertas o fueron obli-
gados a cerrarlas por los 
manifestantes entre los 
que se destacó la partici-
pación de mujeres, jóvenes 
y niños.11 Ese mismo día, 
por la mañana, se realizó el sepelio de la obrera textil que convocó a 
miles de personas.12 

La Capital comenzó el tratamiento de la huelga de estibadores a 
partir de pequeños recuadros donde informaba los sucesos del “Mo-
vimiento Obrero”, sin embargo con el paso de los días comenzarán a 
aparecer fotografías acompañando la descripción de la situación de 
la huelga portuaria. 

Este cambio en la línea editorial, está dado por un suceso que no 
pueden ignorar dada la repercusión que tendrá el mismo, al ser mo-
tivo de la declaración de una huelga general a la que adherirán todas 
las tendencias del movimiento obrero, el asesinato de la joven obrera 
Luisa Lallana. Será con la imagen de su sepelio que el diario La Capi-
tal inaugurará el tratamiento fotográfico del conflicto (Imagen 1). Si 
observamos la imagen con detenimiento, encontraremos algo común 
en el periodismo gráfico de la época, en el centro de la fotografía 
podemos ver una obrera sosteniendo con sus dos manos un mástil, 
pero no podemos visualizar lo que dice el cartel. Tal como sostiene 
Guerra,13 las fotos no se reproducían en su totalidad, sino que una 
parte de su contenido, podía ser deliberadamente quitado mediante 
rayaduras, enmascaramientos o recortes de la imagen, como en este 
caso. Como hipótesis podemos sostener que es llamativo que en el se-
pelio de una obrera anarquista, como lo era Luisa Lallana, no encon-
tremos ninguna pancarta o cartel haciendo referencia a la presencia 
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y apoyo de esa tendencia 
del movimiento obrero, lo 
que sí podemos observar 
es un importante cartel en 
el centro de la imagen que 
reza: “Federación Obrera 
Marítima, Sección Rosa-
rio Adherida a la Unión 
Sindical Argentina, Unión 
Obrera Local”. Tendencia 
que tenía una postura más 
conciliadora y que acep-

taba la negociación con el 
Estado. Por otro lado, si re-

corremos las páginas del diario, en ninguna de las manifestaciones, 
sepelios, meetings o asambleas obreras vamos a encontrar fotogra-
fías donde se pueda visualizar algún tipo de pancarta o cartel que 
haga referencia a alguna tendencia del movimiento obrero, lo cual 
es una excepción a la regla de lo que podemos observar en cuanto al 
tratamiento visual que hace La Capital durante el trascurso de ambos 
conflictos. 

En los días subsiguientes la huelga de estibadores continuó con 
toda su intensidad y recibió ́ un importante refuerzo, gracias al ple-
gamiento del personal de la sección importación perteneciente a la 
Sociedad del Puerto de Rosario. Junto a estos, se sumarán los obreros 
del puerto de Villa Constitución y Puerto San Martín. 

Luego en su edición del 11 de mayo, encontramos una fotografía 
central con el epígrafe (Imagen 2): “El destroyer “Córdoba” fondeado 
en nuestro puerto”, que presenta la imagen de un buque de la arma-
da amarrado en el puerto de Rosario vacío y sin actividad. Al día si-
guiente, asumirá su cargo el nuevo Jefe de Policía de la ciudad, Ricar-
do Caballero (Imagen 3), y el periódico celebrará este hecho con una 
fotografía en el centro de página. Evidenciando, la presencia de las 
fuerzas nacionales para mantener la vigilancia en la zona del puerto 
y de las fuerzas locales con la asunción del Jefe de Policía. 
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La Capital, Rosario, 12/05/1928.



Si bien el periódico sigue sus reportes diarios de los sucesos huel-
guísticos, recién el 15 de mayo publicará fotografías referidas a las 
huelgas portuarias, esta vez para presentar una foto de los obreros 
de Puerto San Martín que se habían plegado al movimiento (Imagen 
5), los cuales posaban pacíficamente mirando a la cámara (en esta 
imagen podemos detectar la presencia de niños) y el retrato de Ra-
món Romero (Imagen 4), un huelguista que había fallecido a raíz de 
un balazo recibido por parte de un soldado de la Subprefectura que 
custodiaba dicho puerto. 

La situación comenzó a complejizarse cuando el 19 de mayo un 
grupo de rompehuelgas que pasaban la noche en los galpones del 
puerto efectuaron disparos a una lancha del Ministerio de Obras Pú-
blicas de la Nación en donde se encontraban obreros que apoyaban 
el paro. Frente esta provocación de los rompehuelgas, las centrales 
obreras de la ciudad efectuaron el llamado a una nueva huelga ge-
neral, la segunda que se producía después de más de quince días de 
conflicto.

El 21 de mayo por la mañana se inició el movimiento que tendrá ́ 
a la acción callejera como principal protagonista. Nuevamente, muje-
res y jóvenes ocuparon las calles de la ciudad. 

Como en la huelga anterior no circularon automóviles, ómnibus ni 
tranvías por la presión ejercida por los huelguistas. En estas circuns-
tancias se produjo otro hecho de sangre, la muerte de un panadero de 

Imagen 4: Ramón Romero.
La Capital, Rosario, 

15/05/1928.

Imagen 5: Los estibadores están en huelga  
en Puerto San Martín.  

La Capital, Rosario, 15/05/1928.
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14 años, Carmelo Leonardi, este hecho indignó al proletariado rosari-
no y marcó la continuación de paro por 24 horas más..

En la edición del 22 de mayo de La Capital encontramos en el cen-
tro de página dos imágenes, una correspondiente al meeting realiza-
do por los trabajadores en la Plaza Sarmiento el lunes 21 (Imagen 6), 
donde se acuerda extender la huelga en señal de duelo por la muerte 
del obrero Carmelo Leonardi. Veremos a los obreros reunidos en gran 
número como un todo en armonía y sin ningún tipo de distinción. 
Más abajo dentro de esa misma página, podemos encontrar una foto-
grafía del mismo tamaño donde se muestra el levantamiento de rieles 
de los tranvías (Imagen 7), que los huelguistas habían efectuado para 
impedir el tránsito de este medio de transporte. Cuando la huelga ge-
neral tiene a la ciudad como principal escenario y repercute en ella 
en términos materiales, el periódico tímidamente comienza a visi-
bilizar los destrozos realizados por los huelguistas, pero al mismo 
tiempo contrapone la imagen de los obreros en asamblea.

El día 23 de mayo, mientras la huelga general seguía su curso y la 
ciudad queda inmovilizada podemos ver que La Capital agrega un 
nuevo eje a la ecuación: una ciudad con sus comercios cerrados pero 
sin evidenciar disturbios (Imagen 8), fuerzas del orden nacional cus-
todiando uno de los símbolos del comercio de la ciudad, el Banco Na-
ción (Imagen 9) y el sepelio de un obrero que se desarrollaba con total 
tranquilidad (Imagen 10).

Imagen 6: Plaza Sarmiento  
al realizarse el mitin.  

La Capital, Rosario, 22/05/1928.

Imagen 7: Av. Avellaneda y Córdoba donde 
fueron levantados los rieles.  

La Capital, Rosario, 13/07/1928.
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El 22 de mayo la Cámara Sindical14 de la Bolsa de Comercio, aten-
ta al giro dado por los acontecimientos y a los enormes perjuicios 
causados por la cesación de las actividades en la ciudad debido a la 
huelga general, resuelve autorizar a su presidente Manuel Ordóñez a 
que invite a las partes a reunirse para dar termino al conflicto. Los 
obreros presentaron el pliego de condiciones primigenio, esperando 
la aceptación total o una contraproposición para poder comunicarla 
al gremio de estibadores que se encontraba en asamblea. 

Imagen 8: Aspecto que ofreció ayer la calle 
San Martín vista tomada desde la esquina 

de Rioja.  
La Capital, Rosario, 23/05/1928.

Imagen 9: Llegada de los soldados del 11 
de Infantería para custodiar el Banco de 

La Nación Argentina.  
La Capital, Rosario, 23/05/1928.
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Imagen 10: Público congregado frente al domicilio del menor Leonardi  
esperando para acompañarlo al Cementerio La Piedad.  

La Capital, Rosario, 23/05/1928



Los delegados de los exportadores propusieron el aumento de un 
peso por jornal. Los obreros aceptaron en principio dicho aumento y 
pidieron que los representantes patronales declarasen puerto libre, 
es decir, el reingreso de todos los huelguistas y la eliminación del 
personal que había trabajado durante los días del conflicto. La de-
legación patronal declaró que no consideraba viable esta petición, 
pero sostuvo que la reanudación del trabajo se haría sin represalias 
de ninguna especie por las partes, admitiéndose a la totalidad de los 
obreros en huelga. Acordándose la vuelta al trabajo para el día 24 de 
mayo.

Ese mismo día, el periódico publica una fotografía que muestra a 
los representantes de las casas cerealistas, con el presidente de la Bol-
sa de Comercio a la cabeza y a una delegación obrera, sentados alrede-
dor de una mesa para la firma del pliego que daría por finalizada la 
huelga de estibadores portuarios (Imagen 11). En esa misma página, 
aparecerán imágenes de los destrozos ocasionados en la ciudad, junto 
con un grupo de bomberos montados en una autobomba (Imagen 12), 
y otra, de un policía arrestando a niños que habían participado de la 
manifestación causando destrozos (Imagen 13). Otra nueva ecuación, 
Bolsa de Comercio como símbolo de autoridad negociadora junto a 
los obreros, las fuerzas del orden local (bomberos y policía), menores 
arrestados y destrozos en la ciudad. 

Imagen 11: Los representantes de las casas 
cerealistas y la delegación obrera en la Bolsa 

de Comercio.  
La Capital, Rosario, 24/05/1928.

Imagen 12: Grupo de bomberos recorriendo la 
ciudad en un camión.  

La Capital, Rosario, 24/05/1928.
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La huelga de los obreros tranviarios de julio de 1928 en las páginas 
de La Capital. Un cambio en el tratamiento fotográfico de los 
conflictos

El 2 de julio de 1928, los trabajadores de Compañía General de 
Tranvías Eléctricos de Rosario (CGTER) emiten un pliego de condi-
ciones cuyos principales reclamos eran: el reconocimiento por parte 
de la Empresa de la Federación de Tranviarios Unidos de Rosario; la 
aceptación y creación de una comisión de reclamos que se encargue 
de solucionar los asuntos suscitados entre la empresa y los obreros; 
jornada de ocho horas; franco semanal; efectividad a todo el personal 
con seis meses de antigüedad; aumento de un 10% del jornal cada cin-
co años; entre otros. Dándole a la compañía un plazo de veinticuatro 
horas para dar una respuesta. Ante el rechazo de la patronal 1800 
trabajadores se declaran en huelga, dejando así ́ a la ciudad sin su 
principal medio de transporte. 

Tal como hemos visto en la huelga de estibadores, La Capital envia-
ba fotógrafos para que retrataran las asambleas obreras, aquí vemos 
como los tranviarios posan para la toma en la reunión realizada el 3 
de julio, donde se decide la declaración de huelga (Imagen 14).

En los días subsiguientes, se intentará reestablecer el servicio en 
numerosas ocasiones. Sin embargo, la presión de los huelguistas que 
atacaban las unidades que salían a circular impidió que el paro fuera 
interrumpido. Los pasajeros fueron derivados al servicio de ómnibus 
que no daba basto con la demanda, siendo una de las postales que 

Imagen 13: Menores detenidos por causar destrozos en la vía pública. 
La Capital, Rosario, 24/05/1928.
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ofrecerá el periódico para reflejar la realidad de la ciudad (Imagen 
15). 

Días después expondrán imágenes de los mecanismos que utili-
zaban los obreros huelguistas para impedir la circulación de los co-
ches. A partir de aquí comenzamos a percibir un cambio en cuanto a 
las fotografías que aparecen en diario. Esto se debe a que La Capital 
comienza a publicar todas y cada una de las comunicaciones y foto-
grafías que le envía el gerente de la Compañía de Tranvías Eléctricos 
ilustrando la destrucción de los materiales de la empresa, donde se 
registra hasta el más mínimo detalle (el nombre de los agresores y 
de los agredidos, lugares donde ocurrieron los hechos), con el fin de 
poner en evidencia la actitud de los huelguistas y la falta de garantías 
por parte de las fuerzas policiales, como un modo de obtener el apoyo 
de la opinión pública. Esto es posible detectarlo en la fotografía, por 
un lado, podemos ver que no fue tomada por un profesional, en una 
de ellas observamos la sombra de quien hizo la toma y la imagen que 
se encuentra arriba a la derecha no está colocada en posición verti-
cal, como sería adecuada para la visualización del lector (Imagen 16). 

Paralelamente, en la ciudad se desarrollan otros acontecimientos 
de importancia. Los comerciantes mayoristas de la Bolsa de Comercio 
convocan a una asamblea para determinar los pasos a seguir para 
protestar por la situación en la cual se veía sumida la ciudad de Rosa-
rio con las sucesivas huelgas obreras (Imagen 19). Esta asamblea de 

Imagen 14: Asamblea de obreros tranviarios.  
La Capital, Rosario, 04/07/1928.

Imagen 15: Aspecto de un ómnibus atestado 
de pasajeros con motivo de la huelga 

tranviaria.  
La Capital, Rosario, 06/07/1928.
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patrones determina un lock out del comercio para el día 12 de julio 
como protesta y La Capital seguirá de cerca su desarrollo, convirtién-
dose en portavoz de la principal corporación de la ciudad y del comer-
cio mayorista. 

En su edición del 13 de julio, le dedica toda una página con nume-
rosas fotografías que revelan la gran adhesión que había tenido la 
medida de los comerciantes mayoristas. La primera imagen que se 
presenta, es la del Mercado a Término15 de la Bolsa de Comercio de 
Rosario desierto y sin actividad (Imagen 17). Por otro lado, tal como 
se hacía durante las huelgas generales, se reflejó lo que ocurría en 

Imagen 16: Cambios con agujas sacadas. 
La Capital, Rosario, 08/07/1928.
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Imagen 17: Aspecto que ofreció ayer el recinto 
de operaciones del Mercado a Término de la 

Bolsa de Comercio.  
La Capital, Rosario, 13/07/1928

Imagen 18: Una de las esquinas más 
céntricas de la ciudad, intersección de 
las calles Córdoba y Sarmiento, da una 

impresión exacta de las proporciones del 
cierre de ayer.  

La Capital, Rosario, 13/07/1928.



una de las esquinas céntricas de la 
ciudad, en este caso Córdoba y Sar-
miento (Imagen 18) . Esta vez la ciu-
dad estaba paralizada, pero no por 
una huelga general.

Al día siguiente, el periódico 
en un espacio central, cubre la 
asamblea de mayoristas que da por 
terminado el cierre del comercio y 
redacta sendas notas al gobierno 
provincia y nacional reclamando 
por la situación que se vivía en la 

ciudad.

En esa misma página, aparecen nuevamente fotografías respecto 
de los ataques que sufrían los coches e instalaciones de la CGTER, en 
imágenes con el formato de viñetas, con diferentes vistas y detalles. 
Tal como mencionáramos anteriormente, estas fotos eran enviadas 
por la misma empresa tranviaria con el objeto de buscar desligarse 
legalmente de la conminación que la Intendencia de Rosario le reali-
zara para el inmediato restablecimiento del servicio tranviario Imá-
genes 21, 22 y 23). 

El 19 de julio, aparecerán noticias acerca de que la huelga tranvia-
ria habría llegado a su fin por la aceptación por parte de la empre-
sa del pliego presentado por los obreros. Se suceden diversas asam-
bleas de huelguistas para tomar resoluciones al respecto (Imagen 23), 
las cuales fueron plasmadas por el diario, pero la huelga continuó 

Imagen 19: La asamblea de ayer 
en la Bolsa de Comercio.  

La Capital, Rosario, 13/07/1928.

Imagen 20: Tres aspectos de los deterioros ocasionados en las instalaciones de las 
vías tranviarias. Levantamiento de rieles: Avenida Pellegrini entre Ovidio Lagos y Callao; 

destrucción de las agujas de los cambios en Moreno y Av. Pellegrini y Av. Pellegrini y Alvear 
respectivamente. La Capital, Rosario, 14/07/1928.
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su curso ante la posición irreductible de ambas partes. La Capital 
continuó reportando día a día las novedades respecto al conflicto y 
retrataba las condiciones en las cuales los ciudadanos rosarinos de-
bían viajar (Imagen 24), así como los intentos por parte de la CGTER 
de reponer los materiales vandalizados por los huelguistas (Imagen 
25) y reestablecer el servicio ante las constantes conminaciones de la 
Municipalidad de Rosario. 

Uno de dichos intentos de restablecimiento del servicio y el poste-
rior ataque a coche tranvía será publicado por el diario, mostrando 
una secuencia de fotografías en movimiento, en donde se puede ob-
servar el intento de detener el tranvía por parte de un grupo de per-
sonas y su posterior dispersión (Imagen 26). Este tipo de fotografía no 
era característico del tratamiento visual que venía llevando adelante 

Imagen 21: Dos vistas que muestran la destrucción de las agujas de los cambios en las vías 
tranviarias de las esquinas de avenida Ovidio Lagos y Mendoza y Avenida Ovidio Lagos y 9 de 

Julio respectivamente. La Capital, Rosario, 14/07/1928.
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Imagen 22: Durante la tentativa realizada ayer para el restablecimiento del servicio tranviario. 
– La cruz señala el coche que sufrió daños sustanciales por actitud de los grupos que  

obligaron su retorno a la usina. La Capital, Rosario, 14/07/1928.



el periódico, publicando la imagen de un acontecimiento en el mismo 
momento que estaba ocurriendo y hemos podido constatar que en la 
edición de Caras y Caretas16 donde se reportaba los sucesos de Rosa-
rio, aparecen tomas de este mismo hecho desde otras perspectivas. 
A raíz de esta observación podemos inferir, por un lado, que dichas 
fotografías son de un mismo autor y por otro, que La Capital en este 
punto buscó imprimirle un nuevo giro al tratamiento de la huelga 
tranviaria, demostrando al calor del acontecimiento la violencia y la 
irreverencia de los huelguistas. Asimismo, aparecen imágenes de ni-
ños y mujeres, que según la descripción brindada eran las esposas o 
compañeras de los huelguistas que se manifestaban en actitud hostil 
hacia los obreros que intentaban reestablecer la circulación de los 
tranvías (Imagen 27). 

Imagen 23: Aspecto que presentaba la asamblea realizada ayer por los tranviarios.  
La Capital, Rosario, 13/07/1928.

Imagen 24: La falta de tranvías y los ómnibus. 
La Capital, Rosario, 25/07/1928.

Imagen 25: En la avenida Pellegrini y 
Ovidio Lagos – Reposición de los desvíos. 

La Capital, Rosario, 26/07/1928.
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Al cumplirse más de veinticinco días de suspensión del servicio 
tranviario, la Intendencia17 emitirá una resolución conminatoria 
para que la empresa de tranvías reanudara el servicio so pena en 
el caso que no se diera cumplimiento a lo ordenado, la Municipali-
dad podría incautar los instrumentos de servicio e instalaciones de 
la empresa para reanudar por su cuenta la circulación de los coches, 

Imagen 27: Mujeres e hijos de huelguistas en actitud hostil mientras los obreros contra los 
obreros que reanudaban el trabajo. La Capital, Rosario, 27/07/1928.
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Imagen 26: Momento en que los huelguistas agredían al motorman 
del coche Nº 110 de la línea 9 – Desbande del público al producirse 

los primeros disparos. La Capital, Rosario, 27/07/1928.



convocando a estos fines a sesiones extraordinarias al Concejo Deli-
berante (Imagen 28). En este punto, el diario deja de publicar imáge-
nes relacionadas directamente con los hechos de la huelga y le dedi-
ca espacio a las medidas que toma el gobierno municipal al respecto 
para desactivar el conflicto.

Ante la presión ejercida por las instancias municipales sobre la 
empresa, la CGTER intenta desactivar el conflicto presentando una 
propuesta a los trabajadores. Finalmente, los obreros en huelga deci-
dieron tratar directamente con la empresa, ya que consideraban que 
la propuesta era muy aceptable, acordándose que el día 2 de agosto 
a primera hora se reanudarían las tareas de los limpiadores de vías 
y coches y que los motormen y guardas, lo harían a partir del día si-
guiente.

Reflexiones finales

A partir del análisis de las fotografías publicadas en el diario La 
Capital podemos sostener que estas no se limitan a ilustrar las noti-
cias periodísticas, sino que construyen y proponen una representa-
ción visual, que indefectiblemente erige determinados imaginarios 
sociales. A pesar de su aparente discurso neutral que busca ser re-
f lejo de la opinión pública, subyace un imaginario de “ciudad ideal” 
donde el movimiento obrero, era un sujeto homogéneo, armonioso y 
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Imagen 28: La comisión administradora de los tranvías eléctricos, designada por decreto del 
Departamento Ejecutivo Municipal con el Intendente. La Capital, Rosario, 04/08/1928.



cuando los cauces del mismo llegaban a niveles “peligrosos”, La Capi-
tal operaba como mecanismo de control y disciplinamiento. 

Es evidente, a partir de lo observado, que hay un tratamiento dife-
renciado por parte del periódico respecto a los conflictos. En el caso 
de la huelga de los estibadores portuarios, al ser una huelga que afec-
taba el trabajo en el puerto y los principales hechos derivados de la 
misma, se desarrollaron en ese ámbito y en sus inmediaciones, no 
incidió directamente en el desenvolvimiento de las actividades nor-
males de la ciudad. En su mayoría, las fotografías se limitaron a refle-
jar el accionar de una clase obrera que se manifestaba pacíficamente 
durante los sepelios de las víctimas caídas durante la huelga, en los 
meetings y sin diferenciar la gran heterogeneidad reinante dentro 
de ella, teniendo en cuenta las diferentes ideologías que imperaban 
en el movimiento obrero (anarquistas, sindicalistas revolucionarios, 
comunistas). Sólo se puede ver una modificación durante los días de 
huelga general cuando hacen aparición en el escenario urbano mu-
jeres, jóvenes y niños, quienes son considerados como “elementos di-
solventes” que no formaban parte del movimiento obrero rosarino. 
Al mismo tiempo, se consideraba que era una huelga cuya resolución 
estaba en manos de particulares (exportadores, casas cerealeras, Bol-
sa de Comercio), el abordaje fotográfico fue más escueto por parte del 
periódico.

Respecto de la huelga de los obreros tranviarios, La Capital mo-
dificará su línea editorial ya que era un conflicto que afectaba di-
rectamente el desarrollo de las actividades urbanas, al paralizar el 
principal medio de transporte de la ciudad. En este caso, La Capital se 
convirtió en un interlocutor que transmitía la información que la CG-
TER remitía a los poderes públicos, reportando con fotografías ilus-
trativas (que la misma empresa le enviaba), los destrozos en las vías 
y ataques realizados por los huelguistas. En este sentido, el diario se 
convierte en la voz que visibiliza y denuncia la irracionalidad de los 
huelguistas en consonancia con lo sostenido por la CGTER, ejerciendo 
una especie de mecanismo de control y disciplinamiento social, como 
un modo también de presionar a los poderes del Estado para lograr la 
resolución del conflicto. 
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Otro de los aspectos que pudimos detectar es que la presencia fe-
menina durante los momentos de huelga es evidente, pero no pode-
mos dejar de reflejar que cuanto menos su aparición en las luchas 
obreras resultó incómodo para los observadores de la época. En ge-
neral, su intervención es vista como una acción complementaria, no 
son consideradas parte de la clase obrera explotada. Siguiendo este 
razonamiento, sus acciones deben ser explicadas en el marco de un 
imaginario social que les asignaba un lugar natural en el ámbito do-
méstico como garante de la armonía familiar y como complemento 
de la figura paterna. Rol que es colocado en una situación de riesgo 
al calor de la confrontación social. En general, ese rol “incómodo” de 
las mujeres en la huelga se visibiliza por su ausencia, dada la dificul-
tad que presentaba conjugar las prácticas gremiales asociadas con la 
“virilidad”, la fuerza y la acción organizada con las experiencias de 
las mujeres.

Por otro lado, el análisis de las fotografías en momento de conflic-
tividad social nos ha permitido discutir ciertos postulados que sos-
tienen la pasividad y escasa presencia infantil en el mundo laboral y 
las protestas. Indefectiblemente, los trabajadores infantiles eran una 
realidad en la vida productiva de la sociedad, funcionando muchas 
veces como un ingreso complementario al núcleo familiar. A partir 
de la fotografía, podemos darle visibilidad a estos niños y jóvenes 
que protestaban, que tuvieron un rol activo en los conflictos sociales 
y cuyas intervenciones tuvieron características particulares. No po-
demos dejar de reseñar, si tenemos en cuenta que las principales víc-
timas de estas huelgas fueron una obrera joven y un niño trabajador, 
que la presencia de mujeres y niños en las protestas y movilizaciones 
laborales era evidente y que luchaban codo a codo con los varones 
adultos. 

Sin lugar a dudas, La Capital se constituyó como un actor más que 
interpretó y operó sobre la forma en la cual era percibida la conflic-
tividad social. Su apoyo y difusión del accionar y actividades de los 
sectores burgueses y de las empresas de capital extranjero como la 
CGTER, revelan una posición acorde al sistema de valores burgueses 
que imperaban en la ciudad. Al mismo tiempo, su aproximación des-
de la imagen respecto del movimiento obrero va a variar en el curso 
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de unos pocos meses, pasando de una percepción de este como homo-
géneo, negociador y disciplinado durante el conflicto portuario. Vi-
rando hacia otra, que percibe a los obreros huelguistas como sujetos 
destructores de los bienes y materiales de la empresa de tranvías. No 
podemos dejar de tener en cuenta, que esta modificación tiene que 
ver con el ascenso de la conflictividad obrera y también con un en-
durecimiento en las posturas de la burguesía comercial hacia lo que 
estaba ocurriendo en la ciudad, lo cual se evidencia en la realización 
del lock out. Más allá de esto y de las parciales conclusiones esboza-
das aquí, creemos que las interpretaciones propuestas en este trabajo 
pueden indudablemente ser profundizadas a partir de nuevos datos, 
como así también con otro tipo de fuentes. 
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Entre las imágenes y las palabras:  
tensiones en torno a la “mujer moderna” en la 

prensa rosarina ilustrada de entreguerra

Georgina Orue y Aldana Pulido

Introducción

Dirigir la mirada hacia las primeras décadas del siglo XX permite 
a quienes investigan bucear por un periodo fascinante lleno de pro-
tagonismo en donde las problemáticas sociales ligadas a los procesos 
culturales adquieren complejidad. El objetivo del presente capítulo 
será analizar las representaciones femeninas que inundaron el ima-
ginario y las páginas de dos revistas ilustradas que circularon por 
el locus rosarino a lo largo de las décadas de 1920 y 1930, a saber, La 
Gaceta Rosarina1 y Monos y Monadas2.

Sostenemos que el concepto de “mujer moderna” que parecía rom-
per con los estereotipos femeninos del pasado inmediato imponiendo 
novedosas y, si se quiere, rupturistas pautas culturales para la épo-
ca, se manifestaba en mayor medida en las representaciones visua-
les, pero entraba en conflicto con los discursos textuales y las líneas 
editoriales plasmadas en ambas publicaciones, que se aferraban a la 
idea tradicional de mujer doméstica, madre y esposa. Será en el cruce 
entre la historia con mujeres, la historia de la prensa ilustrada y las 
imágenes que intentaremos profundizar tal problemática reflexio-
nando sobre la impronta de las representaciones femeninas en una 
época en donde las prácticas y los discursos estaban centrados en la 
desigualdad de género y de clase.
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Una ciudad moderna para la mujer moderna: Rosario y el universo 
editorial en las primeras décadas del siglo XX

A principios del siglo XX Rosario había ingresado a la categoría de 
gran ciudad. Punto de salida de los cereales de las colonias agrícolas 
de la región (Santa Fe e incluso Córdoba) y puerto de entrada de pro-
ductos manufacturados extranjeros, se constituyó en poco tiempo en 
un enclave estratégico de la economía agroexportadora argentina, en 
principal núcleo ferroviario y en gran receptor de flujo inmigratorio. 
Para inicios de 1900 la ciudad de Santa Fe seguía siendo la sede del 
poder político provincial, pero había dejado de ser el principal nú-
cleo urbano ante el desarrollo vertiginoso de Rosario, que comenzó 
a presentarse como una ciudad moderna, dinámica, heterogénea y 
cosmopolita.

De la mano de un novedoso estilo de vida, característico de los cen-
tros urbanos, donde brillaban los negocios de exportación, las ope-
raciones inmobiliarias y financieras, el paisaje local se transformó 
promoviendo la edificación de establecimientos públicos, parques, 
pavimentos y el embellecimiento general de la ciudad. Junto con el 
crecimiento demográfico y el avance de la urbanización, la moderni-
zación penetró en todos los rincones del tejido social y con ella nue-
vos gustos estéticos vinculados con el teatro, la música y el cine se 
afianzaron en la sociedad. Óperas, zarzuelas, varieté y funciones cir-
censes amalgamaron los gustos de la heterogénea sociedad rosarina. 
El consumo teatral incluía también las comedias y los dramas en ita-
liano o en francés, los sainetes de origen español y los dramas de los 
autores locales. Al igual que el cine, la radiofonía se transformó en 
un fenómeno de repercusión masiva en la ciudad, pues para muchos 
rosarinos la radio fue el único medio de comunicación y nexo con el 
mundo cuando no se tenía acceso a la lectura de periódicos.3 Debido a 
su bajo costo no solo penetró en los hogares de las clases acomodadas 
sino también de aquellas que disfrutaban de una movilidad social 
ascendente.4

Como reflejo de estas transformaciones y gracias al avance de la 
alfabetización, un nuevo público consumidor de revistas fue deli-
neándose por entonces e incorporó el hábito de la lectura a su cotidia-
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neidad eligiendo, asimismo, una amplia gama de ofertas de lecturas 
en donde la alternancia de la escritura con la imagen, a través de 
la inclusión de fotografías, ilustraciones y avisos publicitarios, dete-
nían la mirada de las y los lectores haciendo más placentera y fugaz 
su registro de la información. El desarrollo de un conjunto de empre-
sas editoriales que ofrecían a bajo costo buenas obras de la literatura 
universal inauguró también un periodo en donde los volúmenes de 
producción, así como la variedad de las publicaciones inundaron el 
mercado editorial argentino. Las narraciones sentimentales destina-
da preferentemente a “mujeres o adolescentes y jóvenes de sectores 
medios y populares”5 así como libros impresos en papel de baja ca-
lidad, con tapas llamativas y que hasta entonces habían circulado 
en ámbitos muy reducidos, buscaron su propio circuito material de 
difusión en un público amplio y diversificado.6

De lectura veloz, distendida y fragmentaria las revistas comenza-
ron a disputar la plaza editorial a libros y folletines. El incremento 
del consumo de publicaciones se vinculó directamente con la diver-
sidad de notas y artículos que el público podía leer a lo largo de sus 
páginas. Asimismo, la lectura compartida, permitió que la revista 
creara un circuito de sociabilidad particular, pues luego de ser leída 
y releída cuantas veces se quisiera, podía pasar a otras manos y ser 
atesorada o descartada luego de un plazo prudencial,7 rompiendo con 
el sentido efímero que caracterizaba a la prensa escrita.

Para la década del Centenario, el mercado editorial comenzó a 
afianzarse. Diarios y revistas con perfiles diferenciados circularon 
por el locus rosarino al tiempo que los recursos tecnológicos imple-
mentados mejoraron considerablemente la edición de los mismos. Re-
vistas como Bohemia, Pagana, La Pluma y Apolo hicieron aparecieron 
tempranamente.8 Remarcando su compromiso con el campo cultural 
e intelectual de entonces, la revista El Círculo surgió del seno de la 
asociación cultural del mismo nombre, inaugurada en Rosario en 
1912. Editada en dos etapas, la primera entre 1919 y 1920 y la segunda 
entre 1923 y 1925, se constituyó como un órgano de difusión de la aso-
ciación cultural, de las artes y las letras en “una ciudad que pecaba 
de bulliciosa, fenicia y escasamente intelectual”.9 Semana Gráfica,10 
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publicación local de alcance regional, se dio a conocer en septiembre 
de 1922 con el objetivo de seducir al heterogéneo público de la ciudad:

“(…) será una revista dedicada con preferencia a la información gráfica. 
Tendrá secciones diversas en que dará cuenta del movimiento social, po-
lítico, comercial, deportivo, artístico de todo orden, ofreciendo con tales 
manifestaciones de existencia activa todo lo que a juicio de la Dirección 
se conceptúe de interés general”.11

Con una vida efímera, pues dejó de circular en 1924, la revista con-
tó con una serie de secciones en donde el deporte, el cine, la radio, los 
eventos sociales, los cuentos, folletines y los artículos de actualidad 
local, nacional e internacional inundaron sus páginas. 

De a poco las voces femeninas incursionaron en el campo cultural 
accediendo a espacios dominados hasta entonces sólo por varones. 
Publicaciones ligadas a las ideas socialistas y feministas escritas por 
y para las mujeres comenzaron a circular a principios del siglo XX 
enarbolando la bandera de la lucha contra la opresión en el ámbito 
laboral e instando a las mujeres a participar en espacios para alcan-
zar sus derechos políticos y civiles, aunque se mantenían encorseta-
das en sus roles de madre y esposa. Por su parte, la prensa anarquista 
pregonaba una serie de discursos en donde la libertad sexual y el 
amor libre posibilitarían una mayor liberalización de las conductas 
femeninas. Sin tomar un camino tan radical, pero entendiendo la in-
cursión del público lector femenino en el campo cultural, revistas 
como Plus Ultra y sobre todo Para Ti, “primer semanario moderno 
dedicado a las mujeres modernas”12 visibilizaron a la mujer como un 
sujeto lector y consumidor de revistas. Para Ti fue presentada des-
de su aparición en 1922 de la mano de Editorial Atlántida como un 
instructivo que enseñaba a sus lectoras a vestirse, peinarse, cocinar, 
limpiar e incorporarse a la modernización de las costumbres que se 
estaban gestando por entonces. Utilizando la noción de moderno de 
manera flexible, la revista mostraba a las “mujeres modernas” como 
mujeres distanciadas de las señoras sumisas de otra generación.

Al caudal de publicaciones ilustradas,13 periódicas, semanales y 
mensuales destinada directa e indirectamente a la mujer se sumaron 
dos publicaciones que concitaron la atención del público rosarino es-
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pecialmente por su edición local: La Gaceta Rosarina, revista publi-
cada de manera continua y sostenida entre 1922 y 193014 y Monos y 
Monadas. Seminario festivo, literario y de actualidades, que contó con 
dos períodos, entre 1910 y 1913 y entre 1934 y 1936. Con fotografías, 
dibujos y avisos publicitarios los tópicos recurrentes que mostraban 
ambas publicaciones eran las reuniones sociales, las visitas de per-
sonajes destacados, las notas internacionales y nacionales. En ellas, 
las mujeres burguesas y de los sectores medios de Rosario y la re-
gión encontraron un espacio de encuentro y reconocimiento. Si bien 
sus directores diagramaron la revista desde una óptica masculina, 
los contenidos que presentaban apuntaron también a un público fe-
menino. Sin contener un discurso disruptivo, las voces femeninas se 
hicieron presentes en la escena local, muchas veces auspiciando con 
beneplácito esta nueva intervención femenina en el terreno de la es-
critura a pesar que en sus páginas los textos narrativos (por ejemplo, 
los poemas escritos por mujeres) convivían con textos firmados por 
colaboradores masculinos que remarcaban, una y otra vez, el lugar 
de subordinación y el rol de madres y esposas que toda ‘buena’ mujer 
debía poseer.

Comprender qué imagen de la mujer transmitieron las líneas edi-
toriales de ambas publicaciones, así como analizar el encuentro de 
dos tipos de discursos (que creemos, en algún punto, antagónicos) 
dentro de sus páginas, serán los ejes principales que analizaremos en 
las siguientes páginas.

¿Quién es la “mujer moderna” y cómo se ve?: Discursos e imágenes 
en la prensa de entreguerra.

Redefiniendo el ideal de mujer

La entreguerra, con su advenimiento del mercado y la cultura de 
masas, representa un recorte especialmente interesante para la his-
toria con mujeres y en perspectiva de género, ya que en este período 
se reconfiguraron los estereotipos de género y la noción misma de 
feminidad, dando origen a nuevas subjetividades femeninas. Tanto 
en el ámbito nacional como en el local, podemos observar las tensio-
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nes que se derivan del contraste entre los mensajes performativos y 
normativos dirigidos hacia las mujeres, y las nuevas posibilidades de 
agenciamiento de ellas. Esos discursos se erigieron como una forma 
de resistencia frente a la mayor participación de las mujeres en el 
espacio público y la conquista de nuevas libertades: ellas transita-
ban, trabajaban, consumían, socializaban con varones y con otras 
mujeres, deseaban, se educaban, reclamaban derechos y también es-
cribían. En una época en donde la constitución de un nuevo público 
lector, sobre todo femenino, estaba en marcha las mujeres intentaron 
generar estrategias y espacios para ser escuchadas, leídas y vistas. 
Y de la mano de la expansión del mercado editorial, reflejado en la 
irrupción de revistas y publicaciones periódicas, ellas tuvieron la 
oportunidad de posicionarse como sujetos activos asumiendo los ro-
les de escritoras, lectoras y destinatarias.

La categoría de análisis que han utilizado en mayor medida las 
historiadoras para evidenciar estas contradicciones epocales respec-
to a la situación femenina fue también utilizada por los y las con-
temporáneas, esto es, el concepto de “mujer moderna”.15 Marcela 
Nari16 ha realizado un análisis de cómo los mandatos de género de 
la mujer moderna, caracterizados por un supuesto aggiornamiento 
de los saberes y tareas domésticas y de cuidado, se imprimían desde 
la educación más temprana para continuar durante toda la vida. La 
“modernidad” implicó que un discurso basado en la cientificidad ri-
giera sobre el universo doméstico y sobre las pautas de domesticidad. 
Así, aparecieron campos como la Ciencia Doméstica y la Puericultu-
ra, que reforzaron la idea de que la diferencia sexual - mantenida en 
base a conocimientos médicos - determinaba una serie de atributos 
para mujeres y varones. No obstante, cuando las mujeres encarnaban 
características asociadas a los varones, como por ejemplo el intelecto, 
eran consideradas desviadas de la norma y amenazadas, desde estos 
mismos discursos autorizados, con la posibilidad de sufrir enferme-
dades, “degenerarse”, volverse estériles, etc.

Muchas de las voces dirigidas hacia las mujeres, se refirieron al 
control, la normalización y la estilización de su cuerpo. Si el cuerpo 
se configura como un lugar donde se localiza el individuo y en don-
de se establecen relaciones de poder, el cuerpo femenino, en tanto 
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corporeidad, constituyó un lugar de inscripciones políticas, sociales 
y culturales que tuvieron a la prensa como un soporte ideal para re-
presentarlo y reproducirlo masivamente.17 Los cuerpos femeninos 
comenzaron a conquistar el espacio gráfico; las revistas se animaron 
a publicar sus producciones, fueron protagonistas de los retratos fo-
tográficos y sus figuras aparecieron en los avisos publicitarios para, 
poco a poco, transitar por caminos dominados y controlados por el 
universo masculino.

Para la década de 1920 el cuerpo femenino comenzó a tomar un 
lugar destacado. Liberándose del corset, adoptando nuevas formas 
de vestir, de peinarse, de posicionarse en el mundo y reproduciendo 
los novedosos hábitos y pautas de consumos implementados en Esta-
dos Unidos y Europa la imagen de una nueva mujer conceptualizada 
como moderna emergió en Argentina en las primeras décadas del si-
glo XX. Basada en la experiencia de lo moderno, la aparición de la 
figura femenina se percibió como producto de la llegada de las modas 
y los modales estadounidense al país. Su configuración se apoyó en 
las ideas de innovación y progreso contraponiéndose con las nocio-
nes de antigüedad, de clásico y de tradición. Sorteando esa dicotomía 
estas mujeres modernas se presentaron en la sociedad como mujeres 
actuales ansiosas por incursionar en la esfera pública o frecuentar 
ámbitos que estaban vedados (la práctica del deporte para adquirir 
un cuerpo sano, así como las publicaciones dirigidas a obtener in-
dependencia económica como las escuelas de oficios, han sido ejem-
plos de ello). Pero también mantenerse informadas sobre los adelan-
tos que se podían lograr al interior del hogar. No obstante, la idea 
de configurarse como una profesional del hogar leyendo artículos de 
economía doméstica, de mantenimiento de un hogar higiénico y de 
embellecimiento personal contrastaba con el lenguaje que las insta-
ba a independizarse.

Si bien la presencia femenina en el espacio público se había am-
pliado progresivamente de la mano de mayores márgenes de acepta-
ción del trabajo femenino fuera del hogar y de una cultura de masas 
que en el cine, la radio y el teatro resaltaba las figuras femeninas y las 
vinculaba con el erotismo y los sentimientos;18 la renovación pronto 
mostró que sus límites eran mucho menos permeables que lo que las 
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mujeres suponían. En la misma línea de Marcela Nari, Paula Bontem-
po19 sostiene que el discurso en torno a la “mujer moderna” no inter-
pelaba los roles tradicionales de esposa y madre decente, sino que los 
actualizaba con ideas de perfeccionamiento y profesionalización: las 
mujeres debían ser amas de casa profesionales que se nutrían de los 
últimos consejos y tecnologías disponibles, que consumían nuevos 
productos recomendados por manuales y ecónomas y que criaban a 
sus hijos guiadas por los estudios sobre puericultura y psicología in-
fantil. Bajo un suave barniz, el mandato femenino tradicional seguía 
en pie: las mujeres debían ser bellas, estar a la moda, y ser buenas 
novias, esposas y madres. Todo lo que amenazara este modelo, como 
trabajos fuera del hogar, maquillaje, vestimenta inapropiada o rela-
ciones sentimentales y sexuales que no se adaptaran al rígido esque-
ma de noviazgo, compromiso y matrimonio en los tiempos esperados; 
convertía a las mujeres en objeto de escarnio, ridículo y censura.

Buscando a la “mujer moderna” en las fuentes

Tal como sostiene Griselda Pollock a las mujeres no se las omitió 
por error o por prejuicio de la historia, sino que el sexismo estructu-
ral existente en la mayoría de las disciplinas académicas contribuyó 
a la reproducción de una jerarquización de género en donde la subor-
dinación, la desigualdad y el silenciamiento de sus voces se perpe-
tuó.20 Del mismo modo, Michel Perrot21 ha señalado que las fuentes 
escritas que conservamos o bien imponen un cono de silencio sobre 
las mujeres o son discursos masculinos sobre ellas; y que aquellos 
escritos propios de las mujeres - muchos de ellos escrituras de la in-
timidad como la carta o el diario -son desjerarquizados, olvidados o 
destruidos.

En este sentido, la recuperación de otras fuentes además de las 
escritas se presenta como una alternativa posible para recobrar por 
un lado una agencia femenina de la que no suelen dar noticia los 
textos, pero a su vez, para reflexionar sobre la construcción del ideal 
de mujer de una época. La potencialidad de las imágenes para la his-
toria y otras disciplinas sociales ya ha sido señalada en numerosas 
ocasiones, como por ejemplo, en los trabajos de Bourdieu,22 Barthes,23 
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Burke,24 Sontag,25 Pollock;26 quienes también han llamado la aten-
ción sobre los recaudos teóricos y metodológicos al trabajar con estos 
documentos, especialmente haciendo énfasis en el hecho de que la 
mayoría de estas imágenes son de autoría masculina. En este sen-
tido, debemos considerar estas representaciones visuales como tec-
nologías de género,27 que no sólo lo caracterizan, sino que también 
lo producen: las fotografías, imágenes, dibujos o figurines de moda, 
fijan determinados atributos de lo que debe ser una mujer, cómo tiene 
que vestirse, adornarse y comportarse. No obstante, no pueden redu-
cirse únicamente a la mirada masculina, pues debemos considerar 
que también interpelan a sus protagonistas y son creadas para ser 
consumidas y admiradas por las propias mujeres.28 

Reconocer estos sistemas sociales y esquemas ideológicos que han 
sostenido la dominación masculina al interior de las prácticas cultu-
rales nos permite analizar las subjetividades femeninas como prác-
ticas de representación en donde la producción de significados y las 
posiciones de poder marcaron el camino de las féminas retratadas 
en las publicaciones seleccionadas. Nuestro objetivo es tensionar los 
discursos textuales presentes en éstas, con el profuso material visual 
que contienen, a fin de analizar no sólo quién es la “mujer moderna” 
en los escritos, sino también las diferencias con cómo se ve y cómo 
se representa en la visualidad, a fin de iluminar cuáles son las agen-
cias de estas mujeres y cuáles son las reglamentaciones, normas y 
regulaciones que se extienden sobre ellas, sus comportamientos y sus 
cuerpos.

Bellas, maternales y burguesas:  
representaciones femeninas en La Gaceta Rosarina

Nacida al calor de la modernización, La Gaceta Rosarina, publi-
cación “bimestral, biográfica, social y de actualidades” se editó por 
primera vez en marzo de 1922 manteniéndose en el mercado edito-
rial de manera continua hasta octubre de 1930. Sus directores Teo-
doro Altieri y su hijo Agustín Altieri Quiroga (periodistas, miembros 
del Círculo de la Prensa Rosarina, éste último prosecretario de dicha 
institución y vinculados políticamente al Partido Radical29) pensaron 
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e idearon una revista como un canal de información (ya fuese de ac-
tualidad política, económica, literaria, social y cultural) pero tam-
bién como un espacio de formación y orientación para el consumo 
cultural, que ordenados por los códigos de la burguesía rosarina, se 
dirigía también a los sectores medios de la sociedad que aspiraban a 
emular e ingresar en el selecto círculo social. La transmisión de un 
discurso clasista el cual se constituía a partir de gestos, comentarios, 
biografías y exposición de personas y de lugares de reunión, hicieron 
de La Gaceta Rosarina una publicación elitista por naturaleza.

Si decimos que la publicación reprodujo la fórmula de las revistas 
ilustradas en donde la letra y la imagen se compaginaban de manera 
precisa con el objetivo de informar, entretener, ilustrar e instruir, 
el acento de los editores estuvo localizado en la exhibición personal 
y colectiva de los miembros de la burguesía rosarina, santafesina y, 
con el correr del tiempo, porteña, a través de las fotografías. Encuen-
tros, veladas, cenas, homenajes, visitas de personalidades influyen-
tes del mundo político nacional e internacional, bodas, bodas de oro y 
plata, nacimientos, viajes programados, aniversarios, mansiones se-
ñoriales, se presentaron en las páginas y en las portadas de la revista 
dando visibilidad a un mundo inaccesible para las capas inferiores 
de la sociedad.

Sin ser una revista escrita por y para las mujeres éstas tuvieron 
una destacada participación en sus páginas. Matriarcas de la bene-
ficencia, deportistas amateur, mujeres profesionales de la literatura, 
del arte y del periodismo, ganadoras de concursos de belleza, hijas 
de los principales representantes del arco político regional, pasando 
por aquellas mujeres que ingresaban al mundo laboral como profe-
soras de piano, fueron fotografiadas y representadas de diversas ma-
neras otorgándoles los editores un lugar de objeto, centro de la mi-
rada colectiva. Sus trayectorias personales y públicas nunca fueron 
mencionadas en sus páginas, sin embargo, sus rostros se reproducían 
continuamente en ella. Del mismo modo secciones “Para las Damas”, 
“Moda en París” o “Secretos de Belleza” nos permite inferir que el pú-
blico lector femenino frecuentaba mensual o bimestralmente dicha 
publicación.
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De un total de 237 fotografías registradas a lo largo de la publica-
ción podemos observar que los retratos y las notas sociales concita-
ron mayor atención tal como se demuestra en el siguiente gráfico:

Así como las fotografías podían convertirse en un reflejo de la in-
timidad documentando instantes de la vida cotidiana también pre-
sentaron una función eminentemente social en donde “mostrar” al 
individuo era un indicativo del lugar que ocupaba en la sociedad. 
En tal sentido, las revistas ilustradas actuaron como instrumentos 
para construir una imagen deseada socialmente. La repetición de los 
rostros y la necesidad de estar presente en cada evento social que 
acontecía en la ciudad moderna modelaba y delimitaba el lugar de 
pertenencia de cada grupo social. Mirar las fotografías, ordenarlas, 
tenerlas en su casa, compartirlas, no era una cuestión de gusto sino 
un medio para definirse socialmente30 y legitimarse como grupo so-
cial cohesionado.

Si analizamos los retratos fotográficos reproducidos en La Gaceta 
Rosarina podemos observar que en la edición de enero de 1923 las 
mujeres fotografiadas (todas ellas retratadas en salones fotográficos) 
reflejaban una imagen que se correspondía con el ideal de mujer pre-
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Gráfico 1: Relevamiento de fotografías publicadas en La Gaceta Rosarina décadas del 20 y 30.



valeciente entre finales del siglo XIX y principios del siglo XX: mu-
jeres mayores, con doble apellido, representantes de las principales 
familias burguesas cuya actuación en la arena pública estaba direc-
tamente vinculada con la Sociedad de Beneficencia, tanto de Rosario 
como de Santa Fe. Sus rostros reflejaban la ornamentación del cabe-
llo recogido con accesorios que denotaban su condición social. Sus 
cuerpos estaban ataviados por prendas, mayoritariamente negras, 
en donde sobresalían los encajes y la pedrería (Imágenes 1 y 2). Sin 
embargo, junto con ellos otros fueron los cuerpos fotografiados con 
asiduidad. Niñas de la sociedad, mujeres jóvenes y esbeltas represen-
tadas de cuerpo completo, con posturas más sueltas y con poses que 
denotaban coquetería, con las melenas cortas y con vestidos que re-
saltaban la libertad de movimiento de los cuerpos y sus formas na-
turales, se repitieron una y otra vez en La Gaceta Rosarina. Jóvenes 
solteras y casadas, éstas últimas con niños en sus brazos, invitaban al 
lector a reconocer quien era partícipe de este círculo burgués (Imá-
genes 3, 4, 5, 6). El maquillaje irrumpió en escena destacando los ojos 
delineados con color negro y las bocas con rouge dejando de lado la 
mesura del polvo blanqueador que se aplicaba en épocas precedentes 
sobre el rostro para ofrecer una apariencia más tenue y frágil. Por su 
parte, las actrices de cine y teatro desbordaban sensualidad en cada 
publicidad que la revista presentaba. Sus vestidos sugestivos y su ma-

Imagen 1 y 2: La Gaceta Rosarina, Año I, Número 4, Enero de 1923.
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quillaje recargado reforzaban la imagen de una mujer moderna, her-
mosa y provocativa portadora de un estilo de vida estadounidense, 
símbolo de la modernidad de entonces (Imagen 7). 

Si en líneas generales las fotografías reflejaban un estereotipo de 
mujer bella, delgada, atlética y sana que disfrutaba de su libertad de 
movimiento y acción, los discursos textuales reforzaron la imagen 
de una mujer delicada, suave, complemento del hombre y, sobre todo, 
madre ejemplar:

“La mujer es un ser delicado, sublime y sensitivo; cuando ha llegado a la 
maternidad es el ser por excelencia del amor y equidad (…). El amor en la 
madre no es limitado sólo para sus hijos; el amor de la madre se ha des-
pertado para la humanidad entera y la mujer se hace benéfica, la mujer 
se hace digna siendo madre”.31

En consonancia con las ideologías y las corrientes científicas que 
se desarrollaron por entonces, los discursos eugénicos32 también tu-
vieron cabida en la revista pues se consideraba a la mujer como su-
jeto clave a la hora de modificar las prácticas culturales al interior 
del hogar. Para La Gaceta Rosarina era necesario y esencial educar 
a la mujer en cuestiones referidas a la “maternidad consciente”, es 
decir, adquirir herramientas necesarias para “… fomentar y decidir 
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Imagen 3: La Gaceta Rosarina, Año II, 
Nº 8-9, Junio-Julio de 1923

Imagen 4: La Gaceta Rosarina, Año V, 
Nº 35-36, Julio-Agosto de 1926



el porvenir y la felicidad de las generaciones futuras”.33 Estos discur-
sos enseñaban a las mujeres a ser mejores madres, esposas y amas 
de casa poniendo énfasis en la importancia de la salud física como 
instrumento para lograr una mejora de la “raza argentina”. Junto con 
estos discursos, textos como el de Concepción Arenal34 introducía, sin 
cuestionar el rol de domesticidad vigente por aquellos años, serias 
críticas a los sistemas de enseñanza que recibían las niñas, una edu-
cación que según sus palabras se basaba en la “… poca formalidad, 
sin tomarse el trabajo constante, necesario para saber bien una cosa, 
y sin la idea de que pueda servir para algo útil y positivo”.35 A pesar 
de que la misma incluía algunos artículos transgresores en las cos-
tumbres femeninas la totalidad de los discursos prevalecientes te-
nían como finalidad inculcar formas de ser, hacer y lucir, virtudes 
que marcaban a las jóvenes burguesas en donde la función maternal 
no entraba en discusión. En una sociedad regida por el control social 
no existía margen para que la mujer hiciera lo que deseara ya que las 
notas sociales solían referirse a las protagonistas indicando nombre 
y apellido, así como las compañías que presentaban. De forma tal que 
la libertad que gozaban las jóvenes modernas y que eran reflejadas 
en los dossiers fotográficos era una libertad reglada, condicionada 
por los cánones establecidos por los hombres que esperaban que sus 

Imagen 5: La Gaceta Rosarina, Año II, 
Nº 13-14, Noviembre-Diciembre 1923

Imagen 6: La Gaceta Rosarina,  
Año IV, Nº 32, Diciembre de 1925
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mujeres siguieran los comportamientos que 
a ellos les resultaban agradables y esperados 
(Imágenes 8 y 9).

Una multiplicidad de representaciones fe-
meninas constituyó la fórmula que se repi-
tió continuamente en cada revista. Mujeres 
con una clara pertenencia burguesa, muje-
res que incursionaron en un ámbito laboral, 
permitido y aceptado (docentes, periodistas, 
escritoras, en menor medida artistas plásti-
cas), tuvieron su lugar en ella. En una socie-
dad en donde las oportunidades de progreso 
estaban a la vista, en donde pertenecer a las 
capas superiores era un anhelo de muchos, 
las revistas constituyeron una puerta de 

entrada a un mundo en donde los códigos burgueses impregnados 
por credenciales educativas y culturales, basadas éstas últimas en 
los criterios de respetabilidad y moralidad, permitieron el camino 
de ascenso social. Los editores conocían esta realidad y actuaron en 
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Imagen 7: La Gaceta Rosarina, 
Año III, Nº 22, Agosto de 1924

Imagen 8: La Gaceta Rosarina, 
Año III, Nº 20-21, Junio - Julio 

de 1924.

Imagen 9: La Gaceta Rosarina,  
Año IV, Nº 34, Mayo de 1926



función de ella. Siguiendo las lógicas del mercado editorial supieron 
crear publicaciones en donde la convergencia de gustos y destinata-
rios permitieron llegar a un público diversificado y cambiante, en 
donde las féminas tenían una participación cada vez mayor, sobre 
todo como lectoras y consumidoras de estos artefactos culturales.

Glamorosas, bellas, jóvenes, con un aire menos estructurado que 
sus antecesoras, las fotografías de las jóvenes modernas incrementa-
ron su presencia en el mercado editorial gracias a la circulación de 
las revistas ilustradas. Representantes de la burguesía local, sus ros-
tros y sus cuerpos se eternizaron en cada página siendo objeto de ad-
miración no solo por su grupo de pares sino por aquellos sectores de 
menos recursos que aspiraban a conquistar un mundo en donde los 
modales y las costumbres burguesas reinaban. Si la familia constitu-
yó el principal soporte para crear una identidad y una idiosincrasia 
de clase, el ideal de domesticidad no pudo dejarse de lado. Los textos 
(poemas, artículos científicos y de divulgación) difundieron la idea 
según la cual los saberes femeninos debían estar vinculados al cui-
dado del hogar y de los hijos. Por lo tanto, desde las letras esta publi-
cación reforzó aquellos discursos basados en la maternidad tensio-
nando las representaciones visuales en donde los ideales femeninos 
resaltaban la libertad de acción de la “mujer moderna”. La agencia 
femenina que recorría las páginas de La Gaceta Rosarina debía estar 
a la moda utilizando las más finas prendas promocionadas por casas 
como La Favorita o Gran Tienda Buenos Aires. No obstante, ésta debía 
ser, tal como lo ha sostenido Paula Bontempo, una verdadera profe-
sional del hogar pues el matrimonio y la familia nuclear constituía el 
fin último para estas jóvenes burguesas.

Hacendosas, estilizadas y sociales:  
las mujeres en Monos y Monadas

Monos y Monadas fue un semanario ilustrado que se editó en la 
ciudad en dos períodos bien diferenciados. Su primera etapa de pu-
blicación se extendió entre junio de 1910 y abril de 1913 y la segunda 
edición, de la que nos ocuparemos aquí, vio la luz en junio de 1934 y 
desapareció abruptamente en enero de 1936. Si en el clima del Cente-
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nario se había denominado así misma con el subtítulo de “Semanario 
Festivo, Literario y de Actualidades”, para el período de entreguerra 
decidió llamarse directamente “La revista de Rosario”36 y se ubicó así 
misma como la publicación que necesitaba la ciudad:

“quien registre sus acontecimientos salientes, quién vaya a bucear en sus 
emociones, quién la sorprenda en sus múltiples facetas, quién estampe 
en el gráfico oportuno el triunfo del cerebro y del músculo, llegando al 
laboratorio sumido en el religioso silencio del investigador, a la oficina fe-
bril del agente de Bolsa, al escritorio de columnas simétricas de números 
del comerciante, a la fábrica ruidosa en su despertar de hembra joven, 
a la humilde pieza del obrero humilde, a la residencia suntuosa de los 
afortunados, a la escuela y a los campos de deportes”.37

Como podemos observar, pareciera que las mujeres no se encon-
traban entre los destinatarios de la revista, empero formaron parte 
de ella: hubo secciones y colaboradoras femeninas y, además fueron 
presencia obligada en el contenido gráfico de sus páginas, tanto en 
ilustraciones y dibujos como en el profuso material fotográfico. Algu-
nos de los espacios más marcadamente femeninos en la revista fue-
ron “Charlas con Monona”, “La mujer hacendosa”, “Arte decorativo y 
aplicado”, “Figurines”, “Un menú”; los mismos tuvieron itinerarios 
diferentes en la revista con duraciones variables también, a lo lar-
go de los números que comprendió la segunda edición. No obstante, 
ellas también aparecieron en otros espacios como notas varias, noti-
cias del espectáculo, crónicas deportivas, etc.

El tono de los textos dirigidos a las mujeres en estas secciones, 
compartía, en líneas generales, aquello que señalamos con anterio-
ridad respecto a cómo la prensa se dirigía a las mujeres “modernas”: 
una mixtura de secciones vinculadas a los saberes de domesticidad 
como costura, cocina, decoración del hogar; con contenido más ligado 
a la estética, la moda, la sociabilidad, las compras, etc. Este último, 
en estrecha relación con la publicidad de las grandes tiendas rosa-
rinas como La Favorita, Gath & Chaves o Tienda Buenos Aires, que 
surcaban las páginas del semanario con más asiduidad conforme 
avanzaban los números publicados. Las ilustraciones y fotografías 
parecían discurrir por caminos un tanto diferentes a lo que plan-
teaban los discursos textuales, donde las mujeres fueron retratadas 
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en su dimensión pública antes que en su faceta doméstica. Entre las 
primeras, podemos citar las tapas de la revista, la página “Figurines”, 
y las pequeñas caricaturas que acompañaban gran parte de las notas. 
Respecto a las fotografías, Monos y Monadas contaba con una sección 
central llamada generalmente “Monos de Actualidad”, que reprodu-
cía, en papel de mayor calidad y con fotos de tamaño considerable, la 
vida social de la burguesía rosarina.

Las primeras representaciones femeninas que nos encontramos, 
entonces, corresponden a las imágenes de tapa; y debemos señalar 
que es un encuentro asiduo, en tanto las mujeres aparecen retratadas 
frecuentemente. Si analizamos los 84 números de la segunda edición 
de la revista, vemos que 47 portadas tienen imágenes femeninas: 
dentro de éstas, 31 muestran únicamente a mujeres, ya sea solas o 
acompañadas de congéneres y las 16 restantes, bosquejan a varones 
y mujeres, generalmente representados como parejas. Las figuras fe-
meninas son esbeltas, delgadas y elegantes, la moda aparece en pri-
mer plano y ellas se erigen como modelo a imitar y símbolo de distin-
ción y ascenso social.38 Además, en muchos casos, aparecen con ropa 
y poses audaces o sensuales, a saber, con atuendos ceñidos o deporti-
vos, revelando gran parte de sus cuerpos, como por ejemplo en traje 
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Imagen 10: Imagen de tapa. Monos 
y monadas, N°34, 18/01/1935.

Imagen 11: “Figurines”. Monos y Monadas, N° 42, 
15/03/1935.



de baño de dos piezas (Imagen 10). Empero, la audacia tenía sus lími-
tes, salvo contadas excepciones, las mujeres no son representadas con 
pantalones, prenda ligada casi de forma indisoluble con la masculi-
nidad. El resto de ilustraciones al interior de la revista, mantiene la 
línea de los cuerpos esbeltos, estilizados y ataviados a la moda, aun-
que las figuras deportistas, de ropas más ligeras, prácticamente desa-
parecen y son reemplazadas, en cambio, por los “Figurines”, siempre 
trazados de acuerdo a las tendencias de la moda, de faldas, vestidos 
o tapados, y acompañados de los obligados accesorios: guantes, carte-
ras, sombreros, cigarreras, estolas, etc. (Imagen 11). Las miniaturas, 
reproducían a los figurines en escalas más reducidas, generalmente 
con dibujos de mujeres vestidas de gala, en muchos casos con acom-
pañantes masculinos de traje o esmoquin (Imagen 12).

El segundo tipo de representaciones femeninas corresponde, como 
anticipamos, a las fotografías. Todas las ediciones de la revista conta-
ban con un suplemento central de 16 páginas de contenido fotográfi-
co, que generalmente reunían entre 40 y 50 ilustraciones, pudiendo 
llegar a unas 70 en fechas especialmente importantes, como por ejem-
plo la época de festividades de fin de año. Estos retratos comprendían 
bodas, fiestas, festivales, bailes, eventos deportivos y escolares, pre-
sentaciones en sociedad, despedidas de solteros, “demostraciones”, y 
misas y festividades religiosas, en los lugares más reconocidos de la 
ciudad como clubes, parques, el hipódromo, asociaciones, teatros, ho-
teles, cafés o confiterías.
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Imagen 12: Miniaturas. Monos y Monadas, Nº 37, 08/02/1935



Las mujeres aparecían frecuentemente en las fotografías, siempre 
con peinados y vestimenta correcta, que consistía fundamentalmen-
te en llevar el pelo recogido o peinado prolijamente en la línea del 
mentón, combinado con vestidos, faldas largas, tapados y zapatos de 
taco bajo. Los colores de la vestimenta se acercaban más al negro en 
las mujeres de mayor edad, pero en las jóvenes podía apreciarse una 
gama mucho más amplia que, además, podía acompañarse de maqui-
llaje.

Si analizamos en qué casos las fotografías se enfocaban más en 
ellas, observamos algunas tendencias. Una serie de fotografías acom-
pañaba el trayecto vital propuesto para las mujeres de clases más aco-
modadas: muchachas retratadas para su presentación en sociedad, 
fotografías de despedidas de solteras - que aparecían en una cantidad 
sumamente significativa - y luego imágenes de compromisos, bodas y 
aniversarios. El matrimonio aparece en las fotografías como el punto 
nodal de todas las experiencias de vida femeninas, y estas imágenes, 
acompañadas por las tituladas “Misa de once”, siempre referidas ex-
clusivamente a mujeres, parecen demarcar el elemento más tradicio-
nal en sus representaciones, no sólo por asociarse con nociones mo-
rales y religiosas, sino porque los varones no aparecen retratados en 
condiciones similares - no existe para ellos, por ejemplo, fotografías 
de presentación en sociedad - y porque no son asociados de forma tan 
estrecha con el matrimonio ni la paternidad, aunque sí podemos se-
ñalar que el marco de la diferencia sexual y la heteronormatividad, 
es igualmente válido para ambos.

En cuanto a la segunda categoría de fotografías protagonizadas 
por mujeres, podemos decir, que al menos en parte, se contrapone 
a los sentidos subrayados en la primera serie. Decenas de imágenes 
muestran a mujeres en bares, cafés, confiterías o restaurants, algu-
nas veces acompañadas de varones, pero muchas otras, en grupos 
completamente femeninos; a veces festejando logros profesionales o 
educativos, viajes fuera del país, o simplemente de “copetín” en los 
establecimientos de moda (Imagen 13). Cuando únicamente apare-
cen ellas, son referenciadas con nombre propio; en cambio, cuando 
los varones están presentes, las identidades femeninas se licúan en 
fórmulas como “y su esposa” o “y señora”. No obstante, estas imáge-
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nes, especialmente aquellas pobladas únicamente por mujeres, nos 
hablan de una presencia creciente de éstas en el espacio público, con 
mayores márgenes de sociabilidad, ocio y diversión, y una cierta li-
beralización de las pautas de comportamiento.

Finalmente, sostenemos que no existe una sino muchas mujeres 
en el ideario del semanario ilustrado Monos y Monadas, y algunas 
parecen contraponerse entre sí, más aún si tenemos en cuenta que 
muchas de ellas son recreadas bajo una mirada masculina. Hacen-
dosas en los textos de la domesticidad, esbeltas y elegantes en los fi-
gurines, audaces y sensuales en las imágenes de tapa, más correctas 
pero autónomas en las fotografías; representan todas ellas el mosaico 
de continuidad pero también de ruptura que esconde la noción de 
“mujer moderna”, donde algunas esferas de la vida pública fueron 
habilitadas por y/o para ellas, como la sociabilidad, el deporte o algu-
nas profesiones vinculadas al arte y la enseñanza; pero otras conti-
nuarían siendo prerrogativa exclusivamente masculina, como fue el 
caso de la política o la función pública, al menos, por un tiempo más.

Algunas consideraciones finales

Nos propusimos en este escrito, un doble juego de análisis: hacia 
adentro de cada revista, observar los discursos que se presentaban 
en torno a la mujer, y luego; entre ellas, señalar rasgos comunes pero 
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también contrastes, teniendo en cuenta especialmente que unos años 
un tanto tumultuosos separaban una publicación de la otra. Si en los 
apartados anteriores nos dedicamos especialmente al primero de es-
tos análisis, en este espacio final haremos referencia a aquello que 
podemos señalar en carácter comparativo.

En primer lugar, debemos señalar que ni La Gaceta Rosarina ni 
Monos y Monadas, fueron publicaciones pensadas exclusivamente 
para destinatarias femeninas. No obstante, la presencia de mujeres 
en ellas es contundente: textos sobre ellas, para ellas o escritos por 
ellas combinados con una multiplicidad de representaciones visua-
les, desde retratos a fotografías grupales, pasando por la publicidad 
gráfica, hasta llegar a dibujos e imágenes de tapa.

Estos discursos no siempre circularon en los mismos sentidos y a 
menudo se entrechocaron mostrando las contradicciones epocales. A 
saber, mientras muchos de los textos hacían referencia a la domesti-
cidad y sus menesteres, a excepción de una minoría de publicidades, 
la mujer doméstica no se representaba visualmente. Los dibujos y fo-
tografías, en cambio, hicieron énfasis en la dimensión pública y en la 
sociabilidad, más nunca retrataron esa mujer a la que las secciones 
femeninas y muchas otras notas le dedican numerosos párrafos para 
enseñarle a atender a su casa, a su esposo y sus hijos de una manera 
considerada adecuada. Al respecto, nos surgen los siguientes interro-
gantes sobre la ausencia de retratos de la domesticidad, si pensamos 
en términos de Bourdieu cuando expresa “las normas que organi-
zan la captación fotográfica del mundo, según lo fotografiable y lo 
no-fotografiable, son indisociables del sistema de valores implícitos 
propios de una clase”39, ¿la domesticidad quedaría fuera de lo foto-
grafiable, de lo representable de forma visual, en los márgenes de los 
valores burgueses?, ¿pudo esta ausencia relacionarse con la tensión 
de retratar a quienes efectivamente cumplían este rol en el hogar 
burgués, es decir, en muchos casos, mujeres de estratos sociales más 
bajos, pertenecientes al servicio doméstico? No podemos adelantar 
una respuesta, pero sí sostenemos que las imágenes parecieron sub-
rayar el componente más “moderno” - y de clase - de las mujeres de 
la entreguerra: un cuerpo femenino social, deportista, algunas veces 
sexualizado, elegante pero más relajado que en décadas posteriores. 
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Se advierte, página a página en ambas publicaciones, que se está 
produciendo un cambio de época. Así como la década de 1920 intro-
dujo en nuestro país, y sobre todo en Rosario, novedosos cambios cul-
turales que se reflejaron en una mayor participación de la empresa 
femenina en el ámbito público, los aires modernizadores también 
permearon la cultura del consumo cambiando las nociones de entre-
tenimiento, sociabilidad y moda. Éste pronto comenzó a percibirse 
como una práctica netamente femenina siendo las agencias publici-
tarias las encargadas de definir las estrategias de comercialización. 
Junto con la irrupción del mercado editorial, las mujeres se convir-
tieron en destinatarias y consumidoras de los últimos avances en 
materia de moda así como también en conocedoras de las tendencias 
científicas que campos como la Ciencia Doméstica y la Puericultura 
introducían en los medios masivos de comunicación revolucionando 
la esfera privada gracias a la profesionalización de las tareas domés-
ticas.

En poco tiempo las mujeres lograron alcanzar mayor visibilidad. 
Incursionaron en el periodismo, las letras y el arte. Se abrieron paso 
en un mundo marcadamente hostil y masculino en donde costó im-
ponerse como sujeto autónomo e independiente. Al respecto y con un 
aire sarcástico Alfonsina Storni manifestaba, “hay, pues, superiori-
dad epistolar en la mujer, que cosa curiosa, nace de una inferiori-
dad”.40

Las revistas, y en particular La Gaceta Rosarina, a sabiendas del 
crecimiento exponencial que el público femenino había logrado, las 
incorporaron en sus columnas a pesar que la mayor parte de la pro-
ducción escrita corría por cuenta y obra de poetas y comentaristas 
varones. Sin embargo, sus rostros y sus cuerpos (esbeltos, jóvenes, 
delicados y ágiles) comenzaron a inundar las páginas de las distintas 
publicaciones periódicas. Mujeres adultas, jóvenes, madres y niñas 
pertenecientes al reducido círculo burgués rosarino, santafesino y 
porteño, así como artistas destacadas del cine y del teatro interna-
cional dejaron sus huellas en aquellas páginas exponiendo las trans-
formaciones socioculturales que se llevaban a cabo. A medida que 
éstas avanzaban, el ideal más tradicional de la mujer (vinculado a 
las virtudes de la élite), a saber, como guardianas de los valores mo-
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rales y referentes de la vida familiar, también se modificó. El merca-
do laboral las reclamaba al tiempo que las publicidades las instaban 
de manera permanente a sumarse a la marea del consumismo. Del 
mismo modo, la circulación de diversos discursos de tinte feminista 
instaban a muchas de ellas a romper con las cadenas de la opresión 
laboral mientras que la prensa anarquista predicaba abiertamen-
te una liberalización de las relaciones familiares. En este contexto 
fue necesario adaptarse a los cambios, siempre y cuando la mujer no 
abandonara su lugar de esposa, madre y ama de casa. Surgió así un 
nuevo ideal de mujer que conjugaba las representaciones en donde la 
belleza y las recetas para lograr un cuerpo sano se fundían con un 
conjunto de saberes femeninos en donde los conocimientos ligados 
a la reproducción de la vida y al cuidado del otro primaban. La ca-
bellera corta, la sutileza y finura de la vestimenta, el porte elegante 
y la sensualidad de las actrices reconocidas se replicaron una y otra 
vez en cada retrato fotográfico y en cada nota social que cubrían las 
revistas al tiempo que los discursos textuales reforzaban los ideales 
de la mujer compañera, madre y esposa abnegada. No obstante, con el 
correr del tiempo la libertad que encontraron las mujeres en la esfera 
social también se hizo extensiva en su comportamiento. 

En octubre de 1930 La Gaceta Rosarina publicó “La deliciosa in-
constancia femenina o el grave problema de encontrar marido con 
urgencia”, artículo escrito por Julio Franzoso en donde el autor criti-
caba duramente el comportamiento moral de las jóvenes modernas a 
la hora de incursionar en la llamada “moda del corazón”: “Cambian 
de ‘novios’, juegan a la sonrisa y al amor y todo lo hacen con una 
serenidad única y sin arriesgar nada”.41 Evidentemente, el cambio 
de década introdujo nuevas pautas culturales. Las mujeres lograron 
adaptarse a las transformaciones sociales actuando de manera deses-
tructurada y con mayor libertad de acción, libertad condicionada por 
las reglas morales de entonces

En Monos y Monadas, apenas unos años más tarde, la tendencia 
se profundizó. Las fotografías retrataban grupos de mujeres, mu-
chas veces ya no en pose sino en movimiento, socializando, comien-
do, paseando, riendo, en situaciones mucho más desestructuradas y 
que mostraban más autonomía, especialmente en la construcción de 
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un “entre mujeres”, una especificidad femenina en la ocupación del 
espacio y la conquista de nuevas actividades antes reservadas a lo 
masculino. Al igual que en La Gaceta Rosarina, el avance femenino 
suscitó ansiedades, temores y disconformidad. A la par de las foto-
grafías más modernas, las imágenes de presentaciones en sociedad, 
compromisos y bodas, recordaban a las mujeres que el itinerario de 
esposa y madre, no debía ser cuestionado. Otras notas, como aquella 
titulada “Las mujeres no quieren votar”,42 publicada en 1935, afirma-
ba que “el corazón de nuestras mujeres está cerrado a las pasiones 
políticas”, y argumentaba que las rosarinas no deseaban votar y que 
era “preferible verlas entregadas a sus labores femeninas, cuidando 
del hogar, haciendo más agradable la vida del hombre y escudadas en 
su debilidad tradicional” antes que en la vida política. 

El contraste entre los discursos da cuenta de las rupturas que se 
estaban produciendo respecto a las relaciones entre varones y mu-
jeres, el ideal que se tenía sobre éstas y su capacidad de agencia. La 
modernidad ciertamente tenía sus límites promediando la década del 
30, no obstante, el sendero abierto por las mujeres ya no volvería a 
cerrarse.
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Bolsas de trabajo y desocupación.  
Hacia la burocratización de los sindicatos 

rurales, Entre Ríos, 1931-1943

Rodolfo M. Leyes

“…buscar los medios más factibles para aminorar el mal 
[de la desocupación] 

y en este caso, no se presenta otro mejor para la organización
 que aplicar la bolsa de trabajo (…) 

no ver que uno puede comer todos los días y los demás 
se están muriendo de hambre en platónica espera 

de la revolución social”.1

 
Introducción

Uno de los debates más grandes de la historia del movimiento obre-
ro es sobre su grado de integración al sistema institucional burgués. 
Estos debates, animados por las discusiones sobre el surgimiento del 
fenómeno peronista, colocaron su mirada en las relaciones entre el 
Estado y el movimiento obrero. 

En torno al carácter de dicha intervención se fueron delineando 
los dos polos argumentativos referentes al peronismo. Por un lado, 
aquellos científicos sociales que disputaban la verdad histórica des-
tacando los elementos de continuidad de las prácticas intervencionis-
tas desde los treinta a los años de Perón; y por el otro lado, aquellos 
que defendían la idea de que, hasta la aparición de Perón, la inter-
vención era inexistente o demasiado débil. Finalmente, una prolífica 
cantidad de investigaciones, por el clásico de Murmis y Portantiero, 
lograron demostrar empíricamente que existían más elementos de 
continuidad que de ruptura en el vínculo Estado-movimiento obre-
ro.2 Obras como las de Gaudio y Pilone o Korzeniewicz son paso 
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obligatorio en el reconocimiento de la política estatal en materia de 
intervencionismo en los conflictos laborales.3 Como señaló oportuna-
mente Daniel James, una nueva ortodoxia historiográfica había naci-
do de la mano de los “continuistas”.4 

En el transcurso de las últimas tres décadas han surgido otros de-
bates conexos, que recorren caminos diferentes, pero se entrecruzan 
en el intersticio de los vínculos Estado-movimiento obrero previo al 
peronismo. Estas explicaciones han tomado dos posiciones, que a pri-
mera vista se presentan contrapuestas, entre quienes piensan que el 
Estado, más particularmente el personal político que lo administra, 
tomó una actitud activa frente al movimiento obrero, ya sea por con-
tención social o intentar la modernización estatal5 o bien, en la otra 
esquina, aquellos que piensan al movimiento obrero como agentes 
activos e impulsores de las transformaciones estatales. En este grupo, 
la obra de Nicolás Iñigo Carrera llega al paroxismo con su hipótesis 
de la búsqueda de la integración. Para el autor, un sector del movi-
miento obrero había perdido su “voluntad revolucionaria” –trascen-
der el régimen constituido- en favor de una búsqueda activa de par-
ticipar del poder en clave democrática, popular y anti-imperialista. 
Posición que anticipa la llegada de lo que serían, según la explicación 
del autor, las características básicas del peronismo.6 

Sin embargo, y tomando una distancia relativa entre ambas posi-
ciones, nuestra mirada desarrolla la táctica del movimiento obrero 
en una coyuntura particular, marcada por la crisis de la década del 
treinta, que modificó sus repertorios de acuerdo a la correlación de 
fuerzas, los cambios del Estado y la relación con las patronales, siem-
pre en búsqueda de desplegar las potencias de su estructura corpo-
rativa. Dicho de otra manera, veremos el recorrido del sindicalismo 
condicionado por derroteros estructurales y superestructurales. 

En este sentido, analizaremos la disputa por el control sindical de 
la contratación de los trabajadores rurales en los periodos de estiba, 
meses de trabajo de los que dependía buena parte de la subsistencia 
del resto del año. Este control se realizaba a través de la bolsa de 
trabajo, como era denominado este rol anexo a los sindicatos, forta-
lecía y diversificaba las funciones del mismo; a partir del manejo de 
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las bolsas, los sindicatos no sólo se encargaban de la disputa con los 
patrones por motivos salariales y de condiciones de trabajo, sino tam-
bién a la contratación de nuevos trabajadores, acción inherente a los 
patrones hasta ese momento. Pero no solo los sindicatos se fortalecían 
por la tarea que ahora correspondía a su palestra de gestiones, sino 
que, para acceder a la bolsa –y a los turnos rotativos de trabajo- los 
obreros debían estar afiliados. Lo que de facto ayudaba a las arcas de 
los gremios y, fundamentalmente, organizaba a los obreros desorga-
nizados. 

Ahora bien, a medida que los sindicatos acaparaban nuevas fun-
ciones y su poder se incrementaba, facilitado por la exigencia del ma-
nejo de la contratación, nuevos conflictos se sucedían en una espiral 
virtuosa para los gremios: si el conflicto era favorable, la organiza-
ción se consolidaba, si se fracasaba se volvía a intentar la lucha. Los 
conflictos obreros rurales tendrán su pináculo entre 1934-1935, pero 
su actividad se extenderá hasta por lo menos 1938. El costo para el 
movimiento obrero de estas luchas será complejo, por un lado, se lo-
gró un proceso de centralización organizativa en torno a la Unión 
Obrera de la Provincia de Entre Ríos (U.O.P.E.R.) dirigido por sindica-
listas, y facilitado por la desaparición de los anarquistas de Diaman-
te.7 Por otro lado, desde 1935, y sobre todo después de la represión 
del anarquismo de la costa del río Paraná en 1937, el gobierno de la 
provincia de Entre Ríos desarrolló una política laboral destacada que 
le permitió, en apariencia, institucionalizar los desacuerdos obre-
ros-patronales por la vía de las mesas de negociaciones tripartitas in 
situ. Empero, para los dirigentes obreros el cambio operó en otro sen-
tido, debieron afianzar sus atributos como administradores formales 
y reconocidos de las organizaciones obreras. Ergo, sus funciones in-
separables como burócratas sindicales se solidificaron.

En este sentido, las bolsas de trabajo han sido poco o nulamente 
trabajadas, ya sea como organizaciones particulares o funciones ane-
xas al sindicato. El trabajo más conocido que se enfocó en las bolsas 
fue el de Mascali8, aunque su objeto de observación era en realidad 
los conflictos obreros-chacareros y la oposición patronal a las bol-
sas.9 Omitiendo este trabajo, no existen otros que se hayan enfocado 
en las bolsas, aunque su mención aparece siempre en el repaso de las 
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demandas obreras en diferentes momentos de conflictividad laboral 
desde tan temprano como 1892, cuando la novel Federación obrera de 
Buenos Aires solicitaba a la Municipalidad local su creación.10 La va-
cancia historiográfica es llamativa si consideramos la extensión que 
este tipo de organizaciones alcanzó en la Argentina; más aún, cuando 
pensamos la posibilidad de problematizar su existencia, como es la 
propuesta del presente trabajo.

 
 
Luchas económicas, sindicatos y bolsas de trabajo   

Las opiniones sobre el peso de los sindicatos en las sociedades mo-
dernas, normalmente, sobrevaluan rol de las organizaciones obreras. 
La afirmación puede resultar chocante para algún lector, más si co-
mulga con ideas de izquierda. En efecto, diversas corrientes historio-
gráficas que estudian la cuestión sindical comparten una mirada fe-
tichista sobre el sindicato y sus luchas. Mirada fuertemente imbuida 
por la idea de que, como señaló el historiador Pierre Vilar, movimien-
to obrero y clase obrera eran lo mismo11, operando un reduccionismo 
sobre la historia de los trabajadores. Pero este fetichismo no se limita 
a la asociación señalada, a partir de la conclusión político-filosófi-
ca e histórica sobre el rol del proletariado en la historia humana, se 
concluyó que las luchas económicas eran el ámbito propicio para de-
sarrollar las potencias liberadoras del sujeto colectivo por excelencia 
de la sociedad capitalista. Entonces, siendo que la lucha obrera a lo 
largo de los últimos años del siglo XIX y la mayor parte del siglo XX se 
manifestaba principalmente bajo la forma de luchas sindicales, eco-
nómicas para ser más precisos, la asociación parecía confirmarse. 
Obrero era igual a obrero sindicalizado que se manifestaba a través 
de las luchas económicas. 

Sin embargo, conviene detenerse un poco y analizar el rol de los 
sindicatos, las bolsas de trabajo y las luchas económicas, que son la 
forma más común de manifestación de la lucha de clases, aunque, 
no por ello, una acción social desprovista de contradicciones y limi-
taciones. En primer lugar, y de manera simplificada, la clase obrera, 
como relación social, tiene la particularidad exclusiva de vivir de la 

rodolfo m. leyes

252 |



venta de su fuerza de trabajo. Mercancía necesaria para poner en 
movimiento el capital y producir el excedente que el capitalista se 
apropiará. Esta situación impulsa a una competencia entre diferen-
tes obreros por vender su fuerza de trabajo a los distintos patrones 
que la requieran. La competencia tiene un resultado nefasto para los 
trabajadores individuales, que no es otro que la permanente pérdida 
del valor de su fuerza de trabajo frente a un sinnúmero de personas 
que, en iguales condiciones, están dispuestas a vender su propia fuer-
za de trabajo a un precio más bajo. Llevando el valor a los límites de 
la reproducción de la vida. 

Para contrarrestar esta situación, la clase obrera respondió espon-
táneamente con la creación de los sindicatos y, de esta forma, evi-
tó la competencia entre trabajadores y mejorar las condiciones de 
venta de la fuerza de trabajo.12 Es decir, es un tipo de organización 
corporativa que defendía a los trabajadores en tanto vendedores de 
una mercancía en el mercado capitalista, no como sujetos que nega-
ban la explotación en sí, sino cuando esta era despiadada o estaba 
por encima de algunos parámetros que los trabajadores establecían 
como soportables. Cuando este tipo de organizaciones corporativas 
sobrepasaba los límites del lugar de trabajo individual y logra esta-
blecer relaciones con otros trabajadores, estamos ante el ascenso de 
la conciencia económica-corporativa, en palabras de Gramsci.13 Este 
grado de autoconciencia de la condición de clase se manifiestaba en 
un gran arsenal de formas de luchas, aunque existe una particular y 
persistente, que es la huelga, la forma más común de conflictividad 
obrera dentro del capitalismo.14 Pese a que las huelgas no sean un 
tipo de lucha “revolucionaria”, no por ello dejaron de ser una herra-
mienta muy potente que ha logrado importantes mejoras en la vida 
de los asalariados de todo el mundo; e incluso, iniciando situaciones 
revolucionarias, hecho que ayudó al desarrollo de la asociación clase 
obrera-lucha sindical-luchas revolucionarias.15  

Ahora bien, si el sindicato prevenía la competencia entre trabaja-
dores de un mismo oficio, ofreciendo salarios equivalentes por igual 
trabajo y representación corporativa frente a los patrones, las bolsas 
de trabajo eran un mecanismo reactivo a la desocupación y una res-
puesta corporativa a la contratación de obreros. En este sentido, las 
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bolsas de trabajo eran la cristalización institucional de la cláusula 
de closed shop, obligación de contratación de personal agremiado por 
medio del sindicato en el mundo anglosajón. 

Su origen se remonta a las últimas décadas del siglo XVIII en Fran-
cia, aunque su difusión se produjo un siglo más tarde cuando, en la 
recuperación del reflujo posterior a la caída de la comuna de París y 
en los albores de la crisis de 1890, el sindicalismo naciente practicó 
una salida institucional y corporativa, abriendo oficinas de coloca-
ción para los obreros desocupados.16 Uno de sus promotores, Fernand 
Pelloutier, señaló que las bolsas de trabajo permitían, por un lado 
agrupar a los trabajadores de un mismo oficio para discutir sus pro-
pios intereses económicos, y por otro, organizar a trabajadores de 
diferentes gremios en una organización común.17 En este momento 
inicial, sindicato y bolsa de trabajo aparecían como sinónimos, aun-
que uno reivindicaba la organización más centralizada, y el otro, una 
organización federativa, respectivamente.18 Pero deberíamos tomar 
cierta distancia de las similitudes entre el sindicato y la bolsa de tra-
bajo, ya que operó un corrimiento en lo que se entendió por bolsa de 
trabajo y éstas quedaron subsumidas dentro de las actividades de los 
sindicatos. 

De hecho, los sindicatos incorporaron dentro de sus demandas la 
exclusividad del manejo de la provisión de la fuerza de trabajo y la 
afiliación al gremio como mecanismo para acceder al empleo. Situa-
ción que fortaleció al sindicato “por arriba” y “por abajo”, ya que les 
permitió negociar e imponerse a los patrones como una fuerza cen-
tralizada, pero también frente a los trabajadores, a los que obligaba a 
estar afiliados. Quién no se afiliaba no accedía a la bolsa de trabajo, 
por lo tanto, no accedía al empleo. Por ello, la bolsa de trabajo, que 
fue inicialmente un tipo particular de organización, fue perdiendo 
su especificidad al ser incorporada al sindicato como un tipo de de-
manda particular, sobre todo en momentos de desocupación, cuando 
evitar la competencia entre los asalariados se convertía en una de las 
prioridades de los sindicatos. 

No obstante, el recorrido separado de los sindicatos se fue perdien-
do a medida que la sociedad capitalista se fue complejizando y los 

rodolfo m. leyes

254 |



sindicatos han sido, y son, asimilados por el Estado. Por otra parte, 
la incorporación de los sindicatos a los Estados está en su propia “na-
turaleza”, en tanto organizaciones de clases que impugnaban la so-
bre-explotación capitalista y no el capitalismo en sí mismo, es decir, 
como organizaciones reformistas.19 Cuando el Estado se incorporaba 
a la negociación –incluso a regañadientes de los propios patrones- 
reconociendo la sobreexplotación de los trabajadores, normalmente 
bajo un reconocimiento del denominado derecho obrero, los sindica-
tos eran tamizados, sus métodos más radicales impugnados y las ne-
gociaciones se volvían meros trámites administrativos. El resultado 
era una organización obrera administrada por un grupo de traba-
jadores que se especializaban en las negociaciones con los patrones 
a riesgo de interrumpir el trabajo. Así es que, la burocracia sindical 
nace de la integración al Estado.20Aunque, episódicamente, aparez-
can aquí y allá, grupos de trabajadores, experiencias organizativas 
o luchas que nos hagan pensar que el “verdadero” sindicalismo ha 
renacido y que el desvío “burocrático” se ha revertido. No se trata de 
quiénes administran los sindicatos, sino de los límites del sindicato 
mismo.

El resultado en términos históricos de la existencia de los sin-
dicatos fue mejorar las condiciones materiales de los trabajadores 
como se lo habían propuesto desde sus inicios, pero el costo fue una 
creciente integración al Estado y una fuerte burocratización. Cola-
teralmente, esta burocratización de la actividad sindical ayudó a la 
desmovilización de los trabajadores como norma, que solo se rompió 
en momentos de crisis muy profundas, generando estallidos de mag-
nitud, que eran el reflejo de una estructura superada por las con-
tradicciones constreñidas en su interior. Hasta que se producía un 
nuevo reacomodamiento de la hegemonía del capital sobre el trabajo, 
en la cual, la acción sindical, tenía un papel auxiliar destacado. Como 
todo proceso histórico social significativo, estos cambios no estaban 
desprovistos de contradicciones e idas y vueltas. Aunque en términos 
generales, este ha sido el derrotero recorrido.
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Los sindicatos de Entre Ríos de la década del treinta

En el presente apartado presentaremos al sindicalismo entrerria-
no en la coyuntura 1930-1943, y si bien nuestra mirada es sobre las 
bolsas de trabajo como mecanismo de contención de la desocupación, 
y justamente por ello, nuestra atención estará puesta en los estibado-
res. ¿Por qué los estibadores? En primer lugar, porque fueron la frac-
ción obrera más grande de la clase trabajadora de la primera mitad 
del siglo XX. En segundo lugar, porque fueron los responsables de la 
gran mayoría de los conflictos obreros del periodo 1930-1943; con el 
42% de las huelgas totales contabilizadas, 83 en números absolutos21. 
Es decir, en torno a ellos se ordenaba el grueso de la acción obrera en 
los primeros años de la década del treinta. Y tercero, porque fueron 
los primeros en plantear el uso de bolsas de trabajo en la provincia. 
Hecho que resulta lógico dado su lugar en el proceso de trabajo, car-
gando y descargando estacionalmente los productos de exportación 
e importación, fueron una de las fracciones obreras más afectadas 
por la crisis de 1930, cuando el reemplazo de mano de obra por ma-
quinarias y una caída de los precios de los cereales se conjugaron 
para producir una gran desocupación, que con el paso del tiempo se 
demostró persistente.22 

Sin embargo, reducir el movimiento obrero entrerriano a los esti-
badores sería un error. La clase obrera provincial poseía otras frac-
ciones obreras, no tan numerosas, pero nada desestimables como eran 
los obreros de la carne, ocupados en fábricas de extracto de carne y 
frigoríficos, los trabajadores vinculados a pequeñas manufacturas 
de consumo local como panaderos, gráficos, carpinteros o herreros y, 
desde luego, una masa de trabajadores ocupados en la construcción y 
la fabricación de ladrillos. Sin olvidar a los cientos de obreros vincu-
lados al transporte, como marinos, ferroviarios y, decrecientemente, 
los carreros, que irán desapareciendo por la competencia del camión.

En todo caso, lo que nos muestra este repaso es que la clase obre-
ra entrerriana era reflejo de una estructura económica propia del 
agro-pampeano. Donde las tareas agrícolas-ganaderas habían articu-
lado una estructura social compleja, con una población dispersa y un 
marcado peso del trabajo estacional.
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Más allá de lo estructural, la clase obrera entrerriana había de-
sarrollado sus organizaciones gremiales desde principio de siglo 
XX23 y participado de los conflictos obreros que atravesaron a toda 
la Argentina en la posguerra. Empero, las luchas del periodo 1917-
1922 fueron pagadas con un costo muy alto. A la organización obrera, 
las patronales y el Estado respondieron con un amplio repertorio de 
acciones, pero con la balanza inclinada a favor de la represión más 
que a la negociación. La conclusión del periodo de luchas fue una 
destrucción del movimiento obrero, el encarcelamiento de los prin-
cipales dirigentes, la muerte de no pocos trabajadores y el exilio de 
muchos otros.24 En consecuencia, la década del veinte se transitó en 
un reflujo organizativo que hacia el año 1927 comienza a mostrar 
signos de recuperación.

A partir de aquel año, los obreros entrerrianos comenzaron a pe-
dir ayuda a la Unión Sindical Argentina (U.S.A.) a fin de comenzar 
la reorganización obrera. Pronto, con la asistencia de los delegados 
usistas, los trabajadores locales levantaron los sindicatos caídos en 
el periodo de la contraofensiva. Primero en las localidades de las cos-
tas, en particular en Gualeguaychú -ciudad que fue el gran bastión 
sindical previo al reflujo de los veinte- y Concepción del Uruguay, 
ambas en las costas del río Uruguay. Para fines de 1928, se conocen 
movimientos análogos en la costa del Paraná, específicamente en la 
ciudad de Diamante, donde un grupo de trabajadores, vinculados a 
la Alianza Libertaria Argentina -en ese momento dentro de la U.S.A.- 
prestaron apoyo a los obreros ladrilleros, carreros y estibadores25. 
Así es que, para 1929, estaban establecidos los dos polos de militancia 
gremial en la provincia, articulados en torno a la central nacional 
sindicalista. 

Fue en ese contexto que se produjeron dos hechos que vinieron a 
poner un freno a la organización obrera. El primero de ellos, si bien 
se venía manifestando de años antes, fue la profundización de la cri-
sis económica. Situación que empeoró las condiciones laborales, au-
mentó la desocupación e impulsó la emigración. Por otra parte, el 
cambio de década trajo consigo el primer golpe de Estado de la histo-
ria argentina, y si bien la provincia de Entre Ríos no fue intervenida, 
la dependencia de las organizaciones locales de las fuerzas externas 
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a la provincia significó una ralentización del proceso organizativo 
que recién sería retomado en 1932, año en el que se produce un quie-
bre con el periodo anterior.

En efecto, 1932 es un cambio de época, los dos polos sindicales 
existentes, Diamante sobre el río Paraná y Concepción del Uruguay 
sobre el río homónimo, cristalizarán la alianza implícita entre am-
bos para conformar la U.O.P.E.R. Entidad que agrupará a la mayoría 
de los sindicatos provinciales e impulsará una fuerte reorganización 
de los sindicatos del interior de la provincia. 

Pronto se realizaron giras hacia el interior de la provincia. La 
primera de ellas para dar conocimiento de la U.O.P.E.R., recorrien-
do los pueblos de la línea del ferrocarril Central Entrerriano, entre 
Concepción del Uruguay y Diamante. La segunda es promovida por 
la U.O.P.E.R. se realizó entre noviembre de 1933 y febrero de 1934.26 
Esta siguió varias líneas ferroviarias por el norte y sur de la provin-
cia. Fueron visitadas casi una treintena de localidades27. Se fundaron 
sindicatos nuevos y otros que habían existido, pero fueron barridos 
por la represión de inicio de los años veinte volvieron a la vida por la 
acción de los militantes. En los años posteriores, el sistema de giras 
de organización sindical continuó28, pero la gira realizada en el vera-
no de 1934-1935 tuvo una importancia particular. 

En ella, los delegados de la U.O.P.E.R., más específicamente, los 
miembros de Concepción del Uruguay, encontraron a militantes anar-
quistas de Diamante invitando a los sindicatos del interior a crear 
una nueva federación provincial, la Federación Obrera Comarcal En-
trerriana (F.O.C.E.) y repartiendo panfletos en los que atacaban a los 
sindicalistas uruguayenses por sus vínculos con la C.G.T., a los que se 
acusaba de convivencia con el Estado. Años después, en sus memorias 
personales, el dirigente anarquista Ángel Borda matizó los dichos, 
afirmando que el quid de la cuestión era la insistencia de solicitar 
solidaridad por medio de boicots y la cercanía con el Departamento 
Provincial de Trabajo.29

Lo cierto es que la actitud facciosa de los anarquistas determinó 
el llamado a un congreso extraordinario de la U.O.P.E.R., la exigencia 
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de unas disculpas por parte de los obreros de Diamante, que, ante 
su negativa, determinó su expulsión de la central obrera provincial 
y la organización del polo Diamante en torno a la F.O.C.E.30 Los dos 
años siguientes fueron por demás perjudiciales para la organización 
anarquista, que no poseía la cohesión con las organizaciones que le 
servían de base, se negaban a la participación del Estado en los con-
flictos, mientras que los vínculos extra-provinciales -con obreros de 
Villa Constitución, Santa Fe y Rosario- no alcanzaban para contra-
rrestar la dispersión y sus propias debilidades. Finalmente, una huel-
ga de estibadores en enero de 1937 que terminó en un fracaso, con el 
principal sindicato de la F.O.C.E. -el de estibadores de Diamante- clau-
surado, varios obreros apresados y una huelga perdida por el uso de 
rompehuelgas, fue el tiro de gracia a la experiencia anarquista en la 
provincia de Entre Ríos.31

El año 1937 es además importante por otros dos motivos. En pri-
mer lugar, a partir de aquel año la presencia de los comunistas en 
la organización obrera entrerriana comenzó a ser cada vez más im-
portante, centrada sobre todo en la ciudad de Paraná y en torno al 
gremio de la construcción.32 El cambio se produjo como resultado de 
las resoluciones del “Congreso de Avellaneda” de 1935, en el cual el 
Partido Comunista (P.C.) abandonó la estrategia “Clase contra clase” 
e impulsó la formación de “Frentes populares antifascistas y antiim-
perialistas”. Sin embargo, en materia sindical continuó la táctica de 
crear sindicatos por ramas de industria, actitud que había logrado 
éxitos significativos, entre los cuales aparecía la huelga general de 
enero de 1936.33

El otro hecho importancia notoria para nuestro tema de estudio 
fue la predisposición del Estado provincial de intervenir en los con-
flictos obreros con una voluntad mediadora. De nuevo, no es que no 
haya existido antes, sino que el cambio fue fundamentalmente cuan-
titativo. Ciertamente, después de los sucesos del verano de 1937 y la 
posterior eliminación de la experiencia anarquista, el gobierno radi-
cal dispuso una serie de cambios en el D.P.T. que apuntalaban la crea-
ción de su carta orgánica, pero que buscaban la concreción de “tri-
bunales de trabajo”; básicamente, mesas tripartitas de negociación.34
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En consecuencia, a mediados de la década de 1930, el proletariado 
organizado de la provincia de Entre Ríos logró algo que, en un co-
mienzo tenía otro objetivo, pero que lo fortaleció. La vinculación con 
el Estado dio por resultado una relación que resultó benéfica para 
ambas partes. El Estado, al obligar a las patronales a discutir con los 
sindicatos, daban reconocimiento a estos sin que fuera necesario dis-
poner de sindicatos fuertes en términos de movilizaciones o capaci-
dad de presión. Dicho de una forma más llana, la fuerza que le faltaba 
a los gremios la encontraron en el Estado. Eliminados los anarquis-
tas, contenidos y, crecientemente, asimilados los comunistas, los sin-
dicalistas puros dieron rienda suelta al control sindical con el apo-
yo del Estado. El reformismo obrero se desarrolló con fuerza y en 
una clara tendencia a la integración al Estado, aunque esto haya sido 
acompañado con la defensa de la independencia de los sindicatos.35

 

El impacto de la crisis en el movimiento obrero y sus respuestas 
ante la desocupación

Lo más profundo de la crisis del treinta se sintió entre 1932-1933, 
aunque continuó por lo menos hasta 1935. Sin embargo, la desocupa-
ción se experimentaba desde años antes y se mantuvo de modo per-
manente. Como ya se señaló, la crisis era la manifestación del pasaje 
de un desarrollo agrícola extensivo a un crecimiento en profundi-
dad, con las consecuencias sociales de la incorporación de maquina-
rias, destrucción de puestos de trabajo y estímulo al uso del capital 
para las inversiones. Finalmente, para empeorar el proceso social 
general, entre los años 1932-1933, se pierde la cosecha por fenómenos 
naturales. La superposición de sucesos y el cambio estructural en los 
procesos de trabajo hicieron que la crisis de 1930 generara efectos 
sociales traumáticos para los contemporáneos. En este contexto, la 
izquierda –y por lo tanto, el movimiento obrero- desarrollaron dife-
rentes tácticas y revisaron sus estrategias para mejorar la situación 
de los trabajadores en el contexto de la crisis ocupacional36. Empero, 
el movimiento obrero entrerriano continuó el impulso iniciado en 
1927 y recién comenzó a sentir los primeros coletazos de la crisis en 
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1930, cuando se vio obligado a ensayar nuevas respuestas, aunque la 
primera medida fue mesurar las demandas y contener los conflictos.

En febrero de 1930 encontramos los primeros indicios del impacto 
de la crisis sobre el movimiento gremial. Los estibadores de Ibicuy, 
querían presentar un nuevo pliego de reivindicaciones, pero el dele-
gado de la U.S.A. lo desaconsejó puesto que consideraba que ese era 
“…un momento incierto para una resolución de fuerza. En este puer-
to no hay trabajo que paralizar –dice- y abandonar el poco que hay, 
sería entregarse al elemento traidor que cuenta con el incondicional 
apoyo policial. No debemos hacerle el caldo gordo a nuestros detrac-
tores.”37 La actitud del militante de la U.S.A muestra una actitud con-
servadora y precavida nacida de la falta de trabajo. 

En abril de ese mismo año se logró la victoria en una huelga en el 
puerto de Concepción del Uruguay contra el gigante cerealero Bunge 
& Born. Con ese resultado se logró el control sindical sobre todas las 
casas cerealistas que trabajaban en ese puerto, no sin antes tomarse 
a tiros con elementos rompehuelgas que respondían a la empresa. El 
triunfo debió mucho a la ayuda de los estibadores de Diamante, que 
se habían plegado en boicot solidario.38 Las tendencias a la unifica-
ción del movimiento gremial entrerriano se observaban en las mis-
mas luchas. Trabajadores de las dos costas de la provincia tendían 
a apoyarse mutuamente cuando los conflictos se prolongaban y su 
triunfo resultaba dificultoso. 

En tanto, los obreros de Diamante, implementan la llamada “chan-
ga solidaria”: 

“…el Sindicato de Estibadores de Diamante tomó una resolución que es-
peramos sea imitada, que ella obedece al deseo de dejar realmente sen-
tada la solidaridad práctica. Y fue en el sentido de traer al puerto grupos 
de diez o más compañeros y darles 5 o 6 días de trabajo para que los com-
pañeros huelguistas pudiesen hacer frente a apremiantes necesidades en 
sus hogares. Frente a esto no dudamos que se sentirán reconfortados en 
la lucha y los explotadores tendrán forzosamente que doblar la cerviz 
ante la unidad de los trabajadores.”39

La “changa solidaria” es el primer ensayo de la estrategia de con-
tención de la desocupación, pero poseía un problema que la debilita-
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ba como táctica. La “changa solidaria” dependía de tres factores, el 
primero es que los trabajadores de lugares con empleo decidieran ser 
solidarios con los que no lo poseían; en segundo lugar, que el sindi-
cato debía poseer la capacidad para imponer esta práctica a patrones 
que preferían a unos trabajadores frente a otros y, tercero, cuando 
la desocupación se generalizaba a medida que la crisis avanzaba, la 
colocación de trabajadores no era tarea fácil. Por lo cual, esta expe-
riencia puede ser un antecedente del desarrollo de la idea de imponer 
las bolsas de trabajo como modelo de contratación.

La desocupación era la manifestación más cruda de la crisis para 
los trabajadores. En relación a eso, los ladrilleros de Diamante anali-
zaron la posibilidad de crear una cooperativa para campear la falta 
de trabajo40. Sin embargo, no tenemos información de que se haya 
concretado la iniciativa. Situación que abre un nuevo interrogante. 
Durante el ciclo 1917-1922 la creación de cooperativas obreras en mo-
mentos de desocupación era relativamente común, pero no sucede lo 
mismo en este nuevo ciclo de conflictos. Es posible que la situación de 
crisis hacía imposible la colocación de los productos manufacturados 
por los trabajadores.

Otra acción que se intentó impulsar fue la creación de Comisiones 
de Desocupados en 1933:

“Frente a la enorme desocupación que la crisis ha impuesto a los trabaja-
dores de la provincia de Entre Ríos, no és de extrañar que nuestra orga-
nización se abocara a considerar tal pavoroso problema, pues la existen-
cia de organismos sindicales la pone en superioridad de condiciones que 
otras localidades […] Los sindicatos de cada localidad deberán convocar 
a los desocupados, los cuales designarán una comisión que tienda llevar 
a cabo los propósitos que se persiguen. La comisión no debe reparar en 
medios: a los cuerpos burgueses deberá recurrir: gobierno nacional, pro-
vincial, municipal, sociedad de fomento, etc. Es necesario gestionar tra-
bajo y alimentos.”41

En junio de 1936, los desocupados de Diamante reclamaron ser 
contratados por la Compañía Pavimentadora, que empleaba funda-
mentalmente obreros de otras localidades42, idea colindante con la 
imposición de la bolsa de trabajo. Pero para esa fecha, las comisiones 
obreras habían sido reemplazadas por las “comisiones pro-desocu-
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pados” oficiales43, y la estrategia de incorporación de las demandas 
obreras a políticas estatales daban otro paso más.

Empero, estas no son las únicas estrategias que los trabajadores 
ensayaron para evitar la desocupación. En 1936, en el puerto de Con-
cepción del Uruguay, el sindicato de estibadores exigió la reducción 
de los embarques a granel a un 50% de lo exportado, reclamando 
el 50 % restante en bolsa, de tal modo mantener más fuentes de em-
pleos. Ese mismo año, los anarquistas de Diamante levantaron una 
demanda idéntica.44

Existió una última demanda que, aunque no prosperó, marcaba 
en la agenda de los trabajadores una posibilidad de verdaderos cam-
bios en el mercado de fuerza de trabajo. A principio de la crisis, pero 
luego rápidamente abandonada, se hablaba de iniciar la lucha por 
la reducción de la jornada a 6 horas laborales: “Día a día se agrava 
la situación del proletariado en virtud de la gran desocupación que 
provoca la crisis del capitalismo en la vida industrial de los países, y 
frente a esta situación los trabajadores deben agitarse en el sentido 
de conquistar el horario de 6 horas.”45 Es posible que, aun existiendo 
trabajadores que no habían alcanzado las 8 horas laborales -recono-
cidas legalmente desde 1929-46, haya inducido al abandono del lla-
mado por las 6 horas; mientras, en paralelo a ese horizonte laboral, 
se hacían otros por la semana de 40 horas, es decir, cinco días por 8 
horas.47 Al final de cuentas, hacia mediados de la década del treinta 
este tipo de demandas se abandonó y no se ha encontrado ninguna 
campaña por las 6 horas en los años subsiguientes, los últimos llama-
mientos son de 1934.48

La conquista de la bolsa de trabajo, 1931-1936. La lucha contra la 
desocupación

Las bolsas de trabajo, en este contexto histórico, estaban estrecha-
mente asociadas a la situación de crisis ocupacional acaecida en la 
década del treinta: “Las crisis pasadas han sido sufridas mayormente 
por los trabajadores de la ciudad, pudiendo los obreros del campo 
sostenerse por la labor de las cosechas o de algunas industrias per-
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manentes. Pero ahora la crisis es general.”49 Dicho de otra manera, 
referirse a las bolsas de trabajo es hablar del combate a la desocupa-
ción y fortalecimiento del sindicato en la regulación de las relaciones 
sociales de producción. 

Es interesante destacar que la idea de vincular las bolsas de tra-
bajo con el fortalecimiento del sindicato estaba muy claro para los 
trabajadores que lo fomentaban. El primero de mayo de 1934, se pu-
blicó una extensa nota al respecto de su importancia en el periódico 
El Despertar, en ese momento, órgano oficial de la U.O.P.E.R. Lo escrito 
en la nota, bajo la rúbrica de Martín García, uno de los dirigentes sin-
dicalistas de la provincia, tiene valor programático, en especial si se 
relaciona con las luchas obreras que en ese año y el verano siguiente 
alcanzarían el punto más alto. García comenzó su posicionamiento 
afirmando que las bolsas de trabajo no eran algo nuevo, aunque el 
contexto de la crisis precipitaba su implementación: 

“…una enorme desocupación viene azotando a los trabajadores, con toda 
su secuela de miserias y dolores para los mismos; problema de carácter 
mundial el de la desocupación, se sabe que no podrá ser resuelto dentro 
del actual sistema y que su solución está en la revolución social; pero es 
deber de la organización obrera no enfrascarse en los conceptos idealista 
del máximum de su cometido, sino estar siempre viviendo la diaria rea-
lidad de la clase obrera y proceder siempre de acuerdo con los dictados 
de esa realidad”50 

Por ello, la U.O.P.E.R. había propuesto la lucha por la bolsa de tra-
bajo como la primera demanda a cumplirse por cualquier sindicato 
nuevo que se creara y como la exigencia más importante a ser con-
quistada por los viejos. Afirmaba que era ante todo un instrumento 
de solidaridad entre los obreros, aunque para acceder a los beneficios 
de la colaboración entre los trabajadores había que estar sindicaliza-
do: “…al aplicarse la bolsa de trabajo, desaparecen automáticamente, 
los preferidos, los que siempre trabajan, para aplicarse el principio 
de una más amplia solidaridad colectiva…”.51 La nota de García exhi-
be el programa político-sindical de los sindicalistas de una manera 
clara. La lucha del sindicato, más allá de las aspiraciones revolucio-
narias, se deben concentrar en las demandas por controlar las rela-
ciones de trabajo. Llamativamente, la nota no se refiere a cómo se lo-
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grará la conquista de las bolsas, tampoco hay un llamado a la acción 
directa. Pero por el desarrollo histórico de estas luchas, sabemos que 
fue por medio de huelgas que la demanda por la bolsa de trabajo fue 
conquistada.

La historia de la aplicación de estas en el territorio entrerriano 
tiene transcendencia nacional dado que, según palabras del Boletín 
de la CGT, fue en Diamante donde por primera vez se aplicó la bolsa 
de trabajo a un puerto en la Argentina. Su aplicación se alcanzó des-
pués de un conflicto que comenzó en diciembre de 1930 con el intento 
de las firmas Bunge y Born y Dreyfus de rechazar el pliego firmado 
el año anterior y desconociendo a los delegados sindicales. La ofen-
siva patronal fue detenida por la acción de los obreros de Diamante, 
aliados a los trabajadores portuarios de Santa Fe y Concepción del 
Uruguay que boicotearon a los barcos de esa firma, además la C.G.T. 
se entrevistó con las firmas cerealeras en la ciudad de Buenos Aires y 
con el ministro del Interior. La consecuencia fue la firma del pliego, 
pero pocos días después, el 3 de enero de 1931, las empresas volvieron 
a desconocer a los delegados y el segundo pliego firmado, mientras 
apelaban al uso de rompehuelgas a fin de continuar con las tareas de 
carga. Para empeorar el panorama, una escaramuza entre obreros 
agremiados y rompehuelgas terminó con un tiroteo que dejó un tra-
bajador del sindicato muerto. La nueva situación impuso una nueva 
medida de fuerza, la llegada de delegados de la C.G.T. a Diamante, 
gestiones con las firmas cerealistas, con el Ministerio del Interior y 
la intervención mediadora de la Subprefectura. El resultado final fue 
la firma de un nuevo pliego que tenía como primer punto el reco-
nocimiento de la bolsa de trabajo.52 Pocos meses más tarde, la crisis 
continuaba empeorando las condiciones de vida y la acción sindical 
lograba revertir la situación general de la zona: “El estado de la or-
ganización en ese puerto siempre sigue floreciente y lo único que se 
nota es la falta de trabajo, como en todas partes. Los compañeros del 
Strobel [poblado vecino a Diamante] también siempre ellos mantie-
nen su organización y el control absoluto en los lugares de trabajo”.53

La bolsa de trabajo de los obreros de Diamante funcionaba, se-
gún da a entender Claro Gómez, uno de los dirigentes anarquistas de 
aquella ciudad, en un edificio anexo al del sindicato y se manejaba 
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con relativa autonomía. El dirigente ácrata da cuenta de su funciona-
miento, relatando que un grupo de obreros abrían la pequeña oficina 
y en ella se recibían los pedidos de las empresas de personal y los tur-
nos de trabajo se iban entregando en función de los obreros en una 
lista. Pero, a pesar de los turnos, al parecer también se ofrecía trabajo 
a los obreros llamados “madrugadores”, que eran los de mayor edad y 
se anticipaban al resto para acceder a un empleo presentándose a la 
bolsa de trabajo muy temprano por la mañana.54

No tenemos noticias de nuevas imposiciones de este sistema hasta 
1933 cuando los estibadores de Maciá, un pequeño poblado rural del 
departamento Tala, después de prolongadas gestiones y la interven-
ción de un delegado de la U.O.P.E.R. lograron imponer esa modalidad 
de control sindical de trabajo y la abolición del pago a destajo55. La 
victoria de los trabajadores marca el inicio de la verdadera lucha por 
la imposición de la bolsa de trabajo. Durante la cosecha 1933-1934, 
los obreros de Diamante y Concepción del Uruguay se lanzaron a una 
fuerte campaña de organización sindical, la segunda de este tipo en 
el periodo 1927-1943, donde se estableció la bolsa de trabajo en María 
Grande, Sosa, Tabossi, Viale, Seguí y Crespo.56

El impulso del verano de 1933-1934 se retomó al siguiente, pero 
con más empuje. Por empezar, desde el puerto de Concepción del Uru-
guay, los estibadores se lanzaron a la conquista de la imposición de 
este sistema de trabajo. La medida se venía estudiando desde 1932. 
De igual manera, pero de forma más organizada, durante la gira de 
organización de la cosecha 1934-1935, se realizó una asamblea en 
María Grande -noroeste de la provincia- y en presencia de delegados 
de 16 localidades, se unificaron los pedidos en los pliegos, entre los 
que se incluyó la contratación por medio de la bolsa de trabajo.57 Es 
decir, este sistema se abría paso como una demanda que se federaliza 
al interior de los sindicatos de base asociados a la U.O.P.E.R.

Para el año 1936 se logró el desarrollo de la bolsa de trabajo en el 
puerto de la ciudad de La Paz, y se renovaron pliegos de estibadores 
que incluían pedidos de la bolsa de trabajo en Urdinarrain, San Sal-
vador, Jubileo, La Capilla, Ubajay.58
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En tanto, la puesta en práctica de este sistema de trabajo y la 
“changa solidaria” fueron saludadas por el periódico radical más im-
portante de la provincia, El Diario de Paraná. Afirmaban que era una 
buena medida para combatir la desocupación “…que resulta un pro-
blema acentuado en toda la provincia”59; recomendaban: 

“Si esta iniciativa ha encontrado eco favorable entre los trabajadores, con 
más razón debe, en nuestro concepto, encontrarla entre las partes patro-
nales, en la seguridad de que o se verán perjudicados sus intereses y por 
cuanto las tareas serán realizadas por personal competente que sumi-
nistrarán los sindicatos, bajo cuyo control, como queda dicho, se hará la 
rotación diaria del personal.”60 

El párrafo es elocuente en toda su amplitud. En primera instancia 
porque es el periódico más importante de la provincia y vocero del 
partido radical, gobernantes indiscutidos de la provincia. En segunda 
instancia, posee una exhortación a los patrones en favor de la acepta-
ción de las bolsas de trabajo; y en relación a este último punto, el Es-
tado manejado por ellos, avalaba la medida porque no poseía ningún 
costo para la burguesía como clase, solo los obreros son perjudicados, 
ya que debían compartir las jornadas y cobrar menos. Finalmente, 
hay un reconocimiento del sindicato como un organismo responsable 
y capaz de bregar por la provisión de mano de obra competente, lo 
que presentaba al sindicato como un aliado al desarrollo económico 
y no como un factor de conflicto. En conclusión, para los radicales en 
el gobierno, las bolsas de trabajo eran una ayuda para a aminorar el 
problema de generar empleos, encabezado por los propios afectados.

Igualmente, aunque las bolsas no eran una forma de organización 
potencialmente subversiva, debieron ser defendidas de los ataques 
de las patronales que preferían prescindir de ellas y ampararse en 
el principio de la contratación privada de los trabajadores. En Dia-
mante, miembros de la Liga Patriótica atacaron el local produciendo 
algunos destrozos menores, el hecho terminó en un tiroteo entre uno 
de los dirigentes libertarios y el responsable del ataque.61 En otros 
casos, las empresas directamente buscaron prescindir de ellas, como 
fue el caso de las grandes cerealeras Bunge y Born y Dreyfus en Dia-
mante y Strobel que, en septiembre de 1934, intentaron comenzar la 
contratación directa de los obreros. La intervención del sindicato de 
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estibadores de Diamante y la amenaza de aplicar un boicot en toda 
la zona contra los vagones de esas empresas las llevó a retroceder en 
la media.62 Otro caso que resultaba más común dentro de la coyuntu-
ra, era que las empresas cerealistas, aprovechando la desocupación, 
recurrían a los desocupados de pueblos cercanos y les daban ocupa-
ción, hecho que conllevaba a los trabajadores locales a romper la dis-
ciplina sindical y pedir trabajar bajo cualquier condición. Es decir, 
dejando atrás a la bolsa de trabajo. Casos de este tipo se vivieron en 
Viale y Maciá en 1938.63

 

Las Bolsas de Trabajo y un aliado inesperado, 1937-1943. 
Burocratización, integración y desmovilización social

Entre los años 1935 y 1937, las relaciones entre trabajadores, Es-
tado y patronales sufrieron modificaciones significativas. Cambios 
que implicaron la participación activa del Departamento Provincial 
del Trabajo (D.P.T.) en los conflictos, institución que se convirtió en 
un aliado inesperado para los trabajadores64. Nos adentramos aquí 
en un punto que puede ser polémico, y será presentado en carácter de 
hipótesis. A partir del año 1937, después de la derrota de los ácratas, 
la actividad de los sindicatos rurales, medida bajo la forma de huel-
gas, tiende a disminuir hasta desaparecer. La pregunta lógica que el 
historiador -o el lector- se hará es ¿Por qué desapareció la conflicti-
vidad rural?

Cuadro Nº1. Huelgas y presentación y aceptación de pliegos de 
estibadores en la provincia de Entre Ríos, 1937-1943 

Año Huelgas Pliegos presentados y aceptados
1937 9 3
1938 5

1939 2 6
1940 3
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1941
1942 2
1943
Fuentes: El Despertar, 1937-1943; El Diario, 1937-1943; La Acción, 
1937-1943; Actualidad, 1937-1943; El Litoral, 1937-1943; La 
Juventud, 1937-1943.

Entre 1939 y 1942, la crisis ocupacional se había profundizado, por 
ello la actividad gremial se debió perjudicar y vuelto más cauta. Aun 
así, la clave explicativa de la desaparición de los conflictos rurales 
sugiero que está vinculada a los cambios entre los actores que inter-
venían en los conflictos. En este punto las bolsas de trabajos vuelven 
a ser un elemento fundamental para comprender lo que sucedía. 

La bolsa de trabajo aseguraba la provisión de fuerza de trabajo 
para los patrones, mientras los trabajadores, por su parte, apoyados 
por el Estado, habían alcanzado un equilibrio en la lucha de clases 
que se manifestaba en la permanente renovación de los pliegos fir-
mados en los años de huelgas. Esta situación de aparente paridad de 
fuerzas, hacía que los sindicatos sólo debieran esperar la llegada de 
la temporada de trabajo para que el pliego del año anterior se renue-
ve. Estos cambios no eran solamente de cara a las acciones para obte-
ner mejoras materiales, sino que operaban en otro nivel dentro de las 
filas obreras, consolidando los aspectos reformistas y burocráticos 
de los sindicatos. 

Abandonado el horizonte revolucionario y asumiendo una actitud 
defensiva de lo alcanzado, los sindicalistas se preocuparon por con-
tinuar logrando pequeños beneficios salariales o en las condiciones 
de trabajo, pero, sobre todo, defendieron la oferta de trabajo a sus 
afiliados por medio de la bolsa de trabajo, que seguía apareciendo 
como la principal demanda impulsada por los trabajadores rurales. 
En resumen, la conflictividad no desapareció, quedó solapada por las 
vías institucionales y controladas por el Estado.

En este sentido, es ilustrativa la resolución y el pliego de trabajo de 
los estibadores de San Salvador firmado en febrero de 1940 y publica-
do en el Boletín del Departamento Provincial del Trabajo como un mo-
delo de la acción estatal en la prevención de conflictos. El documento 
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oficial daba cuenta de que hubo un desacuerdo entre los trabajadores 
y los patrones por las condiciones de trabajo y pago. Luego de la inter-
vención espontánea del jefe de policía local y de su superior venido 
desde Colón -cabecera departamental en aquel momento- el conflicto 
no pudo ser resuelto y se temía una huelga. Notablemente, patrones 
y obreros, cada uno por su lado, solicitaron la intervención del D.P.T. 
para evitar la interrupción del trabajo. Así fue que se presentó el Ins-
pector de la repartición estatal y resolvió el desacuerdo. En los dos 
primeros artículos del acuerdo firmado se reconocían la jornada le-
gal de 8 horas, la ley de accidentes de trabajo y la bolsa de trabajo.65

Al año siguiente, la situación de estos trabajadores volvía a las pá-
ginas del Boletín del Departamento Provincial del Trabajo: 

“…fue firmado un nuevo convenio entre los obreros estibadores y los pa-
trones cerealistas. Este convenio no es nada más que una ampliación del 
ya anteriormente firmado con la intervención del Departamento del Tra-
bajo, representado en aquella oportunidad por su inspector…”66

El pliego firmado en noviembre de 1940 establecía como primer 
artículo el respeto de la jornada legal de 8 horas, de la ley de acciden-
te, el peso de las bolsas a cargar, el ritmo de trabajo y, más importante 
para nuestra hipótesis, el reconocimiento de la bolsa de trabajo, pero 
también del sindicato. El dato que el primer artículo del pliego que se 
presenta como modelo de las prácticas del D.P.T. tenga por elementos 
centrales el control sindical de la contratación de la mano de obra y 
no se concentre en los consabidos pedidos de mejoras económicas, 
tan comunes en el periodo para otras fracciones obreras en conflicto, 
no debería ser pasado por alto. Inclusive, comparando ambos pliegos, 
en materia de salarios, a pesar de la inflación sostenida67, no existe 
variación en el pago.68 Es decir, el pliego-modelo es una defensa de 
la organización sindical, en sus dos vertientes, sindicato y bolsa de 
trabajo, con el apoyo del Estado.

¿Cuántos casos más cómo estos existieron? No lo sabemos. Por fal-
ta de conflictos, por su desaparición de la prensa gremial y comer-
cial, debemos intuir que este “pliego-modelo” se generalizó más de lo 
que suponemos y es la clave explicativa de la supuesta desaparición 
de los conflictos. Desaparición que no fue tal, sino que se transmutó 
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en un diálogo cercano con el Estado, que derivó en la integración y 
burocratización de los sindicatos a las normas laborales estimuladas 
por el gobierno de la provincia, amén de una defensa de la bolsa de 
trabajo como la principal preocupación de los sindicatos.

 

Conclusión

Los debates historiográficos de los años treinta no pueden quitar 
la vista del peronismo, y cuando se dice peronismo, no se está ha-
blando de una sola cosa. Ya la ciencia histórica ha avanzado bastan-
te como para discernir entre diferentes y complejas formas que ese 
fenómeno político y social transitó. Sin embargo, parece que la idea 
de una continuidad, con sus rupturas internas y, de nuevo, tensiones 
coyunturales, hicieron del gobierno iniciado con el golpe de 1943 y 
las presidencias de Perón, la concreción y desarrollo de formas de 
asimilación e integración que, tanto obreros por debajo y gobernan-
tes y elementos de la burguesía por arriba, buscaban amalgamar en 
un programa capitalista común desde hacía algunas décadas.

Sin caer en el error de una mirada teleológica hacia el peronismo, 
sí debemos observar cuales eran las estrategias y formas concretas 
que coincidía con este programa político y social, que maduraba en 
la sociedad argentina de aquellos años. Por empezar, destacar que 
en la provincia de Entre Ríos, la década de 1930 estuvo marcada por 
una desocupación persistente y la inexistencia de un proceso indus-
trializador que aparecía en otras provincias del litoral. Hecho que 
llevó a todos los actores sociales de la época a buscar soluciones al 
desempleo. 

Dentro de las soluciones propuestas y ensayadas, nos concentra-
mos en un tipo particular que desarrolló el movimiento obrero en-
trerriano, las bolsas de trabajo. Dichas bolsas, que en algunos casos 
aparecían como instituciones paralelas a los sindicatos o como comi-
siones con un grado importante de autonomía, ofrecían a los trabaja-
dores, previo acuerdo con los patrones, la posibilidad de ingresar al 
mercado de fuerza de trabajo.
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Pero las bolsas de trabajo no eran solo un sistema de reparto del 
trabajo –destacando lo que ello significaba en el contexto de la crisis- 
sino que, permitieron un manejo de dichos espacios, trastocando las 
relaciones sociales de producción que serían, siempre en el marco del 
sistema capitalista, reguladas en sus características más generales 
por los sindicatos. De allí que en un principio se hable de la bolsa de 
trabajo como un organismo obrero con características revoluciona-
rias. Nada más lejos de ello, aunque sirviera para que los sindicatos 
se vieran fortalecidos de cara a patrones y obreros, ya que, siendo el 
contralor de las condiciones laborales y el distribuidor de las jorna-
das de trabajo, ocupaban un lugar central en los lugares en los cuales 
fueron implementadas.

Situaciones como las descriptas en el cuerpo del texto, dan cuenta 
que las bolsas de trabajo articulaban diversos intereses que no se 
limitaban a los trabajadores. Del mismo modo, el desarrollo estuvo 
estrechamente relacionado a los trabajadores de la estiba, resulta-
do de la desocupación que afectó particularmente a esta fracción del 
proletariado entrerriano. A pesar de las dificultades, los trabajadores 
lograron extender el sistema por una veintena de localidades y, lo 
que es mucho más significativo, por los puertos más importantes de 
exportación. Sin embargo, la burguesía, a pesar de contar las bolsas 
con cierto apoyo del Estado, buscó evitar tratar con este rol parale-
lo y accesorio de los sindicatos, rehuyendo de los pliegos firmados 
y apostando por el conflicto, haciendo uso de diferentes estrategias, 
principalmente ocupando al numeroso ejército de desocupados que 
recorría la provincia durante los años treinta.

Para finalizar, podemos decir, y este es el hilo que une las bolsas 
de trabajo con las relaciones laborales ulteriores, que todo comenzó 
como una necesidad frente a la crisis ocupacional, que luego deri-
vó en un acercamiento al Estado, institucionalizando al movimiento 
obrero, que logró una retroalimentación que resultaba beneficiosa 
para sindicatos y gobernantes. Unos obtenían un poder que era di-
fícil de lograr por otros medios, mientras los administradores del 
Estado conseguían paz social y la garantía de integrar los intereses 
secundarios de los obreros dentro de su hegemonía. En conclusión, 
la burocratización del movimiento obrero entrerriano se desarrolló 
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a partir de la conjunción de un escenario de crisis, la victoria de una 
facción obrera reformista y la predisposición del Estado de darles co-
bijo legal a cambio de su integración parcial. 
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El Plan de Fomento Industrial durante 
gobierno de Raúl Uranga (1958 y 1962)

César O. Rosa

Introducción 

Con el triunfo de la Unión Cívica Radical Intransigente (UCRI) que 
lleva a Arturo Frondizi a la presidencia, asume el gobierno de En-
tre Ríos el Dr. Raúl Lucio Uranga para el período 1958-1962. Uranga, 
emulando el discurso de campaña de Arturo Frondizi expuso su plan 
de gobierno titulado “Mensaje para veinte millones de argentinos”, 
presenta durante la campaña electoral realizada al final del año 1957 
su “Plan de gobierno para un millón de entrerrianos”, un amplísimo 
conjunto de propuestas y reivindicaciones “con miras de llevar la fe-
licidad a un millón de entrerrianos”.1

Como suele ocurrir con las plataformas electorales, la de la UCRI 
de Entre Ríos contenía un espectro amplio de promesas que apunta-
ban a reparar una provincia que, en opinión de los intransigentes, 
estaba sumamente dañada por la acción de gobiernos anteriores. Ase-
gurar la paz y la tranquilidad como condiciones para el retorno a las 
prácticas republicanas y democráticas, restablecer “el buen trabajo” 
como condición del desarrollo, dar garantías jurídicas a partidos po-
líticos, centros obreros y empresarios, fueron algunas de las metas a 
lograr, acompañadas por otras, como la reorganización administrati-
va, el mejoramiento del sistema educativo y el de salud, la construc-
ción de infraestructura básicas (comunicaciones, energía eléctrica, 
transporte) y la rehabilitación de los puertos entrerrianos. 

Para el equipo de gobierno, este programa había sido concebido 
con sentido realista ya que había sido elaborado sobre la base de un 
profundo y completo conocimiento de la provincia entera y sus ne-
cesidades, al mismo tiempo se tenía el convencimiento que podría 
cumplirse sustancialmente en pocos años, los años que duraría el 
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gobierno de la UCRI en Entre Ríos. Sin embargo, de este amplio plan 
de metas para su futuro gobierno, Uranga personalmente destaca-
ría tres que serían fundamentales para su administración, y que se 
concebían entrelazadas: la colonización agrícola, la construcción de 
caminos pavimentados y la industrialización de la provincia. Si bien 
por separado cada meta apuntaba al desarrollo y modernización de 
la provincia, en conjunto tenían una finalidad urgente para el mo-
mento, detener la emigración de entrerrianos hacia otras provincias. 

En efecto, desde el punto de vista del nuevo equipo de gobierno, 
Entre Ríos se enfrentaba al problema de continuar perdiendo “peso 
relativo” en el plano nacional, no solo por la pérdida de su población, 
que además no tenía un crecimiento vegetativo aceptable para acor-
tar la brecha con las áreas más desarrolladas del país, sino también 
por una estructura económica que no podía retenerla. En este sen-
tido, según Uranga la implementación de un “Plan de Fomento In-
dustrial” a desarrollar por el gobierno de la provincia, era una pieza 
clave para cortar “la triste emigración de nuestros jóvenes” y para 
“crear centros de bienestar y paz social”. En este artículo examinare-
mos este Plan de Fomento Industrial implementado al inicio del go-
bierno de Uranga.

 

Proyecto de industrialización de Raúl Uranga:  
Plan de Fomento Industrial

Raúl Uranga apoyó decididamente el programa desarrollista de 
Frondizi y Frigerio, esta adhesión obtuvo confirmación durante la 
Segunda Conferencia de Gobernadores realizada en la ciudad de Ro-
sario2. Según Uranga, el programa del gobierno central había sido 
adecuado al contexto de “la realidad” entrerriana a partir de una fir-
me convicción sobre la importancia de la promoción industrial para 
la proyección de la provincia hacia el desarrollo económico; para él, 
la modernización de la provincia exigía el “desarrollo” que consistía 
fundamentalmente en transformar una provincia agropecuaria en 
industrial. Desde el gobierno provincial se realizaron ingentes es-
fuerzos para la realización de este fin, y se realizó una intensa labor 
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para que se instalaran en Entre Ríos pequeñas y grandes empresas 
de capitales locales privados, foráneos o mixtos. 

Para que la provincia, según palabras de Uranga, “dejara de ser 
una colonia de Santa Fe y Buenos Aires”, se debía procurar que las 
grandes masas de materia prima que producía Entre Ríos y que sa-
lían hacia esas provincias para ser transformadas en artículos ma-
nufacturados (los cuales luego los entrerrianos debían adquirir en 
condiciones onerosas) comenzaran a manufacturarse en el territorio 
provincial. En efecto, esto era lo que ocurría. Entre Ríos era en esa 
época la primera productora de semillas de lino y sólo prensaba y 
convertía en aceite una tercera parte de sus cosechas; enviaba fuera 
de la provincia gran cantidad de cueros frescos que curtidos y trans-
formados en zapatos eran vendidos a los consumidores entrerrianos; 
lo mismo ocurría con el maíz, las lanas, las frutas cítricas y hasta 
con la ganadería que despachaba novillos en pie para su industriali-
zación en frigoríficos ubicados fuera del territorio provincial con la 
consiguiente pérdida de trabajo y mengua de la economía entrerria-
na.3 

Siguiendo la Constitución provincial de 1933, que promovía la 
transformación industrial de los productos del suelo entrerriano, 
Uranga proyectaba desencadenar un ciclo económico virtuoso que 
comenzaría con la industrialización de las “riquezas” de la provincia 
y terminaría con la consiguiente capitalización de su economía; y la 
única manera de lograrlo era con la creación por parte del gobierno 
provincial de un régimen de promoción industrial4. 

En síntesis, esta política de fomento de la industria local para lo-
grar su “progreso” (término utilizado frecuentemente por Uranga en 
sus discursos como sinónimo de desarrollo) consistía en la edifica-
ción de una economía provincial menos dependiente de las “provin-
cias manufactureras”, que fuera generadora de trabajo productivo y 
propiciadora de un robusto mercado interno provincial. 

Para satisfacer las exigencias de esta política, se previó en la Ley 
de Presupuesto para 19595 un “Plan de Fomento industrial”6, median-
te la que se asignaban los recursos necesarios para el otorgamiento 
de préstamos destinados a la adquisición de maquinarias, materias 
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primas, habilitación de instalaciones y la atención de las obligacio-
nes emanadas del proceso industrial para asegurar el normal desen-
volvimiento financiero de las empresas. Con esta herramienta legal, 
el Poder Ejecutivo provincial buscaba posibilitar un mayor ordena-
miento en el otorgamiento de dichos préstamos, como así también 
racionalizar el trámite administrativo en su formalización y en el 
contralor del cumplimiento de las obligaciones emergentes, ajustán-
dolas a las normas y disposiciones del Banco de Entre Ríos.7 

Esta Ley de Fomento Industrial provincial apuntaba directamente 
a la protección de la “industria incipiente” y a las industrias conside-
radas de “interés provincial”, considerándose como tales a aquellas 
que utilizaban materias primas locales y elaboraran bienes consi-
derados prioritarios para la economía entrerriana. Los principales 
beneficios otorgados por la ley implementada por el gobierno de la 
UCRI en Entre Ríos eran los subsidios directos, la prioridad crediticia 
para la producción industrial que utilizara materias primas locales y 
la exención impositiva para ciertas empresas. 

La Ley de Fomento industrial del gobierno de Raúl Uranga se ela-
boró al mismo tiempo que la ley nacional 14.781 de promoción in-
dustrial, sancionada en 1958, la que reemplazó al decreto ley 14.630 
de 1944. Este régimen se articuló con la ley 14.780 de Regulación de 
Capital Extranjero y con un conjunto de reglamentaciones sectoria-
les que conformaron el marco legal en el que se desenvolvió la pro-
moción industrial de una nueva etapa de profundización del modelo 
sustitutivo de importaciones. El objetivo de esta política industrial 
fue el aprovechamiento de los recursos naturales y el equilibrio de 
la balanza de pagos a través de la profundización del modelo sustitu-
tivo, en el marco de un esquema de autoabastecimiento nacional en 
rubros como petróleo, acero, pulpa y papel, cemento, etc.

El carácter tardío del proceso argentino de industrialización y su 
debilidad indujeron a distintos gobiernos nacionales a suponer que 
era necesaria una legislación de fomento y protección de esa activi-
dad para permitir la implantación y el gradual desarrollo doméstico 
de industrias que ya se habían expandido y madurado en otras lati-
tudes del mundo. Esta continuidad de distintos regímenes legales de 
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promoción industrial lleva a suponer que, independientemente de las 
posturas política del elenco gobernante, las sucesivas administracio-
nes habían creído necesario contar con mecanismos de fomento a la 
inversión industrial como forma de incentivar a la comunidad em-
presarial.8 Esta observación que rige para los gobiernos nacionales 
puede ser extrapolado a la experiencia de gobierno provincial enca-
bezado por Raúl Uranga.

Y si bien, la protección de la “industria incipiente” constituyó el 
basamento sobre el que fuera edificada toda la política de Fomento 
Industrial en Entre Ríos, debemos dar cuenta, como paso previo para 
entender la política económica de Uranga y su equipo, de los mecanis-
mos de la política de financiamiento del Plan de Fomento Industrial. 
Ya que es aquí donde reside el corazón del Plan.

El financiamiento del Plan de Fomento Industrial  
bajo el gobierno de Uranga

El desarrollo de la economía tiene siempre como contrapartida 
cierto modelo de financiamiento para llevar a cabo los planes de in-
versión. Dicho modelo resulta eficiente en la medida que pueda ca-
nalizar adecuadamente el ahorro hacia las actividades productivas. 
La historia del desarrollo económico entrerriano también contiene la 
búsqueda de formas de articulación entre la producción y las fuentes 
de financiación para el crecimiento de su economía.

El primer antecedente de una institución de crédito con caracte-
rísticas de Banco provincial en Entre Ríos, es el Banco Entre Riano 
fundado en al año 1863. Este desarrolló sus actividades hasta 1876, 
coincidiendo su cierre con la creación del Banco de Entre Ríos por 
iniciativa del entonces gobernador Ramón Febre. En 1884, durante el 
gobierno de Eduardo Racedo fue creado el Banco Provincial de Entre 
Ríos. Todas estas instituciones tuvieron carácter mixto, con mayor o 
menor participación, según el caso, del Estado provincial.

En 1894, durante el gobierno de Sabá Z. Hernández el Banco Pro-
vincial se transformó en Banco del Estado comenzando a funcionar 
con una nueva estructura en 1895 bajo el gobierno de Salvador Maciá. 
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Después de una existencia no muy próspera, este Banco entró en li-
quidación en el año 1903 durante el gobierno de Enrique Carbó trans-
firiéndose su cartera al Banco de Italia y Río de la Plata. Esta institu-
ción cumplió con eficiencia su actuación como agente financiero del 
gobierno; sin embargo, no tuvo la amplitud que el agro entrerriano 
requería. Corrobora este aserto, que en 1919 bajo el gobierno de Ce-
lestino Marcó, se intentará rescindir el convenio entre el Banco y el 
Estado provincial. 

Movilizados los sectores rurales, en 1908, bajo la administración 
de Faustino Parera se sancionó la ley 2216 de creación de Bancos Agrí-
colas Mixtos a los que siguieron en 1920 los Bancos Agrícolas Regio-
nales, cuyo capital estaba integrado totalmente por el Estado provin-
cial. Pueden considerarse estos organismos como los antecedentes 
del “nuevo” Banco de Entre Ríos de 1958. 

Sin embargo, el modelo de Banco que será tomado directamente 
por el gobierno de Uranga es el creado en 1933 por impulso del gober-
nador radical Luis L. Etchevehere y de un grupo de activos colabora-
dores entre los que destacaba su joven Ministro de Hacienda, Justicia 
e Instrucción Pública, Bernardino C. Horne, quien fuera entre 1958 y 
1959 por designio de Arturo Frondizi, Secretario de Agricultura y Ga-
nadería de la Nación.9 Es así que en el año 1935 abre sus puertas en la 
ciudad de Paraná el Banco de Entre Ríos (en adelante BER), Sociedad 
de Economía Mixta orientada a la promoción de la economía.

El 18 de noviembre de 1958, y siendo gobernador Raúl Uranga, 
nuevas y trascendentes modificaciones fueron introducidas en la 
Carta Orgánica del BER con la sanción de la Ley N° 4120. Para la ge-
rencia del BER de aquella época, la acción del crédito bancario (por su 
gravitación en la producción, el consumo, los precios) debía conferir 
al Banco y a sus sucursales, intermediarios en el tráfico de dinero, 
un lugar de preferencia dentro del cuadro económico general del Es-
tado provincial, no debiendo ocultar su predilección por la función 
social del crédito. Estos directivos, diferenciaban su modus operan-
di de la banca comercial, haciendo del crédito un servicio público y 
no la mera compraventa de dinero por precio. Preferían el préstamo 
promocional, el que consideraban que activaba y fomentaba la pro-
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ducción y la creación de riqueza, por más que ello significara más 
plazo y menor interés.10

Para la promoción de la industria fue suscrito un convenio entre 
el Poder Ejecutivo provincial y el BER que establecía que el gobierno 
depositaría en una cuenta corriente destinada al Plan de Fomento In-
dustrial de esa institución una suma inicial de $10.000.000 m/n (suma 
que se incrementaría con el tiempo), que se emplearía a la atención 
de los créditos otorgados por el Poder Ejecutivo. En efecto, en todos 
los casos los créditos fueron concedidos mediante decretos del Poder 
Ejecutivo que establecía el plazo, el interés, garantía y todas las con-
diciones a las que debían ajustarse las operaciones.11

Entre otras cláusulas que establecía el convenio se fijaba que el 
BER podría recibir directamente de los interesados las solicitudes de 
esos préstamos, los que trasladaría al Poder Ejecutivo. Todo pedido 
de renovación parcial, íntegra o facilidad de cualquier otra naturale-
za que el deudor presentara para el pago de su deuda sería conside-
rado y resuelto por el gobierno, cuya autorización se haría mediante 
un nuevo decreto. Las sumas que ingresaran al Banco en concepto 
de amortizaciones serían acreditadas en la cuenta “Plan de Fomento 
Industrial” para posibilitar nuevos créditos a las “industrias sanas”.12 

Entre las modificaciones introducidas en la ley 4120 merece desta-
carse, por su importancia, el aumento del capital del Banco a doscien-
tos millones de pesos moneda nacional ($ 200.000.000 m/n), divididas 
en veinte series de acciones de diez millones de pesos ($ 10.000.000 
m/n) cada una, que serían aportados una mitad por el Estado provin-
cial y la otra mitad por los capitales privados, debiendo el Poder Eje-
cutivo provincial, de acuerdo con el Directorio del Banco, resolver so-
bre la oportunidad en que habrían de emitirse cada una de las series. 
Incluso antes de la sanción de la ley 4120 se firma un convenio entre 
el Ministro de Hacienda y Economía, en representación de gobierno 
de la provincia y el Dr. Jorge Ferreira Bertozzi, en nombre y represen-
tación del BER, con el fin de determinar la forma de integración del 
aporte de capital suscripto por la provincia y que correspondía a la 
cuarta serie de acciones emitidas por el BER, según lo dispuesto por 
el gobierno provincial.
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En abril de 1959, se autoriza al BER a emitir la quinta serie de 
acciones de dicha institución por valor nominal de diez millones de 
pesos ($10.000.000 m/n). La emisión de la quinta serie respondía al 
propósito de incrementar el capital integrado del Banco lo que le per-
mitiría aumentar sus actividades a fin de satisfacer progresivamente 
los requerimientos de créditos al comercio, la industria y explotacio-
nes agropecuarias en la provincia, en cuyo resurgimiento el gobier-
no de Uranga confiaba, en primer término, para el restablecimiento 
de la economía misma. De esta manera, la ampliación de capital del 
Banco era considerada una necesidad cuya concreción justificaba la 
inmediata contribución financiera del erario de la provincia13. En 
fin, la nueva Carta Orgánica del BER era indispensable también para 
posibilitar la concreción del programa inmediato de inversiones en 
activos fijos, es decir, para la instalación de nuevas sucursales en lo-
calidades que carecían de servicio bancario, para la construcción de 
nuevos edificios para filiales que funcionaban en locales inadecua-
dos y para la concreción de planes de mecanización del sistema ban-
cario.

Pero, como ya fue señalado, lo más importante fue la ampliación 
del servicio de créditos de fomento industrial con el propósito de apo-
yar el incremento de la mediana y pequeña industria, con plazos in-
termedios y largos e intereses más bajos que los corrientes, tratando 
de lograr con estas disposiciones un ciclo de servicios mejor y más 
completo y, por ende, el logro de una mayor producción.14 

En efecto, el BER otorgó créditos a personas y sociedades que ini-
ciaran o ampliaran sus “plantas industriales” (en realidad muchas 
eran talleres y pequeñas fábricas), y con garantías del gobierno se 
acordaron los créditos. Con el tiempo, el gobierno de Uranga apoyó 
las gestiones de los industriales entrerrianos ante el Banco Industrial 
de la Nación, se los liberaron de impuestos por largos períodos y se 
llegó a vincular el capital del Estado a empresas mixtas cuando el vo-
lumen de las mismas así lo aconsejaban, como ya se había hecho en el 
pasado con el BER y el frigorífico Gualeguaychú. 

De este modo, en el transcurso de todo su gobierno se exhortó al 
capital privado para que se volcase a la industria, prometiendo todas 
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las garantías, facilidades, liberación de impuestos, asistencia técnica 
y obtención de crédito para su mejor desenvolvimiento. Veamos algu-
nos ejemplos de estos mecanismos, comenzando por el más habitual 
del gobierno de Uranga: la concesión de créditos por parte del Supe-
rior Gobierno de la Provincia, por intermedio del BER para indus-
trias, talleres, y “manufacturas” entrerrianas. 

Hacia finales de 1958, el paranaense Luis Alberto Barca Peñalo-
za solicita y consigue la garantía del gobierno de la provincia para 
una operación de crédito ante el BER. En el decreto de concesión del 
crédito se aclara que el recurrente está instalado en Paraná con una 
fábrica de máquinas rectilíneas industriales para tejidos de punto, y 
que la patente industrial de la marca de sus productos “Velotex” esta-
ba registrada. También se aclaraba que la producción al momento del 
pedido del crédito era reducida debido a los medios y condiciones en 
que desarrollaba su industria, sin local adecuado, con maquinaria 
insuficiente y carente de capital circulante. 

En este punto, habría que aclarar que todo pedido de crédito era 
minuciosamente analizado e investigado. La investigación técnica 
era llevada a cabo por la Dirección de Industria y Energía que, en 
este caso, confirmó que la actividad de Peñaloza tenía perspectivas 
promisorias ya que la fabricación de máquinas rectilíneas automá-
ticas para tejidos de punto era de calidad, confirmado por el buen 
rendimiento que habían tenido. Se destacaban los excelentes detalles 
de terminación y presentación de las máquinas, y se enfatizaba como 
dato determinante para la concesión del crédito, la colocación segura 
de las unidades, ya que su venta estaba asegurada en la mayoría de 
los casos antes de su fabricación. 

Por último, el decreto finalizaba con una fórmula que sería habi-
tual en todos aquellos documentos referidos al fomento de la indus-
tria en Entre Ríos, “Que reiterando su política de estímulo y protec-
ción hacia la industria, con miras a lograr su efectiva reactivación 
dentro del territorio de la provincia y, consecuentemente, una mayor 
ocupación de mano de obra, el Poder Ejecutivo no puede permanecer 
indiferente ante estas clases de solicitaciones y teniendo en cuenta 
que el Directorio del Banco de Entre Ríos ha considerado satisfactoria 

el plan de fomento industrial durante el gobierno de raúl uranga (1958 y 1962)

| 287



la operación, condicionada a la garantía del Superior Gobierno de la 
Provincia”, se concedió a Peñaloza un crédito de $ 200.000 m/n con 
amortizaciones de un 10% trimestral y un interés del 10% anual15. 

Como señalara insistentemente Uranga, su gobierno alentaría la 
iniciativa privada y buscaría vincular al Ejecutivo provincial a las 
empresas que lo necesitaran, pero fundamentalmente impulsaría 
una industrialización que apuntaría a dar valor agregado a las mate-
rias primas vernáculas. Por ejemplo, en octubre de 1959 se solicita un 
préstamo de $90.000 m/n para la instalación de una fábrica de jabón 
duro en Rosario del Tala, en donde se planificaba utilizar como ma-
teria prima sebo de vacunos y equinos, muy abundantes en la zona, 
principalmente en las ciudades de Gualeguay, Basavilbaso y Rosario 
del Tala, industrializándose así una materia prima local que por en-
tonces se enviaba en gran parte fuera de la provincia. Por otra parte, 
se preveía que la fábrica sería una fuente de trabajo en una localidad 
que, posiblemente por su condición de mediterránea y por estar en 
medio de una vasta zona ganadera, no ofrecía mayores posibilidades 
de ocupación de mano de obra.16

De la misma manera, la firma “Cerámica Gualeguay SRL” solici-
tó un préstamo de $ 1.000.000 m/n con objeto de ampliar su fábrica. 
Esta industria de productos cerámicos moldeados, a la que se anexa-
rá alfarería y cerámica torneada, empleaba como materia prima fun-
damentalmente arcilla, abundante en la zona y disponible a pocos 
metros sobre la ribera del río Gualeguay, así como también arena y 
calcáreos que en menor proporción se agregaba a algunos productos. 
Por otra parte, se trataba de una industria que requería mucha mano 
de obra, sobre todo en la elaboración de productos de pasta blanca; 
y si bien el proceso era parcialmente mecanizado requería muchas 
operaciones manuales en la elaboración y terminación de los produc-
tos, constituyéndose así en primordial fuente de trabajo.17

Estos ejemplos de utilización de materia prima local para su in-
dustrialización pueden multiplicarse en diversas zonas de la provin-
cia durante todo el mandato de Uranga; en enero de 1959 Pedro Schu-
macher, de la localidad de Conscripto Bernardi, solicita del Superior 
Gobierno de la Provincia, el aval para una operación de crédito en el 
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BER por valor de $200.000 m/n para ampliar su fábrica de crin vege-
tal. Según la información producida por la Dirección de Industrias 
y Energía, interesaba otorgar el crédito ya que la empresa contaba 
con máquinas y elementos técnicos adecuados para elaborar “fibra 
caranday” (de múltiples usos, desde la fabricación de bolsas de ar-
pillera hasta suelas de alpargatas), producto de menor precio que la 
crin vegetal a cuya elaboración se dedicaba hasta entonces. El mis-
mo ejemplo se reproduce en Las Garzas, Departamento La Paz, donde 
también se solicita el aval del gobierno para una operación de crédito 
ante el BER para otra fábrica de crin vegetal, que en este caso recién 
se estaba montando. 

Veamos ahora un ejemplo de liberación de impuestos en la provin-
cia. También en noviembre de 1958, la firma comercial “Domingo U. 
Suárez” solicita los beneficios del decreto-ley N° 2311/56 de fomen-
to industrial, para una fábrica de dulces y conservas, instalada y en 
funcionamiento en la ciudad de Gualeguaychú. El decreto-ley 2311 
del 24 de enero de 1956 eximía de todo impuesto provincial creado 
o por crearse, por el término de diez años, a toda industria nueva 
que se estableciera en cada departamento de la provincia. Se dispo-
nía que tales franquicias se concederían al primer establecimiento 
industrial cuyas maquinarias, instalaciones y producción no fueran 
similares a las de otras ya establecidas en el departamento. La Direc-
ción de Industrias y Energía acreditó que la firma cumplía los requi-
sitos básicos para optar a la franquicia impositiva.18

En diciembre de 1958 la firma Raypa SRL también solicita acoger-
se a los beneficios del decreto-ley 2311/56 para una fábrica de dulces 
establecida en la ciudad de Paraná, pero la Dirección de Industria y 
Energía informa que en el departamento Paraná ya existía un esta-
blecimiento que elaboraba los mismos productos que el recurrente, 
con idénticos procedimientos, por lo cual no hizo lugar a la exención 
impositiva.19 

A pesar de la importancia del mecanismo de liberación impositiva 
a la primera industria que se estableciera en cada departamento, la 
acción de gobierno más importante consistió en la concesión de cré-
ditos de promoción industrial a personas o sociedades que instalaran 
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o ampliaran sus plantas industriales en el territorio de la provincia. 
Pero este mecanismo, que tuvo el respaldo de la mayoría de la prensa 
provincial y de la opinión pública, también tuvo sus críticos. 

En efecto, el diario La Prensa20 en varios artículos criticó la incli-
nación del gobierno de Uranga “a convertirse en prestamista”, agre-
gando que esa tendencia se acentuaba notoriamente con el paso del 
tiempo, en vez de moderarse, como hubiera sido de “elemental pru-
dencia” frente al déficit de 475 millones de pesos calculado en el pre-
supuesto para 1960, el que, según cálculos del diario, era superior en 
400 millones al de 1959. Esta opinión motivó una carta al diario en la 
que gobernador manifestaba que no era el gobierno quién otorgaba 
los créditos sino el BER que utilizaba los fondos que aquél depositaba 
para tales fines.

El diario contestó que, desde el principio de su gobierno hasta en-
tonces, el Poder Ejecutivo de Entre Ríos había dictado demasiados 
decretos concediendo préstamos a firmas industriales, observando 
que, efectivamente, esas operaciones se realizaban por intermedio 
del BER de acuerdo con el convenio suscripto entre esa institución y 
el gobierno, utilizando en ellas los fondos depositados en una cuen-
ta especial pero, al fin de cuenta, todos los créditos eran concedidos 
mediante decretos del Poder Ejecutivo que fijaba el monto del présta-
mo plazo, interés y demás condiciones de la operación. Desde la pers-
pectiva de La Prensa el gobierno de Entre Ríos era la autoridad que 
recibía los pedidos y otorgaba los préstamos, y no el BER, “como ase-
guraba el gobernador”.21 Los editorialistas de diario concluían, cohe-
rentemente con su ideología, que no era función de ningún gobierno 
la de dar préstamos ni la de incentivar actividades mercantiles parti-
culares, porque los dineros públicos no debían estar expuestos a las 
contingencias del tráfico comercial. Desde el punto de vista de Uran-
ga, el otorgamiento de créditos era esencial para el desarrollo de la 
provincia, ya que con ellos se fomentaba la creación de riqueza con la 
que en pocos años se podría formar un gran capital que determinaría 
la metamorfosis económica y social de Entre Ríos. 
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El desarrollo de Entre Ríos en cuatro años menos seis días22

Raúl Uranga concebía al desarrollo fundamentalmente como una 
estrategia económica que impulsaría un rápido “progreso” provin-
cial. Desde su perspectiva la promoción del desarrollo económico es-
taba atada no sólo al mejoramiento de todos los ámbitos, sino que 
además propiciaría la consolidación de la nacionalidad. En última 
instancia, para él desarrollo y consolidación nacional constituían 
dos aspectos interrelacionados de un único proceso emancipatorio. 

En su primer mensaje a la Legislatura dejó claro qué era lo que es-
taba en juego entonces: la provincia de Entre Ríos se encontraba ante 
“una dramática disyuntiva; el desarrollo económico, la legalidad y la 
paz social o el estancamiento de las fuerzas productoras, el retroceso 
y la fatal destrucción del orden constitucional recién recuperado”. 
Desde el punto de vista de Uranga, una vez resueltos los problemas 
económicos que arrastraba de antaño la provincia, los de orden po-
lítico y social se irían solucionando simple y naturalmente, ya que, 
según él, eran dos esferas de problemas que se arrastraban uno al 
otro. En su interpretación de la realidad entrerriana de entonces, si 
se lograba la prosperidad económica y la estabilidad política, la paz 
social sería su consecuencia.23

Mientras se impulsaba la deseada industrialización de los produc-
tos primarios entrerrianos, el gobierno de Raúl Uranga, a través de 
leyes especiales, inició con inmensa expectativa tres grandes empre-
sas que eran imaginadas como los pilares de una nueva estructura 
económica que transformarían la provincia: las Industrias Llave, la 
Corporación Entrerriana de Azúcar y la Corporación Entrerriana del 
Citrus.

 

Las Industria Llave S. A.

A comienzos de marzo de 1959 Raúl Uranga y un grupo de colabo-
radores suscriben con representantes del Instituto Mixto de Inversio-
nes Inmobiliarias ubicado en la Capital Federal un contrato de trans-
ferencia de paquete de acciones de las Industrias Llave S. A. en poder 
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de aquel instituto, confiriendo a la provincia el control de esa firma 
de industria textil. 

El contrato suscripto por el gobernador fue enviado, más adelante, 
a la Legislatura para su estudio y ratificación a cuyo fin hubo una 
convocatoria extraordinaria en ambas cámaras. Finalmente, el pa-
quete de acciones fue adquirido en $ 32.217.400 pesos, que la provin-
cia terminó pagando de manera escalonada. El propósito del gobierno 
era desarrollar la empresa en Entre Ríos mediante el establecimiento 
de varias plantas industriales que transformarían el rastrojo de lino, 
abundante en la provincia y que entonces se quemaba, en fibra para 
hacer arpillera y bolsas, hilos y cordeles. De la misma manera, se uti-
lizaría la “palma caranday”, también cuantiosa en la región y el lino 
textil cuya siembra sería impulsada vigorosamente.24

Al adquirir el gobierno de la provincia el paquete mayoritario de 
Industrias Llave, se le transfería una industria de 68 años de antigüe-
dad con dos establecimientos; uno especialmente grande, ubicado en 
Beccar, provincia de Buenos Aires, en la que trabajaban 2300 obreros 
y empleados que desarrollaban toda la línea del algodón, de los teji-
dos, del caucho y de la alpargatería. Según Uranga, no era intención 
del gobierno provincial hacer negocios, ni dirigir fábricas del Estado. 
De hecho, él negaba que esta lo fuera, remarcando que era una so-
ciedad anónima con acciones en la que el Estado provincial tenía el 
paquete mayoritario.

El argumento para la adquisición de esta industria por el Estado 
provincial es conocido, estaba motivada por la indignación de “ver 
que esta provincia produce masivamente una gran cantidad de pro-
ductos elementales, los arrastra penosamente hasta las costas de los 
ríos para otras regiones del país, en donde se transforman en manu-
facturas que vuelve al pueblo entrerriano quedando los salarios de 
los obreros y la utilidad de los empresarios fuera de los límites de 
nuestro territorio”.25

Este concepto, ya conocido por la opinión pública entrerriana de 
entonces y repetido constantemente por el gobernador en diferentes 
escenarios hasta su desalojo del poder, expresaba uno de los motivos 
principales para la realización de un proceso de industrialización 
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bajo su mandato: crear fuentes de trabajo obrero, pero también […] 
“alentar la formación de una verdadera clase dirigente empresaria 
que viva en la Provincia y sea capaz de dirigir un robusto movimien-
to de expansión económica y el consiguiente levantamiento de los ni-
veles generales de vida”.26

Las Industrias Llave S.A. Industrial, Comercial y Financiera fue 
considerada por la prensa de entonces una de las más poderosas ini-
ciativas de cuantas había propuesto el gobierno de Entre Ríos a su 
pueblo. También existieron opiniones contrarias, pero en general 
predominó una visión favorable a la adquisición del establecimien-
to industrial, concluyéndose las gestiones de compra de acciones en 
marzo de 1959 y con la inauguración de la filial N°1 en Paraná en 
julio de 1960.

La nueva fábrica fue inaugurada con un solemne acto público, 
típico de la época, en el que participaron Uranga, legisladores pro-
vinciales y nacionales, además de autoridades civiles, militares y 
eclesiásticas. El establecimiento industrial estaba formado por tres 
secciones, hilandería de yute o fibras similares, trenzaduría y al-
pargatería, secciones que podían trabajar independientemente o de 
manera combinada abasteciendo una a la otra. La maquinaria para 
el hilado de yute era de tipo universal y no se diferenciaba de las 
máquinas usadas en Europa. Considerado un establecimiento expe-
rimental, la fábrica ocupaba un total de 80 personas y tenía una ca-
pacidad de producción que calculada por secciones era de 2000 kilos 
diarios para la hilandería, 2000 trenzados diarios y la fabricación de 
360 a 400 docenas de alpargatas diarias.27

Con optimismo y esperanza se esperaba que a medida que se fuera 
incrementando la producción se provocaría un cambio sustancial en 
el porvenir de la provincia, ya que las secciones hilandería y trenza-
duría producirían más trenza de la necesaria para el consumo de la 
alpargatería. Se calculaba que el consumo real de esta última sección 
se elevaría a unos 1200 a 1400 kilos por día, por lo que el excedente 
de trenza podría ser enviado a Buenos Aires para ser consumida en 
Capital Federal, es decir, que la planta de Paraná abastecería por pri-
mera vez a la metrópoli. 
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De esta manera, en el gobierno de Uranga se consideraba que se 
iniciaba una etapa feliz y fecunda para la “patria chica” en la que se 
realizaría una de sus principales aspiraciones: la concreción de una 
economía moderna y desarrollada, la cual permitiría complementar 
la producción agropecuaria con una fuerte y equilibrada dinámica 
industrial, única manera de crear nuevas fuentes de trabajo.

En febrero de 1961, el gobierno de la provincia invierte la suma de 
$ 20.855.500 m/n en la suscripción de acciones ordinarias emitidas 
por Industrias Llave S.A.I.C. y F., de un valor nominal de $100 cada 
una. La inversión serviría para que dicha planta industrial, insta-
lada en Paraná con capitales entrerrianos, también fabricara en el 
futuro calzado do goma, cueros y se dedicara a la transformación in-
tegral de la fibra caranday, concediéndose a la operación un plazo de 
5 años28.

Para Uranga, la explotación de la fibra caranday tenía una singu-
lar importancia no sólo para Entre Ríos, sino también para el país. 
Fibra larga y fuerte, podía reemplazar las fibras importadas, dete-
niendo “el sustancial drenaje de divisas” que afectaba el país. Ade-
más, esta producción, según Uranga, podía estimular a los “animosos 
emprendedores, pequeños industriales que en provincia trabajan u 
obtienen la fibra caranday” para que se agruparan para recuperar 
no menos de 100 telares que en ese momento se hallaban encajonados 
en Rosario para ser utilizados 24 horas al día, y para plantear a la 
Nación la necesidad de un crédito otorgado por el Banco Industrial.29

Pero la visión optimista del oficialismo sobre las posibilidades de 
las Industrias Llave no era compartida por todos. Sus opositores más 
feroces, la Unión Cívica Radical del Pueblo, observaban que la com-
pra del paquete de acciones de Llave no sería un negocio próspero 
sino más bien peligroso ya que dicha industria habría sido adqui-
rida “en los límites de la más absoluta falencia”, es decir al borde de 
la quiebra. Si el gobierno sostenía que la operación significaba una 
importante ventaja para el Estado provincial, ya que afirmaba que, 
nada más que con los intereses pagaba el importe del paquete de ac-
ciones, resultaba que en realidad el Poder Ejecutivo había otorgado 
una garantía de crédito de $ 5.000.000 m/n al directorio de la empre-
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sa; suma que, según los radicales del pueblo, había sido extraída del 
Instituto Autárquico Provincial del Seguro.

Según la oposición, si el paquete accionario producía los intere-
ses suficientes como para amortizar su compra, lógico era suponer 
también que la producción y comercialización de lo producido en la 
planta industrial serían igualmente prósperas. Entonces, ¿por qué el 
gobierno recurría a un préstamo justamente en el instante mismo 
en que la fábrica iniciaba sus actividades?.30 Estos interrogantes de 
la oposición se prolongaban a los otros nuevos emprendimientos del 
gobierno provincial. Especialmente, le cuestionaban si realmente en 
la industrialización de la remolacha azucarera estaba el futuro eco-
nómico de la provincia.

 
El cultivo civilizador de la remolacha azucarera

La implantación de la industria de azúcar de remolacha en la pro-
vincia fue otra de las grandes iniciativas industriales del gobierno de 
Uranga. Considerada de trascendental importancia para el desarro-
llo de Entre Ríos, el Poder Ejecutivo no escatimó esfuerzos desde el 
inicio hasta el final de su mandato para lograr el establecimiento de 
la producción de remolacha azucarera en la provincia para su indus-
trialización. En julio de 1958, recién comenzado su gobierno, Uranga 
anuncia a la Legislatura este propósito trazando un posible progra-
ma de acción que, finalmente, sería ajustado con el transcurso del 
tiempo y los acontecimientos.

El desenvolvimiento de la idea siguió etapas. La primera fue el 
estudio técnico sobre las posibilidades ecológicas, agronómicas, agrí-
colas, industriales y económicas de este tipo de remolacha en Entre 
Ríos. Los informes técnicos advertían que la remolacha azucarera no 
estaba en un óptimo espacio ecológico para su cultivo, y que el ren-
dimiento comercial que pudiera producir un ingenio de este tipo de 
azúcar en la provincia habría de ser complementado con sus subpro-
ductos derivados, como la producción de alcohol y forrajes destinados 
a la cría y engorde de ganado en general, con lo que podría reforzarse 
el mantenimiento de una de las principales producciones de la pro-
vincia. Se calculaba que, en el futuro, si este primer ingenio azucare-
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ro tuviera éxito y se decidiera continuar con otros, se abastecería el 
consumo interno de la provincia y habría saldos para el resto del país 
y aún para exportar31 

La segunda etapa fue la aprobación de un plan técnico de culti-
vos experimentales. Una vez que los ensayos, experiencias y estudios 
económico-sociales determinaron las zonas y condiciones más aptas 
del territorio de la provincia para el cultivo e industria de una explo-
tación azucarera sana y estable, que finalmente resultó ser el depar-
tamento Victoria, el Poder Ejecutivo envió a la Legislatura provincial 
un proyecto de ley de fomento y defensa de la futura industria azuca-
rera provincial, creando para tales fines la Dirección de la Industria 
Azucarera que dependía directamente del Ministerio de Hacienda y 
Economía.32

Una de las justificaciones para la creación de este ente tuvo una 
razón pragmática: el pueblo de Entre Ríos gastaba no menos de 250 
millones de pesos por las 32.000 toneladas que consumía por año, 
los que podrían quedar íntegramente en la provincia si se acometía 
la gran empresa de la plantación y transformación industrial de la 
remolacha azucarera. Con este ahorro se contribuiría a la capitaliza-
ción provincial y a crear nuevas fuentes de trabajo para agricultores 
y obreros; además, se colaboraría al restablecimiento de la “justicia 
económica en el país argentino” que, desde el punto de vista federa-
lista de Uranga, no podía seguir sometido a las gravosas exigencias 
de regiones que pretendían seguir aplicando una pesada carga de 
precios que no estaban en relación con lo que Entre Ríos podría obte-
ner cultivando e industrializando especies más adecuadas.

En efecto, desde el punto de vista del gobernador entrerriano, la 
industria azucarera tucumana estaba en quiebra e irremediable-
mente condenada a la desarticulación ya que sus rendimientos eran 
bajos y determinaban altos costos de producción lo que causaba un 
persistente aumento del precio de venta del producto. Por este moti-
vo, Uranga pensaba que la provincia de Entre Ríos no debía ni podía 
seguir concurriendo al sostenimiento de una economía artificial, es 
decir, subsidiada de otra provincia; por este motivo, entendía que era 
necesario explotar las ventajas que le reportaría a Entre Ríos pro-
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ducir su propia azúcar, con las múltiples proyecciones económicas y 
sociales que determinaría la concreción de esa iniciativa.33

Con tono de cruzada, Uranga advertía que grandes enemigos se 
levantarían frente a la decisión tomada, por lo tanto, la única salida 
para el pueblo de Entre Ríos era luchar unido. De esa manera no ha-
bría quien impidiera al pueblo comprar a precio real el azúcar produ-
cido por manos entrerrianas, en suelo entrerriano y por agricultores 
y obreros entrerrianos, y los ingenios azucareros levantarían sus chi-
meneas en varios lugares de la provincia como concreta afirmación 
de su autonomía.34 

Por estos motivos, en junio de 1959 el gobernador firma la pro-
mulgación de la ley que creaba la Corporación Entrerriana de Azú-
car Sociedad de Economía Mixta, Industrial, Comercial y Financiera, 
fijándose su capital en $100.000.000 m/n, que podría ser elevado por 
su asamblea a $500.000.000 m/n, integrado por partes iguales por el 
Estado entrerriano y el capital privado.35 

Con este tercer paso dado, se tenía el instrumento legal para reali-
zar “una obra de trascendencia histórica en la liberación económica 
de Entre Ríos”, con esto se esperaba, y ya con un optimismo desme-
surado, que antes de los 30 meses se erigiría en suelo entrerriano un 
gran ingenio azucarero que recibiría entre 1200 y 1500 toneladas dia-
rias de raíces de remolacha, que permitiría la fabricación de 16.000 
toneladas anuales de azúcar para consumo humano e industrial del 
pueblo entrerriano, la mitad del consumo de entonces. También se 
esperaba, siguiendo los informes técnicos, que produjera 1.500.000 
litros de alcohol, y gran cantidad de coronas, hojas y pulpas que se 
transformarían en forraje para la ganadería, lo que aseguraría la 
producción de carne y leche.36

Para asegurar esta producción, agregaba el gobernador, se nece-
sitarían 3000 hectáreas de remolacha por zafra de 100 días anuales 
que, a razón de 5 hectáreas en promedio por chacra, consolidarían la 
economía de 600 agricultores con una ganancia neta de no menos de 
3000 pesos por hectárea solamente en concepto de azúcar. Esto sig-
nificaría la creación de más puestos de trabajo en el campo y en las 
fábricas, lo que necesariamente acrecentaría el desarrollo de la pro-
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vincia. Siempre con optimismo, se afirmaba que el proyecto comple-
to tenía asegurado su éxito dado que su producción tendría mercado 
en el litoral, porque el precio del azúcar de remolacha sería inferior 
al que se producía en el norte del país.37

El 26 de noviembre de 1959 se realizó la licitación pública, nacio-
nal e internacional, para adjudicar la construcción del primer inge-
nio azucarero de Entre Ríos. Simultáneamente se creó la Comisión 
Honoraria Asesora, formada especialmente para intervenir en todo 
lo concerniente al estudio, licitación en instalación del ingenio. Esta 
comisión sirvió solamente para contratar a dos técnicos extranjeros 
que estudiaron cinco propuestas presentadas a la licitación, de las 
cuales dos sobresalían por su precio y forma de pago, decidiéndo-
se por la firma B.M.A. de Alemania Occidental a la que se contrató, 
en enero de 1961, para la provisión de equipos y construcción de un 
ingenio azucarero y destilería de alcohol a erigirse en la ciudad de 
Victoria. Esta opción fue refrendada en marzo de ese año por el Po-
der Ejecutivo provincial quien emitió el decreto de aprobación de la 
licitación pública adjudicando a la empresa alemana la compra del 
ingenio.38

Se calculaba que el costo total de la obra superaría los $500.000.000 
m/n, y que la B.M.A. comenzaría el suministro de equipos en noviem-
bre de 1961 para terminarlo en septiembre de 1962, por lo que se 
esperaba que en diciembre de ese año se iniciaría el funcionamiento 
de la fábrica, justo a tiempo para la campaña de recolección de remo-
lacha azucarera que se preveía para enero de 1963.39

Hacia fines de 1961, la inminente instalación del ingenio en Victo-
ria pareció promover el esperado surgimiento de industrias fabriles 
conexas a la anterior. La pequeña firma Francisco y Antonio Otegui, 
establecida desde 1958 como fábrica de implementos agrícolas en esa 
ciudad, orientó una rama de sus tareas hacia la fabricación de im-
plementos especiales para el cultivo de la remolacha. Los hermanos 
Otegui, quienes tenían acreditada una larga labor como técnicos me-
cánicos, emprendieron la fabricación de una máquina carpidora y 
abonadora, especial para el cultivo de la remolacha. Lograron cons-
truir una máquina, y se prepararon para una producción en serie 
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que inicialmente sería de 10 unidades; además, proyectaban cons-
truir una máquina más completa que la primera ya que también se-
ría sembradora.40

Estos grandes proyectos se ralentizaron notablemente a partir de 
marzo de 1962 con el desalojo del gobierno de la UCRI del escenario 
político argentino y entrerriano. En efecto, durante la intervención 
del capitán Leandro Ruiz Moreno fueron momentáneamente abando-
nados para ser, posteriormente, retomados durante los gobiernos del 
radical del pueblo Carlos Contín y del brigadier Ricardo Favre. Mejor 
suerte tendría una producción asentada desde antiguo en Entre Ríos.

 

La industrialización del citrus

Sin duda, esta industria fue uno de los emprendimientos que más 
se benefició de la política crediticia del gobierno de Uranga para la 
instalación y ampliación de plantas industriales, y esto se debió a su 
magnitud. Más de medio millón de hectáreas de citrus, distribuidas 
principalmente en los departamentos de Concordia y Federación, las 
áreas ecológicamente aptas para este cultivo, brindaban sus produc-
tos para la elaboración de jugos cítricos en sus distintas variedades y 
tipos, aceites esenciales de gran demanda y forrajes aptos para gana-
do mayor y aves.

En el año 1959 se forma la Comisión Promotora de la nueva Cor-
poración Entrerriana de Citrus, Sociedad de Economía Mixta, Indus-
trial, Comercial y Financiera41 que exponía ante el Poder Ejecutivo 
provincial los problemas de comercialización. Esta Corporación no 
era la primera entidad relacionada a la citricultura en territorio en-
trerriano, existieron experiencias anteriores que agrupaban a dife-
rentes actores individuales que, con una clara idea de interés secto-
rial, integraron organizaciones dedicadas a la actividad. En febrero 
1941 se conforma la Sociedad de Citricultores que se aboca a la con-
formación de una cooperativa, pensada como una herramienta para 
la defensa de los intereses de los productores ante las ofertas de los 
compradores. En junio de ese año se conforma, con ayuda del Estado 
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nacional, la Cooperativa Citrícola de Concordia, inspirada en la Coo-
perativa Citrícola de California creada en 1885.42

Tanto la Sociedad como la cooperativa tenían varias finalidades, 
pero una prioridad era resolver el problema de la comercialización 
de la fruta. Por otro lado, se realiza un Congreso Frutícola, que tuvo 
como tema principal el análisis de la Ley de Frutas, la que regulaba la 
actividad frutícola en general e incentivaba el mejoramiento técnico 
de la citricultura.

En junio de 1945 se fundó la Sociedad de Comerciantes y Produc-
tores de Frutas Cítricas de Concordia que tuvo como objetivo la agre-
miación y defensa de los intereses no sólo de productores y comer-
ciantes, sino también de viveristas y profesionales especializados. 
Después de doce años de labor, la sociedad se transformó en la Socie-
dad de Empacadores de Frutas Cítricas de Entre Ríos la que, en abril 
de 1958, adquiere su edificio propio donde se brindaba atención y 
consulta por motivos técnicos y gremiales.

Esta Sociedad agrupaba el 85% de los productores de la zona que 
cosechaban, empacaban y comercializaban su fruta para el mayor 
mercado de este producto, Buenos Aires. Sus socios ascendían a 140, 
número que se duplicaba por la asociación con la cooperativa y dos 
agrupaciones de productores. Como fue señalado, la Sociedad de 
Empacadores defendían los intereses gremiales de sus integrantes, 
brindando asesoramiento legal, notarial y contable; sin embargo, 
también asesoraba a todo interesado que lo solicitase, sin exigirle la 
condición de socio.

La institución como el nombre lo indica, estaba especializada en el 
empaque de frutas y desde su centro en Concordia extendió su radio 
de acción hacia todo el noreste entrerriano. La personería jurídica le 
fue acordada por decreto del Superior Gobierno de la provincia el 6 
de octubre de 1958. Naturalmente, la Sociedad prestó una amplia co-
laboración al gobierno de Entre Ríos en los estudios para la creación 
de la Corporación Entrerriana del Citrus. Por su parte, el gobierno 
provincial solicitaría al Banco de Entre Ríos préstamos especiales 
para los productores que desearan convertirse en accionistas de la 
Corporación, auspiciando entre ellos (individualmente o en peque-
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ñas agrupaciones) la instalación, siempre dentro de la provincia, de 
plantas similares de menor capacidad43.

Según Uranga Entre Ríos tenía a fines de la década de 1950, montes 
cítricos que contenían 7 millones de árboles de mandarina, naranja, 
pomelos y limones; suma a la que se llega gracias a la aceleración de 
la plantación de cítricos en la década de 1940. De los 7 millones de 
árboles, más del 50% estaban en producción. Conspiraban contra la 
salud económica de esa explotación, los costos de producción, el pre-
cio de remedios y fertilizantes, la necesidad de encajonar la fruta, el 
exceso de oferta en la época de producción, la vigencia de barreras 
sanitarias en varias partes del país y, sobre todo, la insuficiencia del 
transporte ferroviario. Muchísima fruta se perdía por este problema, 
razón por el que era constante (y fallido) el pedido de los productores 
de Concordia a las autoridades nacionales para la fabricación de va-
gones refrigerados para el transporte de la fruta.44

En efecto, en los departamentos de Concordia y Federación exis-
tían problemas periódicos para la comercialización de la fruta re-
lacionados directamente con la dificultad de su transporte. Uranga, 
defendiendo los intereses de los productores entrerrianos, que a su 
manera de ver era lo mismo que defender la economía de Entre Ríos, 
sostenía que era inútil pensar en la conducción del citrus a los mer-
cados consumidores por camiones debido a la falta de caminos pavi-
mentados, o por vía fluvial, trabada por reglamentaciones vetustas 
y “porque está muriendo el cabotaje argentino”, debiendo utilizarse 
únicamente “el medio ferroviario”. Sin embargo, observaba que “el 
servicio que presta el ferrocarril es calamitoso”.45

En el año 1960, Uranga expone ante el presidente Frondizi diver-
sos problemas que afectaban a la economía de la provincia, destacan-
do el relacionado con el excesivo aumento de la tarifa del Ferrocarril 
Nacional General Urquiza para el transporte de los productos cítri-
cos, señalando que había aumentado por disposición del ministro de 
economía Álvaro Alsogaray de $194 a $500 por tonelada, entre Con-
cordia y Federico Lacroze. Agregó que dicho aumento constituía un 
“garrotazo fiscal” para los citricultores y que “el ferrocarril Urquiza 
es una de las principales calamidades que soporta la Mesopotamia”.46
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Muchas eran las vicisitudes de esta agroindustria, derivadas mu-
chas de ellas de factores climáticos desfavorables. En el invierno de 
1958 hubo un imprevisto ascenso de la temperatura para esa época 
del año que provocó que la fruta cítrica que se despachaba a Buenos 
Aires (alrededor de 32 a 35 vagones diarios) llegara al mercado capi-
talino bastante deteriorada con los consecuentes perjuicios económi-
cos para los remitentes.

Otros fenómenos naturales, sumados al problema del transporte, 
afectaban desfavorablemente a la venta de la fruta. De nuevo en 1958, 
como consecuencia de la creciente del río Paraná, permanecieron de-
tenidos en Ibicuy 170 vagones destinados a Buenos Aires; faltos de la 
menor ventilación, la fruta se estropeó y la pérdida económica fue 
catastrófica.47 La terrible inundación de 1959 y la sequía que le siguió 
también afectaron negativamente los montes de citrus, causando pér-
didas económicas de importancia.

En síntesis, se presentaban a la citricultura entrerriana un con-
junto de problemas que para Uranga tenían una única solución: la 
industrialización del citrus, es decir, la conversión de la fruta fresca 
y perecedera en jugos enlatados o congelados, refrescos, bebidas car-
bonatadas, jarabes, jugos fermentados, frutas en conserva, compotas 
y mermeladas, vinagre de citrus, melazas y pectina, aceites esencia-
les, citrato cálcico, ácido cítrico y alimentos para ganado. En efecto, 
se pensaba extender la cadena de producción industrial utilizando 
los restos de las cáscaras y hollejos para fabricar productos desecados 
que se emplearían en la composición de dietas para animales. Esto se 
lograría años después, a principios de la década del setenta, época en 
que casi toda la producción sería absorbida por un molino ubicado en 
Concepción del Uruguay, de la firma PROVITA S. A.48

Para lograr la creación de una industria del citrus desde el Estado 
provincial se siguieron los pasos conocidos; primero se escuchó la 
opinión de las entidades que agrupaban a los productores, luego se 
consultó a los técnicos y expertos en la materia y luego se proyectó la 
creación de una Comisión Promotora para la constitución de la Cor-
poración Entrerriana del Citrus, de la que se esperaba (al igual que 
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de las otras entidades creadas por el gobierno de Uranga) que coadyu-
vara a la transformación de la estructura económica de la provincia.

Finalmente, con la sanción de la ley 4205 fue creada la Corpora-
ción Entrerriana del Citrus, la que dispuso que la Comisión Promoto-
ra fuera enviada a los Estados Unidos para el estudio, en el citrícola 
Estado de Florida, de los aspectos agrícolas, industriales, de trans-
porte, comerciales y legales relacionados a los citrus. A su regreso, la 
Comisión presentó el consiguiente informe en el que se aconsejaba 
el establecimiento de una fábrica con capacidad para procesar 500 
toneladas diarias de fruta, y preparó las bases para el llamado a lici-
tación nacional e internacional para su construcción.

Como ya era habitual, la Corporación sería una entidad mixta 
formada por capitales oficiales y privados, con una base de $100 mi-
llones m/n ampliable a $500 millones m/n. El capital fijado en $100 
millones estarían representados por 100 mil acciones divididos en 
10 series de 10 millones. La entidad estaría exenta de todo impuesto, 
servicio, tasa o contribución provincial, creada o por crearse, por el 
término de 15 años. La gerencia de la empresa estaría integrada por 
un gerente y cuatro vocales, dos por el Estado y dos por accionistas 
privados.49

Pero se proyectaba que esta entidad tuviera una característica 
particular. Al principio del proyecto, la mitad del capital de la Cor-
poración provendría de los productores, la otra del Estado provincial 
que, paulatinamente, se retiraría hasta fijarse en sólo el 20%, con 
lo que el Estado entrerriano daría el impulso inicial, construiría la 
fábrica, pero, capitalizada la empresa, el control mayoritario pasa-
ría a los productores, por lo que el Estado provincial sólo tendría la 
quinta parte del capital. Cumplida la reducción de la participación 
del Estado, la ley preveía que éste estaría representado solamente por 
el vicepresidente y el síndico; la administración y fiscalización de la 
sociedad quedaría a cargo del capital privado, cuyos accionistas de-
berían elegir al presidente del directorio y a tres vocales titulares y 
sus respectivos suplentes.50

Durante el primer semestre de 1960, se adquiere un amplio terre-
no ubicado aguas debajo de Concordia, en la intersección de las rutas 
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14 y 18 para erigir la fábrica procesadora de frutas cítricas; un lugar 
ideal por sus condiciones favorables de infraestructura, ya que esta-
ba al lado de un camino firme y contaba con energía eléctrica, con-
diciones indispensables para la construcción de un establecimiento 
industrial. Con su habitual optimismo Uranga esperaba que la obra 
comenzaría a finales de ese año e imaginaba con firme seguridad 
que una vez finalizada con la nueva fábrica no se perdería ni una 
sola fruta en el suelo de las quintas ni habría rechazos o descartes. La 
fruta dejaría de venderse “a monte” como era habitual hasta enton-
ces, toda la producción se vendería “al peso” a la fábrica de la Corpo-
ración Entrerriana del Citrus.

Sin embargo, en 1973 hacia el final del gobierno del brigadier Ri-
cardo Favre todavía seguía arraigada la vieja modalidad de venta en 
la que el productor vendía “el monte” al acopiador. Esta modalidad 
era forzada por una serie de circunstancias, una de las principales 
era la habitual falta de recursos del productor (recordemos que el 
manejo del monte citrícola requería una abundante mano de obra) 
que no le permitía levantar la cosecha o el apremio de las obligacio-
nes económicas, siempre presentes. Por otra parte, también estaba el 
deseo de no correr riesgos. 

A principios de la década del setenta, la mayoría de las fábricas 
ubicadas en el territorio provincial (seis en total, cinco ubicadas en 
Concordia y una en Paraná) no adquirían la fruta de primera calidad, 
que tenía un precio más alto sino la de calidad inferior, más barata. 
Por consiguiente, el productor tenía que diversificarse, clasificar su 
fruta, enviar la de calidad superior al mercado de Buenos Aires y la 
descarte a las fábricas.51

La conformación de la Corporación Entrerriana del Citrus se plas-
mó en la construcción de la fábrica conocida como “Las Tejas”, cuyo 
primer ejercicio económico data de 1962.52 Las Tejas evolucionó hasta 
convertirse en un complejo industrial integral, que además de produ-
cir jugos concentrados y aceites esenciales, estaba en condiciones de 
elaborar alimentos deshidratados como naranja en polvo y forrajes 
de citrus para ganado. A principios de la década de 1970 llegó a tener 
una capacidad instalada que le permitió industrializar hasta 60.000 
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toneladas de frutas con un galpón de empaque que podía proveer 
hasta un 1.000.000 de cajones en el mismo lapso.53

Para Uranga y su equipo de gobierno, sus sueños y esfuerzos re-
lacionados a la industria citrícola prometían tener todas las posibi-
lidades de realización, pero no en su gobierno sino en el futuro. Y si 
bien esto fue cierto, a su administración le correspondió el mérito del 
impulso al proyecto de industrialización del citrus. 

 
Conclusión

Uranga entendía que la salida del atraso provincial no sería auto-
mática ni natural, sino que reclamaba acciones políticas concretas 
para transformar sus estructuras económicas mediante su moder-
nización integral, que tenía como factor dominante la industrializa-
ción extendida hacia toda la provincia. Pero esta industrialización, 
dadas las características de la economía provincial no podría darse 
sola, sino que se volvía necesario que se encauzara desde el Estado 
provincial un proceso propositivo de transformación económica lo 
suficientemente vigoroso como para superar la trampa de la exigua 
capacidad productiva entrerriana y su insuficiente ahorro real a cau-
sa de las escasas inversiones privadas.

En el caso particular del gobierno de Uranga la propuesta era pro-
vocar un crecimiento equilibrado de las industrias y de infraestruc-
turas básicas (comunicaciones, energía eléctrica, transporte) para el 
desarrollo de la economía. Desde el punto de vista del gobernador, 
la salida del atraso y postración en la que estaba sumida Entre Ríos 
tendría con el gobierno de la UCRI su punto de interrupción a partir 
de la expansión de las operaciones de crédito, especialmente a firmas 
industriales, concedidos por el BER; y también, en la concentración 
pública en unos cuantos proyectos clave (como las Industrias Llave 
y la industrialización de la remolacha azucarera y el citrus), que se 
suponía, llevarían al deseado desarrollo de todo el territorio provin-
cial. 

A principios de julio de 1960, Uranga da una conferencia de pren-
sa en la que reiteró que “uno de los aspectos fundamentales de su 
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gobierno es la industrialización de Entre Ríos, problema unido fun-
damentalmente a la pavimentación y a la colonización de tierras. En 
ese sentido se han dispuesto medidas crediticias para la promoción 
industrial, toda vez que se han de otorgar créditos por un total de 100 
millones de pesos para la instalación de 80 fábricas pequeñas y me-
dianas en todo el territorio provincial. Entre Ríos cuenta con un gran 
espíritu de empresa y tenemos gran fe en el desarrollo industrial de 
la provincia”.54

Quizá que el “espíritu de empresa” orientado hacia la industria 
estuviera más en Uranga que en los “empresarios” entrerrianos abo-
cados fundamentalmente al agro. Sin duda que él tenía una gran fe 
en lograr un “despegue” en el desarrollo industrial de una provincia 
agropecuaria y estaba convencido sobre qué debía hacerse y cómo 
tenía que hacerlo, pero finalmente ciertos factores se impusieron. La 
realidad política primero, que desplazó al gobierno nacional y pro-
vincial de su frágil posición; la económica después, la que impidió la 
consolidación de la industria en Entre Ríos, a pesar de los esfuerzos 
de Uranga y los gobernadores siguientes, Carlos Contín y Ricardo Fa-
vre, quienes también intentaron implementar políticas industriales.

De hecho en 1974 cuando ya los esfuerzos industrialistas en Entre 
Ríos habían alcanzado su cénit, antes de la debacle de 1976, el bajo 
grado de desarrollo industrial de la provincia quedaba expresado 
por la escasa incidencia del producto industrial en el PBI provincial 
(17,5%), situación agravada por la tendencia decreciente de la parti-
cipación relativa del producto industrial provincial en el producto 
bruto industrial nacional, el cual presentaba un deterioro de un 7% 
anual. De este proceso era ilustrativa la nómina de industrias exis-
tentes y las dadas de baja en el Registro Industrial de la provincia. 
Hacia 1974 el total de plantas existentes en Entre Ríos era de 495, de 
las cuales se encontraban paralizadas 45.55 En el Registro Industrial 
de la Provincia y para el período 1963-1972, fueron dadas de baja 332 
empresas, a ese número se lo estima muy aproximado al de cierres de 
establecimientos industriales para esos 10 años, una gran parte de 
ellos correspondían a las plantas de productos alimenticios.56
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Pero, además, es necesario recordar que cualquier esfuerzo de in-
dustrialización en Entre Ríos tenía un problema grave y visible la 
deficiencia de producción de energía eléctrica. Sobre esta cuestión 
no había discrepancias; se producía poco y caro y, por ende, la pro-
ducción de electricidad entrerriana no correspondía a una provincia 
con ambiciones de industrializarse. Y el problema era más grave en 
el interior de la provincia, por lo tanto, si se quería cumplir con el 
plan de expansión económica proyectado debía comenzarse con la 
electrificación del campo. Por tal motivo se elaboró un “Plan de Elec-
trificación Rural” que retomaba el impulso dado al sector energético 
por el decreto nacional 12.652 de 1957 que creaba el Fondo Federal de 
Electrificación Rural.

Este Plan cumplía múltiples objetivos, que incluía la prometida 
“política social” para el interior de la provincia, entendida como la 
posibilidad de edificación de una red portadora de electricidad que 
incorporaría a la población del campo todos los adelantos de la vida 
moderna. En última instancia, se perseguía con el “Plan de Electri-
ficación Rural” lo mismo que con el “Plan de Fomento Industrial”, 
crear las condiciones básicas de desarrollo que posibilitaran la crea-
ción de fuentes de trabajo lo que permitiría frenar la emigración e 
incluso atraer a los miles de entrerrianos distribuidos a lo largo y 
ancho del país. 

Por otra parte, y como hemos visto, durante el gobierno de Uranga 
entre los diversos mecanismos para lograr un rápido desarrollo de 
Entre Ríos “la desdeñada”, al decir del gobernador, se encontraba la 
asociación del capital del Estado provincial con empresas que por su 
volumen se merecieran el aporte público, formándose así entidades 
de carácter mixto. Este último fue el dispositivo privilegiado para 
constituir las Industrias Llave S.A. Industrial, Comercial y Financiera 
y la Corporación Entrerriana de Azúcar Sociedad de Economía Mixta, 
Industrial, Comercial y Financiera e inclusive, para la formación del 
nuevo BER. Igual sistema se aplicaría para la creación de la Corpora-
ción Entrerriana del Citrus, es decir, que sería constituida como una 
entidad mixta con capitales oficiales y privados que estaría destina-
da a la industrialización de la fruta. Como dijimos, en el proyecto de 
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desarrollo industrial provincial de Uranga estas empresas serían los 
pilares de una nueva estructura económica para Entre Ríos. 

Por último, en este texto fueron dejados de lado importantes ini-
ciativas comenzadas durante el gobierno de Uranga pero que vieron 
su realización con posterioridad. Este es el caso de la avicultura, a la 
que Uranga prometió, también mediante el Plan de Fomento Indus-
trial una ayuda para los productores. En 1958 el gobernador concurre 
a una reunión de avicultores llevada a cabo en el Frigorífico Regional 
de la ciudad de Crespo, donde quedó constituida definitivamente la 
“Comisión Asesora de la Industria Avícola” de la provincia, integrada 
por seis productores, dos técnicos de la Dirección de Agricultura y un 
representante del Poder Ejecutivo. En esa circunstancia, se resaltó la 
necesidad de la unidad de todos los productores para defenderse de 
las trabas que imponía la burocracia nacional.57

Por otra parte, en su mensaje al asumir la primera magistratura 
provincial Uranga había dicho que “Nuestra maravillosa avicultura, 
la más importante del país, recibirá nuestro decidido apoyo para que 
multiplique su producción en términos de calidad y asegure para la 
provincia el ingreso de miles de millones de pesos y al país, una inin-
terrumpida fuente de sus mejores divisas”.58 Por su parte, la Secreta-
ría de Agricultura y Ganadería adoptó en la materia una importante 
iniciativa al disponer sobre la base de la entonces Escuela Nacional 
de Avicultura que funcionaba en la ciudad de Colón la creación en 
el lugar de un Centro Avícola. Aquella localidad, era en la época uno 
de los centros productores más destacados, por el número de aves en 
existencia, las plantas de incubación y de engorde, las cámaras para 
la conservación de huevos y las plantas elaboradoras de mezclas ali-
menticias.59

Sin embargo, en ese momento la producción avícola se enfrentaba 
a una situación similar a la de otros sectores ganaderos. La falta de 
capacidad de faenamiento y sobre todo de cámaras frías para alma-
cenamiento de aves y huevos, señalaban el camino que seguían estos 
productos ser conservados e industrializados fuera de la provincia. 
Los datos estadísticos sobre la producción total en estos rubros mues-
tran un porcentaje muy bajo de capacidad de cámaras para huevos a 
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disposición de los productores del medio local. Sólo el 10% de la pro-
ducción podía guardarse cuando en realidad hacía falta tener capaci-
dad para no menos del 60%. Para la conservación de aves, el volumen 
de cámara cubría el 60% de lo producido destinado al frío, existiendo 
entonces nueve establecimientos que se dedicaban a almacenar en 
cámaras de frío solamente aves y huevos; dos en Paraná y Concordia, 
y uno en Victoria, Nogoyá, Gualeguaychú y Colón.

Sin embargo, la tendencia al aumento del consumo del pollo pa-
rrillero era clara, motivada por un mayor consumo de carnes de Pro-
moción Industrial. Además, bajo su amparo habían surgido diversos 
peladeros y pequeños frigoríficos para aves en el territorio provin-
cial. Lo que seguía siendo un problema era la comercialización y la 
organización incipiente de los productores, aunque ya existiera en 
ellos la conciencia de asociación para poder conservar y comerciali-
zar su producción, que por ser perecedera los colocaba a merced de 
intermediarios o de los grandes comerciantes de aves y huevos que 
dominaban casi todos los mercados de consumo.60

También en el texto fueron dejadas de lado industrias como la 
tambera que, a pesar de ser una industria antigua no había alcan-
zado durante el mandato de Uranga ni el desarrollo ni la estabilidad 
requerida. Tampoco se mencionó a la industria de alimentos balan-
ceados ni a la actividad de los molinos de trigo y maíz que eran una 
de las industrias básicas y de especial interés económico para la pro-
vincia donde nació a la par de los grandes frigoríficos, siendo, por lo 
tanto, una de las más antiguas. Del mismo modo, quedaron fuera la 
producción de muebles y parquet relacionados directamente con la 
incipiente producción maderera del Delta entrerriano o a la industria 
del vidrio por su reducida escala. 

Más llamativo puede parecer la ausencia de referencias a los acei-
tes vegetales y a los aceites industriales, de los que podemos decir 
que siguen el patrón de estar instalados dentro de las áreas de mayor 
producción con instalaciones antiguas y de poco rendimiento. Los 
aceites de lino y tártago eran los industriales más elaborados y los co-
mestibles eran el de oliva (que tuvo poca vida) y el de girasol (escasa 
producción en la época). 
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Tampoco hicimos referencia, teniendo en cuenta su resultado ad-
verso, a los cateos hechos por YPF en diferentes lugares de la provin-
cia buscando petróleo. Ni a las gestiones hechas en favor de la funda-
ción de una planta de celulosa en el Delta entrerriano. Pero, lo que 
más puede llamar la atención, es la omisión de la industria frigorífica 
dedicada a las carnes rojas que, por la cantidad de plantas existen-
tes en la provincia, el volumen de producción y la cantidad de mano 
de obra ocupada representaba la mayor industria de Entre Ríos. Su 
omisión en este texto se debe a que fue una de las industrias que a 
pesar de recibir ayuda del Plan de Fomento Industrial no lo hizo en 
las cantidades que obtuvieron las corporaciones fundadas durante la 
administración de Uranga. 

Por último, era evidente que la carencia de infraestructura era el 
elemento que más conspiraba en contra del desarrollo industrial de 
Entre Ríos, especialmente en lo que se refería a vías de comunicación 
y disponibilidad de energía. Aparentemente, Entre Ríos estaba cerca 
de los grandes centros de consumo, pero sería un error considerar 
únicamente la distancia geográfica sin tener presente los obstáculos 
que existían entre nuestro territorio y aquellos. Antes de la concre-
ción del túnel subfluvial, el llamado “aislamiento” de la provincia de-
terminaba las magras posibilidades de desarrollo industrial. A esto 
se sumaba la deficiente red vial interna de tránsito permanente que 
debía construirse y/o mejorarse para lograr comunicaciones fluidas 
entre las distintas regiones de una provincia que quería superar la 
desigualdad regional con los territorios vecinos.

  
 Notas
1. En diciembre de 1957, la UCRI Entre Ríos da a conocer su “Plan de gobierno para un 

millón de entrerrianos” a través de la prensa provincial. El plan era tan extenso 
que hubo que recortarlo para su publicación. Nosotros tomamos la publicación 
hecha por El Diario de Paraná, al que llevó una semana dar a conocer la versión 
completa. 

2. “Los gobernadores apoyan el Plan de Desarrollo y lo adecúan a las necesidades a las 
necesidades regionales”, carpeta 21, enero de 1959.

3. “Un vasto plan de industrialización encara el gobierno de Entre Ríos”, El Debate, 
Zárate, 30/09/1958..
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4. Mensaje de Excmo. Sr. Gobernador de la Provincia Dr. Raúl L. Uranga a la Hon-
orable Asamblea Legislativa, Imprenta de la Provincia, Paraná, 1° de mayo de 
1958, p. 13.
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Industrial”

6. Ley de Presupuesto para el año 1959, Capítulo IV, Anexo 13, Inciso 3°, Partida 7ª.
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12. El Debate, Gualeguay, 24/03/1959. 
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partment of Sociology de la University of Maryland.

Nicolás López Calvino (Rosario, 1987) es Profesor de Historia (UNR). 
Magister en Historia Social Latinoamericana y Argentina (UNR). Doc-
torando en Historia (UNR). Adscripto en la cátedra Historia Argenti-
na II en la Escuela de Historia de la UNR. Becario Doctoral del CONI-
CET en el ISHIR-CCT-Rosario.

Rodolfo M. Leyes (Colón, 1983) es Profesor y Licenciado en Historia 
(Universidad Autónoma de Entre Ríos) y Doctor en Historia (Universi-
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dad de Buenos Aires). Docente en la Facultad de Humanidades Artes y 
Ciencias Sociales de la Universidad Autónoma de Entre Ríos (UAdER). 
Ex Becario posdoctoral del CONICET.

Georgina Orue (Rosario, 1975) es Profesora en Historia (UNR). Maes-
tranda en Historia Social Argentina y Latinoamericana (UNR). Do-
cente en instituciones de enseñanza media en la provincia de Santa 
Fe.

Aldana Pulido (Villa Constitución, 1991) es Profesora de Historia y 
Profesora de Economía (ISP Nº 3). Magister en Enseñanza de la Histo-
ria (UNR). Doctoranda en Estudios de Género (UBA). Docente en cáte-
dras de historia en el ISP N° 3 de Villa Constitución (Santa Fe). Becaria 
Doctoral del CONICET en el ISHIR-CCT-Rosario.

Alex Ratto (Rosario, 1985) es Profesor en Historia (UNR) y Magister 
en Patrimonio Histórico y Cultural (Universidad de Huelva). Docto-
rando en Historia (UNR). Docente en cátedras de historia en la Uni-
versidad Católica Argentina (UCA-Paraná) y en la Escuela Superior de 
Museología (Municipalidad de Rosario). Auxiliar de Investigación en 
la cátedra Historia Argentina II en la Escuela de Historia de la UNR. 
Ex Becario Doctoral del CONICET en el ISHIR-CCT-Rosario.

César O. Rosa (Paraná, 1966) es Profesor en Historia (UNR). Docto-
rando en Ciencias Sociales (Universidad Nacional de Entre Ríos). Do-
cente en instituciones de enseñanza media en la provincia de Entre 
Ríos.

Oscar R. Videla (Empalme Villa Constitución, 1961) es Doctor en 
Humanidades y Artes (Mención Historia) y Licenciado y Profesor en 
Historia (UNR). Profesor Titular de la cátedra Historia Argentina II 
en la Escuela de Historia de la UNR.  Investigador Independiente del 
CONICET en el ISHIR-CCT Rosario.
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